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I. Introducción 


Este libro no está terminado. La revolución salvadoreña, 
que es su tema central, tampoco. Cualquiera sea su suerte 
y su desenlace ella arrastrará consigo, entre muchas otras 
cosas infinitamente más importantes, los análisis y las 
previsiones del libro mismo. Este, a su vez, no ha queri- 
do esperar a ver el resultado final para ser editado y po- 
der entonces hacer el balance sin riesgo de error. Como 


los ensayos y artículos que lo componen, aparecidos 
en revistas y periódicos, más vale publicarlo mientras 
los combates están en curso y la suerte de las armas no 
está decidida. Puede así aspirar a ser la más modesta, 
pero una más, entre esas armas. 

Estos escritos se ocupan de un proceso, la crisis revo- 
lucionaria en El Salvador. Quieren mostrar sumariamen- 
te sus raices (el artículo de Rafael Menjívar Larín), su 
desenvolvimiento y. sus ritmos (la serie de artículos apa- 
recidos en el periódico Unomásuno), sus primeras lec- 
ciones (el editorial de la revista Coyoacan) y su ubicación 
en el curso actual de la lucha de clases en América Latina 
(los artículos sobre Bolivia y sobre la clase obrera latino- 
americana). 

Una crisis revolucionaria —y la de El Salvador, dentro 
op tiene formas casi clásicas— reúne 

os elementos: una crisis de la dominación y 
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de las clases dominantes (en la sociedad moderna, una 
crisis interburguesa); Y una erisis de la subordinación o 
de la aceptación de esa dominación, una sublevación de 
los dominados contra las normas Y los modos de la do- 
minación. La agudización de la crisis interburguesa, 
cuando todavía no hay sublevación generalizada de los 
dominados, suele ser el primer síntoma qué anuncia y 
abre camino a una crisis revolucionaria. Pero indiscuti- 
blemente son las acciones de las masas, las iniciativas de 


los de abajo, la ampliación y profundización de las suce- 
sivas capas de la población opri 


mida que entran en mo- 
vimiento contra la vieja dominación de clase, lo que 
marca el curso y 


los ritmos del proceso revolucionario, 
exacerbando a su vez la crisis de las clases dominantes.' 
Por eso, si bien no hay 


proceso revolucionario sin una 
crisis de las clases dominantes, SU esencia misma está 
constituida por la movilización y la irrupción violenta 
de los oprimidos en el primer plano de 


la historia. Esa 
actividad de las masas, una Vez puesta en movimiento, 
no depende tanto de estímulos externos com 


o de su 
propia alimentación interior a través d 


e la experiencia 
que, en su movilización, las masas Van acumulando, 
transmitiéndose y asimilando. Es, en ese sen 


tido, una 
autoactividad. Pero el proceso de adquisición, as 


imilación 
y sucesiva aplicación de la experiencia, como cualquie! 


1 e 
la en una sociedad estalla la revolución, lucha? 
clases contra otras y, sin embargo, es de una innega e evidenos 
que las modificaciones en las bases económicas de la soci 
o social de las clases desde que comienza hasta e 
dl o bastan, ni mucho menos, para explicar el 4 nes 
seculares ución que en unos pocos meses derriba institucio 
e :ER e otras nuevas, para volver enseguida a palla 
ae de los acontecimientos revolucionarios % tos 
OR e is por los rápidos, tensos y violento, 
e el que sufre la psicología de las clases formadas antes 

As be ución,” León Trotsky, Historia de la Revolución 
prefacio, México, Juan Pablos Editor, 1972, p. 14- 
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proceso de aprendizaje social, no puede ser simplemente 
espontáneo. Adquiere sentido, orientación y capacidad 
de incidir en la realidad en la medida en que es organiza- 
do, en que va haciendo suyo un programa y dándose las 
formas de organización adecuadas a ese objetivo.” 

De ahi el papel determinante que tiene, a partir de cier- 
to momento, la política de los partidos y las organiza- 
ciones para decidir la salida de una crisis revolucionaria. 
Sin embargo, la conciencia de este hecho, si sobrepasa 
sus límites, puede llevar al partido a subestimar el ele- 
mento decisivo del proceso: la autoactividad de las 
masas, sus iniciativas, los cambios en su estado de ánimo; 
y a creer que la organización dirigente, una vez conquis- 
tado el apoyo de las masas, puede forzar con sus directivas 
el curso de estos procesos sociales o sustituir con sus 
propias estructuras las formas múltiples, vivas, conflicti- 
vas y cambiantes de autorganización de las masas mis- 
mas. Cuando eso ocurre, comienza a producirse un 
divorcio entre la lógica y el curso del o de los partidos 
dirigentes y la lógica y el curso del proceso mismo en la 
conciencia y la actividad de las masas, divorcio muchas 
veces ocultado por el hecho de que esas masas no han 
dejado de dar su apoyo político a aquellos partidos. Pero 
este apoyo se va volviendo —imperceptiblemente al 
inicio— menos activo; y la actividad menor de las masas 
empieza a tratar de ser compensada por una hiperactivi- 
dad de los militantes organizados. Si cuando ese proceso 


2«T as masas no van a la revolución con un plan preconcebido de 


sociedad nueva, sino con un sentimiento claro de la imposibilidad 
de seguir soportando la sociedad vieja. Sólo el sector dirigente de 
su clase tiene un programa político, programa que, sin embargo, 
necesita todavía ser sometido a la prueba de los acontecimientos 
y a la aprobación de las masas. El proceso político fundamental 
de una revolución consiste precisamente en que esa clase perciba 
los objetivos que se desprenden de la crisis social y en que las 
masas se orienten de un modo activo por el método de las apro- 
ximaciones sucesivas.” León Trotsky, op. cit., p. 15. 
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se presenta las direcciones revolucionarias no alcanzan a 
discernirlo y controlarlo con los cambios necesarios ey 
su política, se trasforma en un proceso social irreversible 
y marca la fase de declinación de la revolución. El cami. 
no de la revolución portuguesa entre 1974 y 1976 cons. 
tituye un ejemplo acabado de este curso.? 

Vista desde el lado de los trabajadores, de la fuerza de 
trabajo, de los oprimidos, una crisis revolucionaria es 
un proceso concentrado de adquisición violenta de con- 
ciencia a través de la experiencia. El carácter violento es 
imprescindible e inescapable —aun cuando sus formas 
puedan variar— dado que en esa crisis los dominados 
ponen en cuestión la dominación, que por definición se 
apoya en primera o en última instancia en la violencia, y 
en consecuencia, organizan su propia violencia, su contra- 
violencia. Roto el elemento de aceptación o de consenso 
consustancial a la subordinación, en lo más duro de la 
crisis la relación social determinante deja de ser la de 
dominación/subordinación y se trasforma, durante ese 
período, en la relación de enfrentamiento violento, de 
prueba generalizada de fuerzas. La prolongación de esta 
violencia en el tiempo y su exacerbación extrema en 
cada punto de fricción social, individual o colectivo, es 
una característica muy nítida de la crisis salvadoreña. 

- Desde ese mismo punto de vista, el de los de abajo, € 
la crisis revolucionaria van desarrollándose y combinal- 
dose al menos cuatro procesos simultáneos: 


1] la relación de las masas consigo mismas, SU adqut 


3«Sólo estudiando los procesos políticos sobre las pro ¿entes 
se alcanza a comprender el papel de los a so 
que en modo alguno queremos negar. Son un Sin une On 


independiente, sí muy importante de este E ra ñ se 
nización dirigente, la energía de las masas pa ne ' 
disipa el vapor no contenido en una papi ni el pistón sio 


lo que impulsa el movimiento no es 
el vapor,” León Trotsky, Op. Cif., P. 15, 
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sición de experiencia y de confianza en sus fuerzas, 


sus formas de autorganización; A 
2] la relación de las masas con su dirección, a la cual 
van probando y dando su confianza en los hechos y, 
en consecuencia, la aceptación y la adquisición por 
las masas, a través de esa misma experiencia, del pro- 
grama revolucionario; 
3] la maduración de la dirección y del partido revolu- 
cionarios al ritmo del proceso, que es esencialmente 
un ritmo objetivo y no establecido por ninguna vo- 
luntad exterior, y el crecimiento y despliegue de la 
capacidad de esa dirección (que no se improvisa, sino 
que viene de una preparación previa relativamente 
larga que la revolución misma somete a la prueba 
definitiva) para comprender las fases del proceso en 
la conciencia de las masas, en la acumulación de 
fuerzas políticas y materiales de la organización re- 
volucionaria y en los ritmos y las formas de la crisis 
del enemigo; y para deducir en consecuencia las 
consignas y los pasos que van conduciendo al choque 
decisivo; 
41 la maduración de la crisis del enemigo en los 
cuatro planos fundamentales en que ejerce su do- 
minación: económico, político, social y militar, cuya 
convergencia crea un foco de crisis en el centro mis- 
mo de la relación estatal, en el Estado, y desorgani- 


za para las clases dominantes las condiciones y las 
premisas de su dominación. 


La maduración contemporánea de estos procesos in- 
dica el tiempo de la insurrección, de la ruptura, de la 
prueba de fuerzas definitiva donde se decide la suerte de 
la revolución y de la contrarrevolución. Ese tiempo no 
es necesariamente un instante, un día o una hora. Tiene 
una duración, durante la cual uno o alguno de esos pro- 
cesos pueden haber llegado al punto de maduración (y 
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mantenerse en él) mientras otro u otros aún no lo han 
hecho. Pero esa duración no es ilimitada. Y si esa com. 
binación no alcanza a darse, si falta alguno de los elemen- 
tos o si la dirección revolucionaria —que en el clímax de 
la crisis es siempre decisiva— deja pasar ese tiempo, ese 
plazo de duración limitada en el cual se da la combina- 
ción óptima posible, por esperar un óptimo absoluto que 
nunca llegará porque los procesos que maduraron antes 
comenzarán a declinar, entonces toda la revolución estará 
en peligro y las clases dominantes, hasta poco antes a la 
defensiva, podrán retomar la iniciativa y restablecer su 
dominación bajo nuevas formas. Ese es el sentido de las 
anotaciones de Engels en 1848 cuando decía que en el 
momento decisivo el partido revolucionario está obliga- 
do a jugarse el todo por el todo, cualquiera sea el desen- 
lace; y, sobre todo, es el sentido de los apremiantes 
mensajes de Lenin en septiembre y octubre de 1917 
urgiendo al Comité Central bolchevique a fijar el mo- 
mento de la insurrección, porque semanas después ese 
momento habría pasado por largos años y habría que 
comenzar todo de nuevo. 

Son útiles, a veces indispensables, los manuales de 
carpintería o de motores. Pero el oficio del carpintero, 
su “saber”, está en el tacto de la madera o en la presioM 
muscular precisa de la herramienta, como el del meca 
nico está en el oído de los sonidos y los ritmos del moto! 
o en el toque con que ajusta una u otra pieza. 
manual puede otorgarlo. Ese saber inexpropiable 
renace bajo otras formas en las nuevas calificaciones, 
saber por el cual la mano es cerebro y el músculo p* li 
miento, es el tipo preciso de saber de la direccion pe 
cionaria, el que le permite medir los ritmos de Y sin 
y tomar el pulso de las masas y de su propio Pal 
confundir uno con el otro, palpar sus sentimientos. ya 
dar las propias decisiones con la maduración id das, Y 
del proceso en la conciencia de las clases enfrenta 
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comprender en cada momento que no es ella, la direc- 
ción, sino las masas, el sujeto por excelencia de la revo- 
lución. 

Con todos los riesgos de error implícitos en la distan- 
cia de los acontecimientos, en el desconocimiento de 
hechos o de terrenos, en las insuficiencias o inexactitu- 
des de la información disponible y, sobre todo, en las 
limitaciones de comprensión del autor, son los criterios 
hasta aquí expuestos los que han servido como guía 
para los sucesivos artículos sobre el curso y los ritmos de 
la crisis salvadoreña que componen la parte central 
de este libro. 

Del conjunto de los materiales aquí reunidos, surgen 
algunos aspectos relevantes para la lucha de clase en 
América Latina. Se puede hacer de ellos una enumera- 
ción sucinta y no exhaustiva: 


e La combinación entre lucha económica, lucha po- 
lítica y lucha armada que se ha ido articulando en 
el curso de la revolución, en la cual cada una de 
esas luchas asume aspectos de las otras sin perder 
los propios. 

e La articulación, en consecuencia, entre sindicato, 
partido y guerrilla, que se va realizando naturalmen- 
te en la conciencia y en las formas de organización 
de las masas y va creando una capacidad de movili- 
zación y de acumulación de medios materiales de 
combate difícilmente alcanzable sin esa combina- 
ción. 

e El carácter preinsurreccional obligado de las huelgas 
(que no hay que confundir con la insurrección, con 
la cual, como repiten los clásicos del Da e de 
se puede jugar), carácter que se presenta en 5 se 
mas de ocupación de fábricas, desarme inmedia d 
de las guardias patronales existentes en pe boa 
sas, organización de milicias obreras de autode 


15 


para proteger el movimiento, recurso inmediato ó 
la movilización del barrio para o fábrica y 
asegurar la solidaridad, relación con E actividad 
militar de las organizaciones político-m perico a 
tenido revolucionario objetivo de las o las 
económicas y democráticas y conciencia exp Ss 
de ese contenido en la comprension de los tra Me 
dores, que la expresan inequivocamente en sus for- 
mas de organización. 


.. . .. ba ión 
e La recuperación e integración, en la combinaci 


de formas de lucha, de experiencias clásicas del mo- - 


vimiento obrero marxista, anarcosindicalista, qee 
calista revolucionario y anarquista, en cuanto a la 
formación de milicias obreras y campesinas y a 
la utilización revolucionaria de la autodefensa ar- 
mada de los trabajadores, que permite articular la 
organización sindical, propia y natural de los traba- 
jadores, con las organizaciones militares partidarias 
cuando el nivel del proceso así lo permite y lo exige. 


e La combinación específica de la organización polí- 
tica, el partido revolucionario, y la organización 
militar, en las organizaciones político-militares, 
tanto en sus programas como en su capacidad de 
acumular medios de lucha armada y asegurarse los 
recursos logísticos sin los cuales los programas, en 


la situación salvadoreña, no pasarían de formula- 
ciones propagandísticas. 


e El desarrollo explícito de dos concepciones polí- 
ticas fundamentales: el carácter socialista de la 
revolución, no como un acto único e instantáneo 
sino como un proceso permanente, que deja atrás 
la concepción de las etapas separadas y el carácter 


centroamericano del proceso revolucionario como 
su forma nacional específica. 


lion pt 


tura con el reformismo por un lado y con el 

e La qe o por el otro y la capacidad de recuperar a 

Epa de los elementos humanos más valiosos 
una y e ] ee 
provenientes de dichas tendencias. 


La recuperación de la tradición comunista e insu- 
rreccional de masas dejada por el movimiento de 
1932 y por su dirigente Agustín Farabundo Martí, 
una de las grandes figuras del marxismo latino- 


americano. 


e La forma especifica de la crisis militar entre el sec- 
tor “reaccionario” y el sector “reformista” del 
ejército en la cual, gracias a la política de no conci- 
liación de las fuerzas revolucionarias, va apareciendo 
claro a los ojos de las masas, en el desenvolvimiento 
del proceso mismo, el carácter reaccionario del 
conjunto de la institución militar y su función de 
sostén de los intereses y de la dominación de las 
clases dominantes. 


e La función globalmente reaccionaria de ese partido 
“popular” que es la democracia cristiana, que en 
este momento se presenta mucho más evidente 
en El Salvador que en cualquier otro país latino- 
americano; y, al mismo tiempo, el papel político 
todavía no agotado del Partido Demócrata Cristia- 
no, utilizando instrumentos de mediación como la 
reforma agraria limitada (pero no totalmente inexis- 
tente, como también la hizo Frei en Chile en 
1964-70 o la DC italiana en la segunda posguerra) 
e instrumentos políticos como sus relaciones con la 
democracia cristiana internacional y sus proyectos 
latinoamericanos. El Partido Demócrata Cristiano 
espera reactivar ese papel político, con el apoyo de 
Estados Unidos, en caso de reflujo de la revolución. 
Pero, como lo atestiguan sus escisiones en su primer 
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año de participación en la Junta militar, sufre un 
desgaste que puede destruir definitivamente todo 
porvenir político de esta tendencia incluso en caso 
de que la victoria de la revolución se postergara. 


La crisis en la Iglesia católica como institución, una 
parte de la cual es arrastrada por la incorporación 
de las masas católicas al movimiento revolucionario 
y toma partido activamente por la revolución: el 
caso del arzobispo Oscar Arnulfo Romero, jefe de 
la Iglesia salvadoreña hasta su asesinato por la contra- 
rrevolución, es paradigmático de esta evolución. 
Esto muestra al Partido Demócrata Cristiano oficial 
mucho más ligado a la política general de ese cen- 
tro mundial de la conservación y la reacción que 
es el Vaticano, que a la misma jerarquía católica 
local cuando ésta ve con simpatía la revolución O 
simplemente se opone a la represión. 


Las formas modernas y combinadas de la interven- 
ción directa, cotidiana, de Estados Unidos en la 
crisis salvadoreña, a través de la actuación persona 
de su embajador, que actúa cada día hasta en dect 
siones menores como un político salvadoreño más, 
representante del “partido estadounidense”; 

adiestramiento de oficiales, torturadores y otros 
especialistas de las fuerzas represivas en escu£ 
militares de Estados Unidos, como la de Fort Gulick 
(Panamá); la asesoría directa, en el lugar, de ofci? 
les estadounidenses; los suministros de armas, 

inyección permanente de dinero para sostenel > 
la Junta con créditos de diversos tipos; la colabor* 
ción de los servicios de inteligencia del Pentágono 
la CIA y otras agencias estadounidenses, así como 

sus bancos de datos, tanto en El Salvador como 

el exterior. Estados Unidos está directamente ad 
lucrado en la guerra civil salvadoreña, Mas 
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que en Nicaragua en su momento, y la amenaza 
de intervención directa de sus fuerzas no sería así 
más que una escalada —cualitativamente superior— 
en la intervención ya en curso. Esto significa que 
la victoria de la revolución salvadoreña no será 
solamente la victoria sobre los aliados de Estados 
Unidos, sino sobre un proyecto imperialista que 
tiene como eje político actual a la democracia cris- 
tiana y que es el proyecto de dominación de Esta- 
dos Unidos en alianza con las clases poseedoras 
locales, burgueses y terratenientes. Se explica así 
la variedad de recursos —superiores a los de la bur- 
guesía local y su bien preparado ejercito— de que 
dispone todavía la contrarrevolución, y su capa- 
cidad de resistencia frente a una revolución cuya 
capacidad de movilización de masas y cuyos recur- 
sos humanos y materiales superan ya los márgenes 
con que movimientos similares han logrado triunfar 
en el pasado. También en esto hay una vietnamiza- 
ción del proceso salvadoreño. 


Muchas de estas conclusiones están registradas en 
“Primeras enseñanzas de la revolución salvadoreña”, edi- 
torial de la revista Coyoacán, en cuya elaboración colec- 
tiva participé. Agradezco a los compañeros del comité 
de redacción de la revista la autorización para incluirlo en 
este volumen. 

En cuanto a la tradición revolucionaria e insurreccio- 
nal de El Salvador, así como a la evolución económica y 
política a través de la cual maduraron las condiciones para 
el actual proceso, el ensayo El Salvador, el eslabón más 
pequeño, de Rafael Menjívar Larín, dirigente del Frente 
Democrático Revolucionario, ofrece una explicación 
concisa y convincente, al mismo tiempo que fundamen- 
ta las razones para el optimismo revolucionario. Agra- 
dezco al compañero Menjívar la autorización para incluir 
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en esta edición dicho ensayo, sin el cual este libro queda- 
ría notoriamente incompleto. Solamente Mneiecas br 
esfuerzo por adentrarse en los rasgos placa Roi 
historia, la economía, el Estado dico p Ono 
dor se puede comprender la originalida eralizar Sus 
ción salvadoreña y en consecuencia gen IÓ 
enseñanzas. Es lo contrario de presentar sus e $29 ak 
como modelo para imitar a clar alos 
opuesto, declararlas intraducibles para 
realidad social parce pe ho 
jones más comp xo 

Una sobe Bolivia, constituye un primer balance del 
cierre del ciclo de una de las revoluciones más profundas 
de este siglo en América Latina, superior en sus inicios 
a la salvadoreña en cuanto a participación de masas, mo- 
vilización obrera, armamento y organización del prole- 
tariado, pero carente después de partido obrero dirigente 
y encerrada en la ideología nacionalista de su dirección 
que la condujo al retroceso y al desastre. 

El escrito que integra la otra sección analiza en qué 
condiciones se plantea la reorganización del movimiento 
obrero en América Latina al comienzo de la década de los 
años ochenta y cuál es la relación existente entre la fuer- 
te tradición de organización sindical y la ausencia de par- 
tido obrero de masas y de programa socialista en una serie 
de países latinoamericanos. En las formas y los proce- 
sos de autorganización obrera indica uno de los elemen- 
tos determinantes —no el único— para que el movimiento 
obrero, a partir de sus propias tradiciones de organiza: 
ción y lucha sindicales, conquiste su independencia de 
clase frente al Estado, haga suyo el programa socialista y 
se organice en partido. > 

Que es donde la generalización de las experiencias nl 
la revolución salvadoreña, si se comprenden sus po 
terísticas específicas y se las sabe traducir al papi 
universal de la lucha de clases, tiene mucho qué 
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mitir tanto a Centroamérica y el Caribe como al resto de 
los paises latinoamericanos. 


ADOLFO GILLY 
OCTUBRE DE 1980 
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II. El Salvador: el eslabón 
más pequeño 


RAFAEL MENJÍVAR L * 


*Economista y sociólogo salvadoreño, ex rector de la Universidad 
de El Salvador, actualmente dirigente del Frente Democrático 
Revolucionario. Este ensayo fue publicado en Le Monde Diplo- 
matique en español, septiembre de 1979, con el título de “El 
Salvador, el pulgarcito de América”. 


MANIFESTACIONES que desafían a las balas, balas que desa- 
fían manifestaciones; tomas de embajadas, tomas de iglesias; 
buses quemados, “sistemas radiales de buses”; asesinatos en 
plena vía pública, asesinatos clandestinos; ofensiva de las 
organizaciones político-militares; un sistema judicial testigo 
mudo de la violencia; medios de comunicación que cotidiana- 
mente realizan la acción de informar, pero cuyo contenido 
no informa; persecución sindical, persecución religiosa. .. 


Es un informe proveniente del interior de El Salvador. 
La crisis del aparato del Estado y de los partidos en el 
poder ante su pérdida definitiva de “credibilidad”, y 
ante el crecimiento de una protesta generalizada y com- 
bativa del pueblo, ha puesto a la defensiva al Departa- 
mento de Estado norteamericano, que busca alianzas, el 
remplazo del gobernante o el golpe militar. esto último 
como medida extrema y desesperada. 

Entre tanto, importantes inversiones industriales ex- 
tranjeras cierran sus plantas y se trasladan, en medio 
de la fuga de capitales y la emigración de contingentes 
familiares de la alta burguesía, a Miami. El derrumbe de 
Somoza y el triunfo sandinista en Nicaragua es el argu- 
mento sin respuesta. 

La prensa norteamericana se hace eco de todos los 
presagios del derrumbe. ¿Es el periodismo ávido de la 
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noticia sensacional o, en el fondo, una jugada política, 
para preparar el terreno dentro de Estados Unidos, para 
una intervención abierta? 

Por parte de quienes buscan en El Salvador el golpe 
militar, y que son en definitiva los herederos de la espan- 
tosa masacre del 32, la respuesta a la pregunta debiera 
ser la que los favorece. Pero no están seguros. Las posty- 
ras en Washington están divididas, reproduciéndoge el 
problema que se planteó ante la insurrección dinista 
en Nicaragua. Y, frente al desenlace nicaragiense el 
temor cierto a la propagación del ¡ ¡ e 


Pero tam 


] poco es posible la traslacis nea 
plicación del proceso reyo traslación mecánica de la ex. 


explosión en todo el vacio se hubiese producido una 


uración de unos procesos ignoraban. 
a fin, el que la peta Gontral se adélluto E 
Nicaragua, el Salvador y junto al Caribe 

con Cuba— en el conjunto del mundo latinoamericano, 
de £s —como la han señalado ya muchos*— tan inexplice 
le. Precisamente porque el tipo de desarrollo capital 


G. Cyril James, The B 
4'iverture to Fidel 
llo del capitalismo 
Apuntes para una 


lack Jacobíns, Apéndice: * proa ¿or 
Castro”. También Agustín Cueva, del Estod? 
en América Latina y la cuestión 
discusión, México, 1979 (mimeo) 
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de la región ha acumulado por décadas una constelación 
muy particular de contradicciones insalvables, que 
terminan por convertir a estos países en verdaderos esla- 
bones débiles de la cadena imperialista mundial: puntos 
de “condensación”, en donde a las contradicciones 
actuales del capitalismo se suman las de fases e instan- 
cias anteriores, incluyendo las enormes secuelas del 
precapitalismo, y en donde la propia cuestión nacio- 
nal no ha sido todavía resuelta en razón de la misma 
situación colonial, semicolonial o de dependencia a 
secas. 

En la presente crisis del capitalismo, esas contradic- 
ciones se han profundizado, y las formas de dominación 
fundamentadas en la fuerza más que en el consenso, que 
han caracterizado en mayor o menor grado a la casi 
totalidad de los países centroamericanos, se han encon- 
trado enfrentados a organizaciones revolucionarias 
que, después de un largo proceso político, han logrado 
decantar múltiples experiencias y formas de lucha no 
sólo de la región sino de otros países del continente. 

Por otra parte, si se considera el papel que tanto 
Centroamérica como el Caribe han jugado y juegan en la 
estrategia de dominación del imperialismo, lo que ahí 
sucede se revierte como elemento muy importante en el 
proceso revolucionario latinoamericano. En este sentido 
es interesante registrar los bruscos virajes que la política 
trilateral ha venido dando, en un tiempo un poco menor 
de tres años, desde los esquemas trazados en 1976, a 
partir de una valorización decreciente de América Latina 
por parte de Estados Unidos, todo ello en base a consi- 
deraciones económicas y a la “ausencia de peligros 


ciertos de propagación de experiencias socialistas O 


radicales en el área”.*? 


5 Luis Maira y Carlos Rico, “Estados Unidos y América Latina” 
en: Cuadernos semestrales del CIDE, No. 1, México, 1977. 
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EL PULGARCITO DE AMÉRICA 


GABRIELA Mistral bautizó cariñosa y alegóricamente 
a El Salvador como “el Pulgarcito de América”: escasos 
20 mil kilómetros cuadrados y cerca de 5 millones de 
habitantes. ns > 

Su población, en sus orígenes una simbiosis de pipiles 
—inmigrantes toltecas— y mayas, en el tiempo de la in- 
dependencia era, a diferencia del resto de los países 
centroamericanos, en su casi totalidad mestiza. Prác- 
ticamente sin una frontera agrícola en ese momento, 
el problema de sobrepoblación que ya entonces se 
sentía se vio agravado por la posterior expropiación de 
ejidos y comunidades, hasta llegar a la densidad actual 
de 250 habitantes por km? , varias veces mayor que la de 
cualquier otro país latinoamericano continental. 

Superado el primer período republicano, llamado, 
como en muchos países de la América Latina, de “anar- 
quía”, en la segunda mitad del siglo pasado el desarrollo 
salvadoreño asumió características propias que diferen- 
ciaron al país en la región centroamericana. 

Un primer aspecto diferenciador fue la velocidad e 
intensidad de ia llamada “reforma liberal”. En apenas 
treinta o cuarenta años se modificó totalmente la estruc- 
tura económica colonial, íntimamente ligada a la explo- 
tación del añil 1 40 o 50% del territorio, cubierto por 
,eJidos y comunidades indígenas, se convirtió en ae 
dad privada, en su mayoría concentrada en manos la 

los cafetaleros y hacendados tradicionales. Contras 
velocidad del proceso con la relativa lentitud Qt. 
tuvo en el caso guatemalteco, su discóntinuida 250 de 
la intervención militar norteamericana— en E a o on 
Nicaragua, o su precariedad, a consecuencia encaminó 
Claves% en el caso hondureño, El proceso dd eclesió” 

dada la escasa significación de la prople miente? 
tica— contra la tierra de productores d , 


NON 
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en Guatemala y México, para poner dos ejemplos cerca 
nos, se dirigió primero contra los bienes de “manos 
muertas”. 

“ Esto permite explicar el relativamente rápido avance 
de las relaciones mercantiles y capitalistas de produc- 
ción, el acelerado desarrollo del proletariado y semi- 
proletariado rurales; la presencia de un amplio y flexible 
ejército laboral de reserva; el problema de sobrepobla- 
cion y las constantes migraciones, especialmente a Hon- 
duras, A ello se agrega la consolidación de una oligarquía 
muy fuerte y la intensidad de una lucha de clases que 
se manifestará en todo su rigor en el movimiento insu- 
rreccional de 1932. 

No se dan los enfrentamientos entre “liberales” y 
“conservadores” que se conocen en Guatemala, pues la 
prolongación de la economía semindustrial añilera hasta 
1872, en desarrollo paralelo con la economía agroexpor- 
tadora cafetalera, hace coincidir los intereses de unos y 
otros: un elemento más para explicar el monolitismo 
—una vez resuelto el problema de las oligarquías provin- 
ciales— de la clase dominante. 

El Salvador no es un pais bananero, ni hay enclaves 
mineros. La ausencia de enclaves se debe fundamental-. 
mente a su ubicación geográfica en el Pacífico. La inver- 


sión extranjera es de relativamente poca significación 
En cifras, en 1897, el total de inversiones norteame- 
ricanas en la región ascendía a 4.4 millones de dólares, 
y ninguna se ubicaba en El Salvador; en 1908, la parte 
correspondiente a El Salvador, en el total, era de 5.7%; 
en 1914, era del 8.6%; en 1919, el 13.3%, y en 1929, 
ascendiendo el total a 80.6 millones de dólares, El 
Salvador participa sólo con el 12.3%. Y esta situación 
se mantiene hasta 1944, ya que el dictador Hernández 
Martínez, en los trece años que gobierna, se niega a 
aceptar ningún crédito. ardtil 1444-10 Mero 
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está en conflicto co ctor 


La no existencia de enclaves permite también cierta 
articulación interna de su economía, en contraste par- 
ticularmente con lo que se da en Honduras. Esto pl 
bién favorecerá la definición de las clases y sus frac- 
eS historia económica y política de El Salvador es, 
pues, en gran medida, la historia de un proceso social 
interno. El Salvador es el eslabón más pequeño y pro- 
tegido del tramo centroamericano de la cadena. Esa 
es su apariencia, que oculta la fuerza de su proceso 
social. De ahí lo acertado de su apodo poético de “Puj. 
garcito”. 

Las primeras manifestaciones, relacionadas con el 

roceso de exprapiación de las tierras comunales, son 
A en 1872, 1875, 1885 y 1898. 
Sólo en 1922 se producen las primeras huelgas. 

Las contradicciones dentro de la oligarquía comien- 
zan a darse en 1911, en torno al claro desplazamiento 
del eje imperialista, de Inglaterra a Estados Unidos y 
Alemania, y a la diversificación del aparato productivo. 
En un período marcado en Varios países cercanos por 
los magnicidios y desplazamientos del poder, el asesina- 
to del presidenteCAraujo)en 1913 —tan explicable como 


en la vecina Nicaragua, por 


su lucha contra los intereses canaleros de Estados Un: 


dos— permite la entronización de la llamada “dinastia 
Quiñonez-Meléndez (1913-1931), en la que se alternaro! 
Quiñonez y Meléndez, fracción norteamericanizante qué 
oexpor pelas 
n este conflicto interno de la clase dominante se 
artesanos, asalariados y Campesinos, prometién 
tierras y mejoras salariales. y Jucro 

Así, los intereses encontrados, de A de 
de los poseedores aceleran los procesos hd ha al 
conciencia y organización de los desposeido 
momento de la crisis mundial. 
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Por lo demás, como senalara el escritor Roque Dalton, 
a nivel de “cultura nacional” las clases explotadas han 
ido integrando su tradición comunitaria y, simultánea- 
mente, revolucionaria agrarista, con una visión antim- 


perialista reforzada principalmente por los “ecos” de 
la Revolución Mexicana, de la Revolución Rusa y de la 
lucha de Sandino contra los marines. Sumándose a lo 
que él mismo llama él carácter embrionario, caótico y 
atrasado del proceso de toma de conciencia revolucio- 
naria de los militantes marxistas del país. 

En la década del 20, a partir de la descomposición 
del artesanado, del campesinado, del reforzamiento 
del movimiento obrero, del proletariado y semiprole- 
tariado rurales, y la fundación er(1924 de la Regional 

abajadores de El Salvador, hasta la fundación en 
930" del Partido Comunista, se catalizan todos los 
elementos del enfrentamiento de 1932. 


En 1932, la Regional de Trabajadores alcanzaba unos 
75 mil afiliados y un amplio radio de influencia. 
erica golpeado el país por todos los efectos 
que en la mayor parte de la América Latina tuvo la 
crisis mundial, el presidente Arturo Araujo, que accede 
al poder en las únicas elecciones libres que ha conocido 
el país, se mueve en un vacío absoluto de poder, sin 
lograr cumplir con las promesas hechas a obreros y cam- 
pesinos y teniendo que enfrentar la abierta hostilidad 
de la oligarquía, que veía en él un peligro mayor que en 
el candidato de la dinastía Quiñonez-Meléndez. Abando- 
nado por ambos sectores de poder, sin cuadros burocrá- 
ticos, con una oposición creciente del Partido Comunista 
y de la pequeña burguesía, cae en diciembre de ese año 
bajo un golpe militar que instituye primero un Directo- 
rio, tras el cual está un general, Maximiliano Hernández 
Martínez, ex candidato a la presidencia contra Araujo y 
posteriormente su ministro de Defensa. Dl 77 


Manila Hermaudoz Morte, 99 p0 
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Hernández Martínez, que gobernará hasta 1944, pay ; 
ser el hombre elegido. Asume la presidencia enfrentando 
la oposición del laborismo, ii pai E Araujo, que 
pretende Una invasión desde pr a, la OPOsición 
del Partido Comunista que ha calificado la situación 
como revolucionaria y se encamina al e del poder 
para implantar una democracia ia egemonizada 
por el proletariado, la crisis económica, falta de reco. 
nocimiento internacional, especialmente de Estados 
Unidos, atrapado en el Tratado de Washington de 1923 
contra los gobiernos centroamericanos surgidos de gol. 
pes militares, y la falta de apoyo social, no obstante el 
renuente beneplácito de la oligarquía por el derroca- 
miento de Araujo. 

Pero H. Martínez —como él firmaba—, conocedor de 
la situación insurreccional en marcha, desarrolla todo 
un abanico de acciones provocativas, desde el fraude 
electoral y el encarcelamiento de candidatos y dirigen- 
tes políticos hasta la disolución violenta de las mani- 
festaciones. Y, al mismo tiempo, concede la legalización 
del Partido Comunista y su participación electoral, ha- 
ciendolo salir a la superficie. 

La debilidad orgánica del Partido Comunista recién 
fundado es grande. Es una organización sobrepasada 
por las masas. Pero es consecuente. Ha señalado ya fecha 
para el levantamiento, en medio de grandes discusiones 


sobre, incluso, la necesid: 
, incluso, sidad de detenerlo ¿ ¡ 
conocimiento del gobierno di 


La suerte está 
) SUe echada, » Y E > . A 
el 21 de enero de 1932, ide 'evantamiento se realiza 
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“La insurrección dura pocas semanas y se concentra espe. 
$ cialmente en la zona centroccidental del pais. Se crean 
»s — soviets en los principales centros insurreccionales. 

m A la postre, todo indica que las acciones represivas 
43 de Hernández Martínez, siempre limitadas antes del le- 
-  vantamiento, estuvieron dirigidas más que por el afán 
de hacer imposible la insurrección, por la intención 
precisamente de precipitarla, para aplastarla con un 
golpe seco y abrumador, y consolidar así, definitiva. 
mente, su poder. 

Anticipando lo que se daría 47 años más tarde en 
Nicaragua, tanto las guardias blancas o grupos para- 
militares organizados por los cafetaleros como el ejer- 
cito fusilarían in situ, de acuerdo con un decreto de 
Maximiliano Hernández, a los hombres mayores de 18 
años que no portaran la “cédula patriótica”. 

Si las operaciones en el momento del levantamiento 
arrojaron un número de muertos cercano a los 4 mil, 
en las tres semanas posteriores, ya dominada la rebelión, 
ese número asciende verticalmente, la masacre de. 
los campesinos, a 30 o 40 mil, osea, más dele ) 

Cientos de miles de campesinos huyen a los países 
vecinos, especialmente a Honduras, país montañoso tres 
veces mayor que El Salvador y con una población que 
es la mitad de la salvadoreña. 

q El beneplácito de Estados Unidos ante esta batalla 

. librada contra el “comunismo”, lo hace pasar por sobre 

el tratado que él había forzado en 1923 para reconocer 
a Hernández Martínez, dando paso a la entronización 
de las tiranías militares en Centroamérica que garantiza- 
rían definitivamente sus intereses. 


Hernández Martínez, personaje digno de la pluma de 
Asturias, Roa Bastos, Carpentier y García Márquez, 
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rmanente reelección mediante una refor- 
po coi cuyo considerando dice: 'por esta 
Ji opt E obrero está terminado legal y física- 
mente, permitiéndose sólo la O 
dirigidas por los patronos, y en E ; ñ p > rea 
el partido oficial “*Pro-Patria con la E estatal 
y con elementos de las capas medias, especialmente pro- 

S Ss. ¡ 

eN de Hernández Martínez 
de Ubico en Guatemala (1931-1944), 
Somoza García en Nicaragu 
rías Andino en Honduras 


coincide con la 
con la de j 
a y con la de Tiburcio Ca 
(1933-1949). y su Carácter 
represivo total es el mismo: control de la Prensa, contro] 
del movimiento de la población —mediante las famosas 
“Cédulas de Defensa Patriótica Nacional”—, Ley Agraria 
a favor de los terratenientes, prohibición hasta de la 
palabra “sindicato”, y un desarrollo sin precedente del 
ejercito. 
Roque Dalton escribió: 


“Todos los salvadoreños que 
hemos nacido después de 1932, hemos 

muertos, medio vivos”. 1932, en efecto, 
que recorre El Salvador. 


“Nada es igual con 30 m 
salvadoreño.” 


nacido medio 
es el fantasma 


il muertos a espaldas de cade 
A partir de entonces, la clase dominante se convirtio 
en una “burguesía cretina, con vocación suicida ; 
cualquier expresión de inconformidad de las clases dom 
nadas es reprimida, sin la menor proporción, par el 

: xo, 
* Roque Dalton, Historias prohibidas de El Pulgarcito, MX 
Siglo XXI, 1976. 


"Mario Salazar Valiente, 
salvadoreña””. 

coordinado 
México, S 


S ; - la historii 
“Los últimos cincuenta green mercon, 
En: Cincuenta años de historia lati 


A prentl 
por Pablo González Casanova, vol. 1, * 
iglo XXI, 1979. 
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aparato militar a su servicio. Su filosofía es “todo o 
nada”. Su ideología no se diferencia de las argumenta- 
ciones del general Maximiliano Hernández Martínez, 
algunos de cuyos pasajes antológicos es imposible no 
reproducir: 


Es bueno que los niños anden descalzos. Así reciben mejor los 
efluvios benéficos del planeta, las vibraciones de la tierra. Las 
plantas y los animales no usan zapatos... 


Los biólogos sólo han descubierto cinco sentidos. Pero en 
realidad existen diez: hambre, sed, procreación, micción y 
movimiento intestinal, son los sentidos no incluidos en la lista 
de los biólogos. 


Es un crimen más grande matar a una hormiga que a un 
hombre, porque el hombre al morir se reencarna, mientras que 
la hormiga muere definilivamente.? 


El aspecto de alucinación literaria y de folclor de este 
tipo de dictador, tantas veces repetido, permitió a las 
clases cultivadas en todo el Occidente escudarse en su 
conciencia frente al hecho terrible de su criminalidad 
genocida, y de la congruencia de esa criminalidad con 
las razones heladas de la explotación y de la fuerza 
blandidas en todas partes por la empresa de las metró- 
polis. De allí las imágenes de las “repúblicas bananeras”, 
de las “repúblicas de opereta”, de las “repúblicas tro- 
picales”. Como un biombo decorativo, estos juicios 
alegres o maliciosos ocultaron la historia y la lucha 
heroica de los pueblos centroamericanos. Ni le bastó 
al Occidente la opereta mayor de Hitler (El gran dicta- 
dor de Chaplin) para percibir el fondo del problema. 
Incluso en la América Latina, los países más orgullosos 
de su desarrollo político y cultural tendrían que esperar 
su turno para comenzar a comprender, 


* Roque Dalton, op. cil., PA 


Martínez es derrocado en 1944 por un _movimiento 
de la hurguesía industrializante. El Partido Comunista 
participa débilmente en este movimiento. No logrando 
articularse, pasa a las tesis etapistas, pacifistas, de apoyo 
a la transformación burguesa en contra del “feudalismo 


de la vieja oligarquía. Propugna el desarrollo armónico y 
la lucha electoral. 


LA GUERRA EN HONDURAS: ¿FUTBOL? 


La guerra de El Salvador con Honduras de 1969, llama- 
da y ridiculizada con ese nombre, congruente con las 
imagenes de las “repúblicas bananeras” — “la guerra del 
futbol”, no fue, por cierto, una guerra por el futbol, ni 
fue, como se ha pretendido, la causa de la erisis del Mer- 
cado Común Centroamericano, sino un efecto de ella. 
En el mapa económico de Centroamérica eran fácil- 
mente distinguibles dos situaciones: por un lado, la de 
Guatemala y El Salvador, cuyo desarrollo industrial se 
apoyaba en el mercado que encontraban en los demás 
paises, donde ese desarrollo era menor: Honduras, 
Nicaragua y hasta cierto punto Costa Rica. Las repú- 
blicas exportadoras de banano y cereales, en donde la 
United Fruit tenía un interés directo mayor eran, en 
primer lugar, Honduras, luego Costa Rica, y por último 
Guatemala. a 
Ya se sabe: puertos y muelles, la energía eléctrica, 
los ferrocarriles, tierras, fábricas de aceite, jabón y vela 
en el caso de Honduras, los transportes terrestres, 
, A : A se : formaban 
tonos y telegrafos, distribución de alimentos, 1508 
el imperio de la Yunai (United), que a partir pe A 
convierte en una trasnacional que va dejando pa 
ves” para encargarse de la comercialización + 
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del banano, y operando en otras actividades que van 
desde supermercados, enlatados y exportación de flores 
hasta companias financieras e hipotecarias. 

A la United Fruit se suman, en la región, alrededor de 
ochenta de las cien más importantes trasnacionales norte- 
americanas, ubicandose particularmente en el sector 
industrial. 

Estos intereses se articulan con los de las burguesías 
guatemalteca y salvadoreña para conformar lo que en 
definitiva, a partir de 1960, constituye el Mercado 
Común Centroamericano. E 


En ese marco, la burguesía salvadoreña copa con su 
producción el mercado de Honduras, que continúa 
siendo fundamentalmente agroexportador, con la excep- 
ción de una pequeña burguesía de San Pedro Sula que 
no logra hacerse un espacio en los marcos del libre co- 
mercio. 

Honduras se defiende, iniciando una campaña contra 
los productos salvadoreños, negándose a renovar el 
tratado migratorio existente, congelando el capital sal- 
vadoreño invertido en Honduras, aprobando una Ley 
de Reforma Agraria en vista a impulsar un nuevo tipo 
de economía y crear un mercado interior, y, como for- 
ma de iniciarla, quitando la tierra y expulsando del 
país a cientos de miles de inmigrantes salvadoreños, cuyo 
origen se remontaba a los que huyeron de la persecución 
contra el campesinado desatada por Hernández Martínez 
en 1932. 

Esto planteó un problema de fondo a la burguesía sal- 
vadoreña: se le cerraba, por un lado, el mercado más 
importante para sus productos industriales, y, por otro, 
se le cerraba también la “válvula de escape” al problema 
demográfico del país. 

Pero el aspecto más importante de esta guerra entre 
las burguesías de ambos países, en cuyo juego intervenía 
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el capital extranjero, fueron sus efectos en los procesos 
políticos tanto de Honduras como de El Salvador. 


En el caso salvadoreño, a pesar de la rápida recupera- 
ción que logró su burguesía en lo que se refería a las 
exportaciones de manufacturas y semimanufacturas 
tradicionalmente absorbidas por el mercado hondureño, 
y que ella logra lanzar hacia países europeos y Estados 
Unidos, se presenta el problema nuevo de controlar 
una gravísima crisis política. 

Entre los factores que llevan a ella, está el impacto 
político inmediato que significó el retorno obligado de 
los campesinos y asalariados rurales de las bananeras 
hondureñas, que ante la falta de cumplimiento de los 
ofrecimientos del gobierno salvadoreño para brindarles 
tierra —y quien, por el contrario, los concentra en ver- 
daderos campos de refugiados—, comienzan una serie de 
protestas y manifestaciones públicas. Por primera vez, 
desde 1932, vuelve a verse al campesinado invadiendo 
las ciudades. 

Ante ello, el gobierno de Fidel Sánchez los dispersa 
en todo el territorio, haciéndolos retornar a sus lugares 
ancestrales de origen con los que ya no tenían nexos 
La protesta entonces, y la experiencia de lucha adqui+ 
da sobre todo en las bananeras hondureñas, se Meg 
como semilla en todo El Salvador, sumándose 4 
elementos políticos que se están configurando. Pm 

Por otra parte, la guerra con Honduras agudia YO 
lucha ideológica en el seno de la izquierda, y 4% e 

Partido Comunista se había iniciado ya. 
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LAS FUERZAS POLÍTICAS 


El partido oficialista ““Pro-Patria”, creado en 1935 por 
Hernández Martínez y que desaparece con él en 1944, 
para reaparecer metamorfoseado en 1949 con el nombre 
de Partido Revolucionario de Unificación Democrática 
(PRUD) y volver a disolverse, había vuelto a aparecer en 
1961, con el nuevo nombre de Partido de Conciliación 
Nacional (PCN). 

Hasta la década del 60, la Iglesia es un claro aliado. Su 
apoyo se hace manifiesto mediante organizaciones como 
los Caballeros de Cristo Rey, formada por campesinos, 
y que se articulan con los reservistas organizados por el 
gobierno en patrullas cantonales, germen de la Organiza- 
ción Democrática Nacionalista (ORDEN), organismo 
paramilitar creado en la década del 60 y del cual el pre- 
sidente de la república es comandante general. 

Pero también en la década del 60, a raíz del triunfo 
de la Revolución Cubana y de la lucha contra Lemus, 
se inicia en el seno del Partido Comunista un viraje, muy 
fluctuante y paradójico, en su línea de acción. Al adop- 
tarse la lucha armada como forma para la toma del po- 
der predomina en él una concepción “foquista”” sobre 
una “integralizadora” que se pronuncia por una estrate- 
gia de luchas paralelas, armada y de masas. Resultado 
de este proceso interno es la formación, en 1962, del 
Frente Unido de Acción Revolucionaria (FUAR), que 
reúne a obreros y capas medias, y que tres años después 
se va desintegrando, sin haber disparado un tiro. Se llega 
a una revisión de la línea, aprobando la integralista, pero 
de hecho volviendo al trabajo sindical, prácticamente 
abandonado. 

El movimiento obrero cobra nuevamente auge, aunque 
en su seno se reproduce nuevamente la discusión en tor- 
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no al carácter del trabajo en el mismo. El sector integra- 
lista impulsa el movimiento huelguístico, que alcanza 
sus mayores expresiones en las huelgas de Acero, S.A., 
en 1965, y en las de transporte y maestros en 1967, que 
arrastran prácticamente a toda la clase obrera. Ello pro- 
duce enfrentamientos con la posición anteriormente fo- 
quista, que ya ha dejado de serlo y en el momento es 
claramente “sindicalista””, al considerar a esas huelgas 
peligrosas porque ponen a la clase obrera en oposición 
frontal con el gobierno, con lo que se arriesga el trabajo 
de acumulación de fuerzas que ha sido la línea del par. 
tido. En tal coyuntura se produce la guerra con Hondu- 
ras, en la que los sindicalistas apoyan al gobi Después 
de grandes discusi sw produce el retiro de la minoría 
que crea las Fuerzas Populares de Liberación Farabundo 
Martí (FPL). Es un núcleo obrero. No son antipartido. 
Al adoptar el nombre de Farabundo Martí, que fuera 
secretario de Augusto César Sandino y también secreta. 
rio general del Partido Comunista salvadoreño en la 
insurrección del 32 —y entonces capturado y fusilado—, 
reconocen el papel consecuente jugado por el Partido 
en sus orígenes, Pero sí son antidirección. 

Aún no es todo. También en 1970, se forma el Ejer- 
cito Revolucionario del Pueblo (ERP), con elementos 


¿.. tristianos radicalizados de la pequeña burguesía. El ERP 


se dividirá en 1974, a raíz de divergencias que culmi- 
nan con el asesinato de Roque Dalton. Aparecen enton- 
ces las Fuerzas Armadas de la Resistencia Nacional 
(FARN). 

El cuadro políti”- de El Salvador hasta 1974 se com: 
pone, así, de tres partes bien demarcadas: la constituida 
por el régimen y expresada en el PCN; la constituida por 
la izquierda y el centro que forma la Unión Nacio 
Opositora (UNO), y en la que se alían electoralmente/2 
UDN, la Democracia Cristiana (DC) y el Movimiento M4 
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cional Revolucionario (MNR), socialdemócrata; y la 
constituida por el ERP, las FPL y las FARN. 

Este cuadro es el resultado de toda una historia y una 
lucha; de concepciones de avance y de defensa; de acti- 
tudes de oposición y de combate; de alianzas, identifi- 
caciones de clases, y recursos a apoyos exteriores; pero 
desarrolladas no sobre un continuo uniforme sino sobre 
grandes acontecimientos, como fuera la masacre del 32, 
y sus secuelas; en las contradicciones internas de un 
dominio tiránico abocado también él al problema de su 
sobrevivencia, en base a la represión y a un avance difí- 
cil. Nada, pues, más lejano a la imagen fácil de una re- 
pública bananera sin bananos. 


Y, en todo ello, se destaca el surgimiento de ese nuevo 
elemento perturbador que consiste en la participación 
de sectores del clero en la organización de movimientos 
campesinos cristianos revolucionarios. Paso decisivo en 
la lucha del pueblo, que siempre tuvo que enfrentar una 
Iglesia monolíticamente conservadora, al servicio de la 
ideología de la clase dominante. Por lo mismo, esto 
conmoverá toda la estructura eclesiástica en su interior, 
hasta el cierre del seminario. Esto llevará también a la 
persecución de una parte de la Iglesia, a los asesinatos, 
los exilios, las expulsiones y las torturas. 

Las elecciones presidenciales de 1972, de alcaldes y 
diputados de 1974 y las presidenciales de 1977, puntean 
el proceso. 

En las elecciones del 72, el desmesurado fraude elec- 
toral a favor del partido oficial, el PCN, y en contra de 
la Unión Nacional Opositora (UNO), marca un punto 
de quiebre definitivo. Porque “el pueblo derrota a la 
burguesía en su propio campo, pero al mismo tiempo 
la burguesía termina derrotando al revisionismo en sus 
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aspiraciones electorales”.? A raíz de tal fraude, un sector 
del ejército, uniéndose a elementos civiles, intenta un 
contragolpe. Este movimiento se frustra, entre otros 
factores, por la participación del Consejo de Defensa 


Centroamericana (CONDECA), claramente dirigido por 
Somoza. 


Se origina una inmediata represión contra los miem- 
bros de los partidos políticos, cuyos directivos son 
exiliados, a la que sigue, hasta 1975, la ocupación mili- 
tar y cierre por casi dos años de la Universidad Nacional, 
la toma de organizaciones sindicales y el encarcelamiento 
y exilio de sus dirigentes, igual que con las asociaciones 
gremiales. Se inicia, asimismo, la persecución contra el 
campesinado y la Iglesia, operaciones que alcanzarán su 
punto álgido en 1976. 

Esas acciones, sumadas al nuevo fraude y represión 
en las elecciones de 1974, tienen una reacción en el nivel 
político de gran trascendencia. En efecto, surgen impor- 
tantes frentes de masa, integrados por alianzas de asala- 
riados, campesinado y capas medias, con diferentes 
tácticas y estrategias. El primero, el Bloque Popular 
Revolucionario (BPR), que adopta la línea de lucha po- 
pular prolongada, ligando las demandas gremiales a las 
políticas. Otro, el Frente de Acción Popular Unificada 
(FAPU), de similar composición. A los anteriores se 
sumarían en 1977 las Ligas 28 de Febrero. 

El gobierno no ignoraba entonces las causas y posi- 
bles resultados tanto de la lucha popular, como de las 
formas feroces de dominación que ha impuesto. Para 
“soltar presión” y crear condiciones para la pr 
ción del capital extranjero en el sector agrario, emitió € 
29 de junio de 1976 un decreto creando un primer pro: 


' 4 ; . Rica, SN 
"Resistencia Nacional, Por la causa pro!etaria, Costa 
fecha. 


42 


A yu “> 


e 


A A 


yecto de transformación agraria, que cubría apenas 4% 
de la superficie del país. El proyecto es fuertemente 
atacado por la burguesía agroexportadora y defendido, 
aunque tibiamente ante la composición de fuerzas, por 
la burguesía industrial, ligada al capital trasnacional. 

Molina, que ya ha nombrado a Carlos Humberto Ro- 
mero como su sucesor, es prácticamente desplazado del 
poder, mientras este último se constituye en la garantía 
de que el proyecto no será llevado adelante. 

En medio de una fuerte persecución de la Iglesia, la 
UNO se presenta nuevamente a las elecciones presiden- 
ciales de 1977. El fraude y la represión vuelven a repetirse, 
en medio del estado de sitio nuevamente decretado. El 
proceso, en medio de los vaivenes de la política Carter, 
se desarrolla dentro de la mayor violencia de parte del 
gobierno y de sus órganos militares y paramilitares, que 
recrudecen en forma especial los cercos contra zonas 
rurales, que llegan a alcanzar 1000 km?. Todos estos 
hechos, sumados a las desapariciones de presos políticos 
y a los asesinatos, son plenamente comprobados por la 
Comisión Interamericana de Derechos Humanos de 
la OEA que visita el país en 1978. Desde luego, el infor- 
me es impugnado por el gobierno, posición que sin duda 
mantendrá en la reunión próxima de la OEA, si es que 
el informe es estudiado. 


COYUNTURAS Y PERSPECTIVAS 


El año de 1979, en lo que lleva transcurrido, ha sido un 
lapso en que la lucha de clases se ha recrudecido. Sobre 
la represión gubernamental la Comisión de Derechos 
Humanos de El Salvador ha recogido los siguientes datos 
de enero a junio: 192 personas asesinadas por causas 
políticas, 214 encarceladas por las mismas razones, 126 
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“desaparecidos”, sin contar heridos, Esta cifra, 2. 
últimos informes, se ha triplicado sólo en e] donó 
del mes que corre del 15 de agosto al 15 de Pri 

Si durante el tiempo anterior a la presente décano 
ialmente a los últimos cinco años, la en 


y espec 
sión, adornada para lo externo con la celebración de 
“elecciones”, permitió el funcionamiento del modelo 


económico, basado en la explotación de las clases asala. 
riadas y campesinas, el grado de organizacion y la com. 
binación de las formas de lucha en los últimos tiempos 
ha derivado en una crisis de ese modelo y en la imposi. 
bilidad de montar uno nuevo de acuerdo al cambiante 
sistema de acumulación de capital. Las huelgas de fe- 
brero a abril del presente año en industrias y servicios 
públicos, con el apoyo activo de las organizaciones y del 
pueblo en general; las luchas del campesinado que se 
han manifestado en quemas, tomas de tierra, tomas de 
ministerios, embajadas, etc.; las demandas salariales 
de las capas medias; la insurgencia manifiesta de la po- 
blación en general y los resultados de la lucha político- 
militar, han quebrado el sistema de dominación y 
afectado la economía. 
la e hor ig pin día a día, ha llevado a 
desarrolla a nivel Melo a la Jncha Entera que EN 
canos, especialmente E l iaa oder norteamert- 
alz del proceso n ú 
tomar dos alternativas para mediatj Icaragúense— a 
vimiento revolucionario, res ad ce 
ta” o de “d ES pectivamente: la ““aperturis- 
emocracia restringida” y la de ae 
profundización 


.. 


de la r ¡ 
€presióon para terminar con todo movimiento 


a El Salvador, Guatemala y Honduras, como consecuon- 
cia de las posiciones encontradas de la Casa Blanca, por 
un lado, y la CIA y el Pentágono por otro. 

Mientras Vaky sostenía la necesidad de la democra- 
tización y calificaba al gobierno de Romero como débil 
y represivo contra el pueblo, los otros organismos s0s- 
tenian la necesidad de mantener la ayuda militar a las 
naciones centroamericanas “dominadas por regímenes 
castrenses de derecha” para evitar una “nicaragúización 
de la región”. 

Los resultados de la visita de Vaky fueron eviden- 
tes a nivel del gobierno salvadoreño. Llama a un “dialogo 
nacional”, que desde luego fracasa al ser rechazado por 
todas las fuerzas. En su último discurso al cumplir dos 
años de gobierno el general Romero insiste en el diálogo 
y afirma que 


La Fuerza Armada, consciente de su responsabilidad histórica 
y firmemente compenetrada de su mística republicana, garan- 
tiza a la ciudadanía el derecho constitucional del sufragio en 
las próximas elecciones. . .! 


Anuncia la modificación del Consejo Central de Eleccio- 
nes, da “instrucciones” para que se permita el retorno 
de los exiliados pero. .. continúa intensificando la repre- 
sión contra los subversivos, cuyo problema es su “des- 
composición moral”. 

La respuesta de los movimientos revolucionarios, a la 
que se suma el Partido Comunista al cambiar su línea 
táctica y adoptar la vía insurreccional en su último Con- 
greso, a principios de este año, es de rechazo. Se trata- 
ría, en definitiva, de mediatizar la lucha popular con 
procesos electorales en los que nadie cree. 


1 Mensaje presidencial del General Carlos Humberto Romero, 
1 de julio de 1979. 
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Si. como un conocido columnista afirmaba en la 
, 
prensa mexicana, 


i itía decir con la sonrisa 
Willy Brandt, en Vancouver, se permitía r r 
en e labios ““que Carter es, al fin y al cabo, un socialdemócra- 
ta, pero subdesarrollado”, lo que puede contestarse es que 


difícilmente la socialdemocracia representa una alternativa para 
Centroamérica;'* 


para el caso salvadoreño, ello ha de decirse de la demo. 
cracia cristiana, que por su pasado poder electoral ha 
sido la alternativa escogida. Si “la Fuerza Armada” como 
ha dicho Romero “garantiza |... | el derecho constitu- 
cional al sufragio”, como antes lo ha hecho, no se nece. 
sita ser muy perspicaz para recordar la experiencia de 
Julio Méndez Montenegro en Guatemala, que ascendió 
al poder sólo mediante un pacto con el ejército, que 


permitió la mayor masacre en la historia de dicho país, 
no obstante la calidad de “ 


viable” que se le quiso dar a 
su período. 


Eso sobre el supuesto de que el ejército cediera la 
presidencia, cosa sumamente difícil de esperar después 
de casi cuarenta y ocho años en el ejercicio de la misma. 

La situación, prácticamente de guerra civil, no implica 
necesariamente resultados inmediatos. Los condicionan- 
tes históricos mismos y las características de la lucha de 
clases plantean una situación distinta a otros países, inclu: 
so de la región. Ello obliga a las fuerzas revolucionarias 2 
continuar con decisión, pero con cautela, impidiendo 


. . á 
maniobras abortivas que puedan retrasar la lucha por! 
liberación, por la democracia. 


de 197% 
! Juan María Alponte, en Unomásuno, 8 de agosto 
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I11. Primeras enseñanzas de 
la revolución 
salvadoreña* 


*Editorial de la Revista Coyoacán, núm. 9, México, julio de 1980. 
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La revolución salvadoreña, por una conjunción de cir- 
cunstancias objetivas y subjetivas, aparece en estos mo- 
mentos como la punta avanzada y la prefiguración de 
tendencias que podrán abrirse paso en la revolución 
latinoamericana en los años venideros. Trataremos de 
analizar, en lo que sigue, cuáles son esas circunstancias, 
en qué medida son particulares de El Salvador o de 
Centroamérica o pueden generalizarse (bajo formas es- 
pecíficas de cada país) a otras partes de América Latina, 
y cómo pueden influir las primeras enseñanzas de la 
revolución salvadoreña en el desarrollo previsible de 
la lucha de clases en los demás países latinoamericanos. 


En el proceso revolucionario en curso en la República 
de El Salvador pueden registrarse los siguientes rasgos 
característicos: 


1. el carácter de masas y el carácter armado, combina- 
dos, de la lucha revolucionaria; 
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2. la radicalidad del programa de las organizaciones 
político-militares que la dirigen y que integran la 
Coordinadora Revolucionaria de Masas; 

3. la participación organizada del proletariado urbano 
y rural, en alianza con los campesinos, y la influencia 
de sus métodos de clase que impregnan toda la activi 
dad revolucionaria y culminan, en 1980, con varias 
huelgas generales; 

4. el frente de organizaciones de masas, organizacio- 
nes sindicales y tendencias políticas, con un programa 
antimperialista, agrupadas en el Frente Democrático 
Revolucionario; 


5. la existencia de una Junta militar “reformista” en 
el gobierno del país como poder represivo al cual se 
enfrenta la revolución, en lugar de una dictadura mil;- 
tar de tipo clásico; 

6. el desarrollo de un proceso específico de acumula- 
ción de fuerzas por parte de la revolución, a través de 
la combinación de acciones armadas, huelgas, huelgas 
generales, manifestaciones, organización de comites 
de base de todo tipo (de fábrica, de escuela, de cam- 
pesinos, de barrios), como parte de una estrategia de- 
claradament 


e dirigida hacia la insurrección para la 
toma del poder político. 


Kn 


Diversos tipos de organismos se articulan en este qa 
y permiten que en él se exprese un contenido 4 
amplio y variado. al 
Están en primer lugar las organizaciones político 
tares, cualitativamente diferentes por por tica 
cepción política y relación entre direcció de los año 
dirección militar, de los focos guerrilleros 
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sesenta. Estas organizaciones son el Ejército Revolucio- 
nario del Pueblo (ERP), las Fuerzas Armadas de la Resis- 
tencia Nacional (FARN), las Fuerzas Populares de 
Liberación Farabundo Martí (FPL), el Partido Comunista 
Salvadoreño (PCS) y el Partido Revolucionario de los 
Trabajadores Centroamericanos (PRTC). 

De la actividad política de estas Organizaciones, como 
punto de atracción para fuerzas más amplias, han surgi- 
do los frentes de masas, cada uno de ellos relacionado, 
en el mismo orden, con la política de las organizaciones 
antes mencionadas: las Ligas Populares 28 de Febrero 
(LP-28), el Frente de Acción Popular Unificada (PAPU), 
el Bloque Popular Revolucionario (BPR), la Unión Demo- 
crática Nacional (UDN) y el Movimiento de Liberación 
Popular (MLP). Son estos agrupamientos los que integran 
desde principios de 1980 la Coordinadora Revolucione- 
ria de Masas (CRM). 

Por otro lado, forma parte integrante de estos frentes 
una parte importante de las organizaciones sindicales, 
obreras y campesinas, que desarrollan así una actividad 
sindical y política y dan una base de clase y de masas 
organizada a dichos frentes. 

Esta base de masas se completa, en el último periodo, 
con la constitución y el desarrollo de comités populares 
de diverso tipo en fábricas, lugares de trabajo, barrios, 
pueblos, zonas campesinas, que reúnen para las tareas de 
la revolución y para las luchas democráticas a los secto- 
res más extensos de la población, incluidos o no en las 
anteriores organizaciones. 

Finalmente, las organizaciones que integran la Coordi- 
nadora Revolucionaria de Masas, en cuyos programas 
figura el socialismo como objetivo de su lucha, aunque 
sus tácticas difieran, se han unido con tendencias de- 
mocráticas y antimperialistas, no socialistas, para consti- 
tuir el Frente Democrático Revolucionario, que ha 
adoptado como programa el de la Coordinadora. 
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El último paso de este proceso de coordinación, agru- 
pación y centralización de fuerzas ha sido la constitución 
en junio de 1980 del mando único de las organizaciones 


poltico-militares, la Dirección Revolucionaria Unificada 
(DRU). 


Es importante comprender cuál es la racionalidad de 
este proceso, que parte de una situación de división y 
enfrentamiento de las organizaciones revolucionarias para 
culminar en una unidad centralizada y articulada de to- 


das sus fuerzas, sin que ninguna de ellas pierda su fiso. 
nomía política y organizativa ni su programa. 
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En el curso de los años setenta, bajo el impulso de los 
cambios ocurridos en la economía y la sociedad salvado- 
renas y de la maduración de experiencias acumuladas 
por las tendencias revolucionarias, tiene lugar lo que 
podemos llamar un proceso de doble ruptura de éstas: 
con el reformismo por un lado, con la concepción mili- 
tarista de la revolución, por el otro. Este proceso no es 
homogéneo, rectilíneo, completo ni sigue las mismas 
fases en todas las tendencias. Pero, aun a riesgo de sim- 
plificar, pueden verse en él algunos rasgos definitorios y 
algunos factores determinantes comunes. 

Medio siglo de dictaduras, con muy breves intervalos, 
ha dominado la sociedad salvadoreña desde la derrota 
de la insurrección de 1932 y el fusilamiento de su din- 
gente, el fundador del Partido Comunista, Agustín 
Farabundo Martí, y sus dos compañeros Luna y Zapata. 
Pero aquel episodio sangriento, donde fueron apa 
dos decenas de miles de trabajadores, dejó una hu 

. ñ Cubierta 
profunda en la conciencia de los explotados. ' duras 
por los efectos de la derrota, por decenios de dicta 
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ación stalinista-reformista de los parti- 


dos comunistas, esa huella vuelve a aparecer cuando la 
crisis del Estado dictatorial —que es la forma política 
de la crisis del viejo patrón de reproducción del capital 
en El Salvador y Centroamérica particularmente a partir 
de la segunda mitad de los años setenta— y el crecimien- 

tean, a la vez, las 


to del proletariado urbano y rural plan 
condiciones para una crisis de la sociedad salvadoreña en 
su conjunto y algunas de las premisas básicas para su 
solución revolucionaria. 

En otras palabras, así como la tradición antimperia- 
lista y guerrillera de Sandino volvió a tomat cuerpo en 
la crisis revolucionaria en la cual fue derribada la dicta- 
dura de Somoza, el fantasma de la insurrección comunista 
de masas de 1932 es el que se encarna nuevamente en 
la crisis de El Salvador a partir de la memoria histórica 
de sus clases trabajadoras. 

Esto sucede, además, a partir del hecho, generalmente 
conocido, del desarrollo de un proletariado relativamen- 
te numeroso entre los cinco millones de habitantes que 
pueblan el pequeño territorio salvadoreño (20 mil km?), 
debido en particular al tipo de economía agroexporta- 
dora centrada en el cultivo del café concentrado en un 
reducido número de grandes propietarios, y el crecimien- 
to reciente (en los últimos quince años) de un nuevo 
sector industrial. 

Dos elementos cruciales intervienen, a partir de allí, 
en lo que llamamos proceso de doble ruptura de las ten- 


dencias revolucionarias. 


y por la degener 


a) En lo económico, el Mercado Común Centroameri- 
cano favorece, en los años sesenta, UN desarrollo 
importante de la industria salvadoreña y de la guate- 
malteca, que penetran en los mercados de Nicaragua y 
Honduras particularmente. Este desarrodlo produce 
como hemos dicho, un crecimiento del proletariado 
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industrial, y entra en crisis junto con la crisis del Mer- 
cado Común, la cual a su vez se abre conjuntamente 
con el giro mundial de fines de los años sesenta y el 


inicio de un período prolongado de tonalidad recesiva 
en las economías imperialistas. 


En lo político, la crisis del Mercomún se presentó 
el la a específica de la llamada “guerra del fut. 
bol”, en 1969, cuando ambas burguesías —hondureña 
y salvadoreña— tomaron como pretexto los incidentes 
de un partido de futbol para arrastrar a sus pueblos a 
una guerra en la cual la burguesía hondureña defendía 
su mercado de la penetración de los productos de El 
Salvador y la de este país quería, a su vez, salvaguar- 


dar las condiciones que le permitían la conquista de 
ese mercado. 


El primero de estos dos elementos determinó, como 
decimos, un crecimiento del proletariado y de sus Orga- 
nizaciones sindicales; una crisis interburguesa entre el 
viejo sector dominante de la oligarquía cafetalera y 
el nuevo sector burgués industrial (cuyos capitales pro- 
venían en parte también de dicha oligarquía) desarro- 
llado en las nuevas condiciones; y una crisis bélica con 
la burguesía hondureña que marcó el fracaso del Mer- 
común y, en consecuencia, la agudización de la disputa 
interburguesa que el auge inicial del MCCA ya habia 
abierto en el seno de las clases dominantes salvadoreñas 
El segundo elemento, la llamada “guerra del fut: 
bol”, provocó además una crisis en la izquierda y ES 
tendencias nacionalistas, ya que tanto éstas como de 
Partido Comunista Salvadoreño apoyan al gobierno ; 
El Salvador en su aventura militar contra ap 
son arrastrados por su campaña chauvinista. pq A 
“guerra del futbol” pone en crisis a todos los re 
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rlos asociados con Su burguesía en una 
Ita desastrosa para las masas. 

primera ruptura de importancia en 
la ligada a los sindicatos y marcada 
por las viejas tradiciones insurreccionales de 1932, rom- 
pe y constituye las Fuerzas Populares de -Liberación 
Farabundo Martí. Por otra parte, la misma crisis política 
de ese periodo estimula la radicalización de un sector de 
la pequeña burguesía, proveniente de tendencias cris- 


imiento estudiantil y de intentos guerri- 


tianas, del movi 
lleros anteriores, que constituyen el Partido de la 
el 


Revolución Salvadoreña y su organización armada, 
Ejército Revolucionario del Pueblo (ERP). 

Esta ruptura con el reformismo —comunista, nacio- 
nalista y cristiano— está impregnada todavía de foquis- 
mo y de concepciones militaristas de la revolución. Las 
dos organizaciones se proponen romper con el Estado, 
organizarse fuera de él, y por eso toman las armas; pero 
se constituyen también al margen de una ligazón con el 
movimiento de masas, el cual permanece controlado por 
los sindicatos y centrales ligados al Estado. 

La ruptura progresiva con la concepción militarista 
(que no nos proponemos reseñar aquí) se produce por la 
influencia de varios factores, entre los cuales tiene un 
lugar importante la influencia de la experiencia de 
Vietnam donde el partido combina la lucha militar con 
la organización de frentes de masas. La victoria de la 
revolución vietnamita en abril de 1975 y su desarrollo 
ininterrumpido como revolución socialista tienen indu- 
dablemente un efecto muy grande en las concepciones 
políticas de organizaciones que desde tiempo atrás bus- 
caban asimilar las enseñanzas militares de la guerra po- 
pular de Vietnam. Esta ruptura, sin embargo, se opera 
a través de un accidentado proceso de discusión política 
y crisis interiores, uno de cuyos incidentes más trágicos 
es el asesinato de Roque Dalton. 


mos, al presenta 
empresa que resu 

Allí se origina la 
el PCS, en donde un a 
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En este proceso se produce en 1974 la escisión del 
ERP, del cual se separa el sector que constituye las Fuer- 
zas Armadas de la Resistencia Nacional (FARN). Precisa- 
mente remitiéndose a las enseñanzas vietnamitas, las 
FARN impulsan la constitución de un frente de masas, el 
Frente de Acción Popular Unificado (FAPU), ligado par- 
ticularmente al desarrollo de un trabajo sindical. También 
las otras organizaciones operan el viraje hacia los frentes 
de masas y la conquista de direcciones sindicales, Para 
lo cual en especial las FPL cuentan con arraigo previo en 
importantes sectores de trabajadores agrícolas. Así na- 
cen en 1975 el Bloque Popular Revolucionario y en 1977 
las Ligas Populares 28 de Febrero. En esta practica van 
descubriendo las formas específicas de la articulación 
entre las acciones armadas y un movimiento obrero y 
campesino que tiene métodos, tradiciones, organismos 
y dirigentes naturales propios. 

La segunda mitad de los años setenta está marcada 
por la agudización de la crisis interburguesa (sobre la 


cual influye la recesión generalizada de 1974-76) y por 
la pérdida de influencia 


de la Confederación General de 
Sindicatos Salvadoreños (CGS), ligada al Estado, que en 
1971 agrupaba al 41.4% de los trabajadores sindicaliza- 


dos y en 1976 sólo al 19.3% , mientras ganan afiliados e 
iniciativa en la lucha de clases los sindicatos y federacio- 
nes que se van ligando a las organizaciones revoluciona: 
rias, crecientemente influidos por éstas en un proceso 
constante de radicalización del movimiento sindical. 
Este proceso de radicalización se expresa en movimien- 
Los huelguísticos a los cuales se ligan el BPR, el FAPU, las 
LP-28, organizaciones que, a su vez, son influidas por 
este crecimiento de actividad del movimiento obrero. Es 
allí donde la ruptura con el reformismo y con el mili- 
larismo —que es también un proceso, y no un salto A 
lantáneo— adquiere cuerpo en la realidad de la lucha he 
clasos y no sólo en las ideas y discusiones de los revo 
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cionarios. Un momento culminante lo constituyen las 
huelgas de los obreros cerveceros, en febrero-marzo de 
1979, apoyados solidariamente por paros electricistas y 
por otros sectores obreros, y de los trabajadores electri- 
cistas, en marzo de 1979. Ambos movimientos se desa- 
rrollan con la ocupación de las empresas respectivas y 
culminan victoriosamente, estimulando la generalización 
posterior de la ocupación de los lugares de trabajo como 
método de lucha. 

La ofensiva final —combinación de guerrillas, huelga 
general e insurrección popular— y el triunfo de la revo- 
lución nicaragiiense en julio de 1979 fortalecen este cur- 
so de radicalización de la lucha de clases en El Salvador. 


IV 


De la necesidad de las fuerzas políticas de la burguesía y 
del ejército de dar una nueva respuesta a este ascenso 
para evitar una repetición de la situación nicaragiense, 
nace el golpe militar del 15 de octubre de 1979 que 
pone fin a la dictadura de Romero (establecida en las 
elecciones fraudulentas de 1976) y constituye una Jun- 
ta militar y civil que lanza un programa de reformas 
políticas y sociales: derechos democráticos, reforma 
agraria, etcétera. 

La Junta militar, apoyada por los oficiales jóvenes del 
ejército, por los democratacristianos, los socialdemócra- 
tas, las tendencias nacionalistas, el Partido Comunista 
salvadoreño y otros sectores, entra también dentro de la 
nueva estrategia de dominación “democrática” del im- 
perialismo y tiene el beneplácito de Washington. Su 
política de reformas espera dar una salida a la crisis 
interburguesa que sacude desde años atrás al Estado 
, Salvadoreño y cortar el apoyo bajo los pies de las orga- 

nizaciones revolucionarias, aislándolas del movimiento 
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de masas con concesiones limitadas a éstas y dejándolas | 
reducidas a Una izquierda “extremista” y fuera de la | 
nueva realidad. 

Puede decirse que, en cierto modo, el proyecto de la 
Junta establecida en octubre de 1979 reproduce el es- 
quema del reformismo militar peruano de 1968: moder.  *' 
nizar el Estado, modernizar la economía, ganar apoyo ' 
de direcciones sindicales, introducir una reforma agraria 
limitada que ligue a una nueva Capa campesina a la pers- 
pectiva del desarrollo capitalista; en una palabra, mo- 
dernizar el modo de dominación, para preservar la : 


dominación misma. 

El defecto princip 
masiado tardía: diez años 
con una economía más reduc 
por la crisis mundial, meses después de la victoria de 
Nicaragua y, sobre todo, frente a UN desarrollo indepen- 
diente ya muy importante del movimiento obrero y de 
masas y de las organizaciones revolucionarias arraigadas 
en él que ofrecían una alternativa de revolución radical 
a las reformas desde arriba prometidas por la Junta. Es V 
decir, si ésta se proponía efectivamente llevar adelante 
algunas de tales reformas, no sería el Estado quien dic- 
taría el ritmo y fijaría la profundidad de cada etapa 
controlando al movimiento de masas, sino que ritmo y 
profundidad estarían fuertemente determinados por 
la movilización independiente de las masas. 

Era tarde, sobre todo por la existencia de direcciones 
revolucionarias con arraigo en los sindicatos, para UN 
control reformista de estas movilizaciones. Si dichas 
direcciones no aceptaban colaborar con las reformas 
es a poa jo inicialmente hicieron algunos par- 

>s, tendencias 0 personalidades democráticos O 
antimperialistas, incluido un partido obrero como el 
PCS—, sólo quedaba a ésta intentar, mediante la repre- 
sión, quebrar su hegemonía entre las masas y contener 
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Ya 


al de esta iniciativa es que fue de- 
después del golpe peruano, 
ida y más débil, castigada 


la aceleración de ritmos y la profundización de obje- 
tivos, mientras, al mismo tiempo, se hacían algunas 
concesiones. 

Así se gestó la combinación de “reformas con repre- 
sión”, que no es nueva ya que en dosis diversas ha sido 
aplicada por otros gobiernos nacional-burgueses latino- 
americanos y ha tenido éxito temporal cuando la repre- 
sión se ha podido restringir a vanguardias más o menos 
limitadas y las reformas han significado algunas conce- 
siones a masas amplias desligadas de esos sectores de 
vanguardia. 

Para las organizaciones revolucionarias salvadoreñas, 
el desafío reformista de la Junta significó un momento 
crucial de decisión. Si aceptaban la invitación al “apoyo 
crítico””, como habían hecho ya Otras tendencias, corrí- 
an el riesgo de desarmar sus fuerzas, de cortar el ritmo 
de la lucha de las masas y de que, una vez logrados 
estos objetivos, la Junta limitase las reformas a algunas 
concesiones menores para ganar prestigio y retomar el 
control de las masas a través de las direcciones sindica- 
les oficialistas. Habría sido entrar en una típica opera- 
ción de “frente popular” con un sector hegemónico de 
políticos burgueses “progresistas”, los miembros civiles 
y militares de la Junta, postergando indefinidamente la 
salida revolucionaria. 

Si, por el contrario, continuaban la lucha contra el 
Estado burgués, ahora dirigido por la Junta, y contra su 
ejército, que ahora se declaraba “reformista”, corrían 
el riesgo de quedar aislados por las reformas de la Junta 
y de sus aliados nacionalistas, socialdemócratas y co- 
munistas y de aparecer como una “oposición extremista 
y “sectaria”, incapaz de comprender la posibilidad de 
un período intermedio de reformas y empeñada en 
llevar a los trabajadores a enfrentamientos sangrientos, 
estimulando así el retorno de las fuerzas de extrema 
derecha al control del ejército. 


59 


Es indudable que la respuesta no fue sencilla y generó 
un intenso debate en las organizaciones revolucionarias 
salvadoreñas (y también de otros países de la región y de 
América Latina). Puede decirse que la posición tomada 
por dichas organizaciones, con bastante homogeneidad, 
significó para ellas, en ese momento, jugarse políticamen.- 
te el todo por el todo a una de las dos opciones; pero, al 
mismo tiempo, salvar el porvenir de la revolución salva. 
doreña de la amenaza más insidiosa que ésta había 
debido afrontar hasta ese momento y, en esa medida, 
dejar una enseñanza fundamental para el conjunto de 
la revolución latinoamericana y de sus organizaciones. 

La respuesta fue no desarmarse, no dar ningún apoyo 
a la Junta, denunciar su proyecto de mediatización del 
movimiento de masas y poner a prueba sus promesas 
exigiendo el cumplimiento efectivo de sus reformas, 
incluso con huelgas y movilizaciones de masas urbanas 
y campesinas. Aquí se ponía a prueba, a su vez, la auto. 
ridad misma de las organizaciones revolucionarias sobre 
la población trabajadora, al aparecer desafiando no sólo 
a los militares “progresistas” sino también a las tenden. 
cias reformistas que en ese momento aceptaron aliarse 
con ellos. Era la lucha de clases quien decidiría. No 
cabe duda de que, de un modo u otro, esta opción no 
se tomó sin antes medir por formas diversas el estado 


de ánimo de las masas, elemento esencial para deter- 
minar el éxito de una u otra salida. 


V 


Los hechos han demostrado la justeza de la opción to- 
mada. La Junta fue un intento de dividir a los dea 
narios y contener al movimiento de masas, dando a 
mismo tiempo una salida a la crisis interburguesa. ld 
lítica revolucionaria, en cambio, obligó a sacar a fea? 
contradicciones de la Junta; la enfrentó con el movi 
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to de masas; afirmó la independencia de éste y su radica- 
lización; dividió a la Junta y separo de ella a principios de 
ano a sus integrantes civiles reformistas, atrayendo a la 
mayoria de ellos del lado del movimiento revolucionario 
y agudizó la crisis interburguesa y la división del ejérci- 
to, presentes en la actividad de las bandas paramilitares 
(UGB, ORDEN, etc.) y en los roces políticos de los jefes 
militares de estas bandas con la Junta misma. 

Entre los diversos factores que impidieron que las 
organizaciones político-militares (FLP, FARN y ERP, fun- 
damentalmente) cayeran en la política errónea —y que 
hubiera resultado catastrófica, de ser mayoritaria— del 
Partido Comunista salvadoreño frente a la Junta, creemos 
que existe uno dominante y decisivo: el programa de 
revolución socialista adoptado por esas organizaciones, 
su superación de la concepción de la revolución por 
etapas y, por consiguiente, de la creencia en la posibili- 
dad de una etapa democrático-burguesa a cumplirse en 
alianza con la burguesía “progresista”, con su Estado y 
con su ejército (elemento este último determinante de 
la hegemonía burguesa en dicha alianza). 

No era pues un simple problema de decisión indivi- 
dual, de coraje personal o de agudeza política por parte 
de cada dirección. Era una cuestión de programa his- 
torico. Quien, como el Partido Comunista, ha sido 
educado y cree en la posibilidad de una fase separada 
democrático-burguesa de la revolución, de un período 
de “democracia nacional” o como se le llame (y ésta 
era la convicción del Partido Comunista indonesio al 
apoyar a Sukarno, del Partido Comunista peruano 
al apoyar a Velasco Alvarado, del Partido Comunista 
chileno al propagar ilusiones sobre el ejército antes 
del golpe de 1973 y del Partido Comunista boliviano al 
apoyar a Siles Suazo, para citar sólo unos pocos ejem- 
plos), es natural que dé su apoyo a la Junta y considere 
“extremistas” a quienes se oponen a esa política. Quien 
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rechaza esa posibilidad y concibe a la fase democrática 
y antimperialista de la revolución como una transición 
hacia su culminación socialista, que significa, a la vez la 
destrucción del viejo Estado y de su ejército, está teóri 
camente preparado para rechazar la subordinación al 
proyecto reformista de la Junta. 

Pero éste es sólo el primer paso. El segundo era no 
aislarse en el “socialismo puro”, en la “revolución socia- 
lista o nada”, sin transiciones y sin aliados, y llevar 
adelante una política de alianzas que fortaleciera a 
campo revolucionario y dividiera al frente enemigo. 
Las continuadas movilizaciones de masas, más su pro- 
pia incapacidad para cumplir sus promesas reformistas 
frente a la oposición de un sector decisivo de la bur- 
guesía cafetalera y del mismo ejército, más la imposi 
bilidad de contener los efectos de la crisis económica 
o de tocar sus causas, llevaron rápidamente al fracaso 
al proyecto reformista. 

Este fracaso, sin embargo, no ocurrió en el vacío, sino 
que la continuidad de la política de las organizaciones 
político-militares y de sus frentes de masas ofrecía, al 
mismo tiempo, un polo alternativo de reagrupamiento, 
arraigado en los trabajadores y en sus organizaciones 
sindicales y no un simple programa de vanguardia pero 
sin fuerza organizativa. Este polo representó un punto 
de atracción sobre la crisis centrífuga de las fuerzas que 
integraban la Junta del 15 de octubre. Entre diciembre 
de 1979 y enero de 1980, ésta se desintegró y se retira- 
q ca A ir los nacionalistas, un importan- 
e sector demócrata cristi e - 
Social Cristiano, así oa. pa Al See 
Partido Comunista. PA O 
qu our del entretanto de clase, l hecho de 
bangués ( d mia la representación del reformismo 
O . no de la derecha fascista) y la existencia de 

polo alternativo de izquierda con apoyo de masas, 
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dejaban poco espacio para una tercera opción entre la 
Junta y las organizaciones revolucionarias. 

En ese momento, estas organizaciones —BPR, FAPU, 
LP-28 y UDN (Unión Democrática Nacional, ligada al 
Partido Comunista)— constituyeron la Coordinadora 
Revolucionaria de Masas, que en enero de 1980 lanzó su 
programa de gobierno, ya muy conocido. La Coordina- 
dora estuvo desde un principio en el centro de grandes 
movilizaciones, entre ellas la gigantesca manifestación 
del 22 de enero en conmemoración de la insurrección 
de 1932, a las cuales la Junta respondió con la represión y 
la masacre. Todo esto aceleró la formación del Frente 
Democrático Revolucionario, entre la CRM y las tenden- 
clas que habían roto con la Junta entre diciembre y enero. 
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El Frente Democrático Revolucionario se constituye en 
torno a la fuerza de masas de la Coordinadora y adopta 
desde un principio su programa. Toma así el carácter de 
un típico frente antimperialista, y se considera tal. Las 
fuerzas de origen burgués y pequeñoburgués que se in- 
corporan quedan bajo la hegemonía de las organizaciones 
revolucionarias que detentan las armas y dirigen los or- 
ganismos de masas, particularmente los grandes sindica- 
tos incorporados a la Coordinadora. 

Sólo un sectarismo estéril habría rechazado la alian- 
za con esas tendencias en tales condiciones, arriesgando 
así empujar a algunos nuevamente cerca de la Junta y 
sus maniobras y desperdiciando la posibilidad de apoyos 
y alianzas más amplios, dentro y fuera de El Salvador, 
que la adhesión de esas tendencias al programa de la 
Coordinadora significaba. Por otro lado, la formación 
del FDR polarizaba definitivamente la situación en dos 
bandos contrapuestos y beligerantes, presentándose a 
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nivel nacional e internacional como una alternativa de 
gobierno al poder de la Junta militar-democristiana.* 
Esta polarización obligó a la Junta a aparecer cada vez 
más identificada con sus apoyos de extrema derecha, las 
bandas paramilitares, y a depender abiertamente del 
apoyo del imperialismo estadunidense y de su embaja- 


“Existen pequeñas organizaciones sectarias, particularmente en 
un ala del trotskismo, que consideran al FDR una réplica de los 
frentes populares por los cuales, en los años 30 y 40, los partidos 
comunistas colocaron al proletariado bajo la hegemonía de direc- 
ciones burguesas, especialmente en Europa pero también en Amé- 
rica Latina. Este doctrinarismo no resiste el análisis. Los frentes 
populares llevaron a las masas a apoyar un programa reformista 
burgués. El programa de la CRM es un programa antimperialista 
revolucionario, con fuerte influencia proletaria, sostenido por 
organizaciones armadas que defienden el programa de la revolu- 
ción socialista y por sindicatos de masas independientes del Es- 
tado. En El Salvador, el programa reformista burgués equivalente 
e e pe frentes populares también fue propuesto: es el programa 
a del 15 de octubre, y por eso, no por equivocación, el 
cata pena le entró al juego: porque cree en los frentes 
2. - es. CRM se enfrentó precisamente al frente popular 
ps 0 esto por los “reformistas burgueses” de la Junta. Lo que 
M constituye es la alternativa proletaria de izquierda al fren- 


te popular, eso que por ejem 5 6 
ió a , plo, trató . 
ción de Barcelona en mayo de 1987, de establecer la insurrec 


se e E 
o una analogía histórica, forzada como las que 
equivalente d es es no Carece de verdad. En El Salvador, el 
el golpe de Estado uv olución de febrero de 1917 en Rusia fue 
Romero y pr maiel 16 de octubre que derribó a la dictadura de 
como en EA pt Pero no dio— tierra y libertades. Algunos, 
organizacion ad creyeron en esa vía y la apoyaron. Las 
ción simil a Político-militares, en cambio, tomaron una posi 
Mmilar a las Tesis de Abril de Lenin: ninguna confianza 2 


tearon así el : 1 
octubre de O de la perspectiva de la insurrección de 
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maticac), Peculiares de El Salvador. Pero ni aun con esta esque” 
os doctrinarios sabrían reconocer la realidad com0 


a es, Pporgu S 
le huyen. que su problema no es que no la comprenden, sino as 
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dor, Robert White. Se le cerró la posibilidad de reali- 
zar el juego de los dos últimos gobiernos peronistas 
en Argentina, los de Juan Perón y su sucesora Isabel 
Perón, que conservaban a través de las burocracias sin- 
dicales y de una política supuestamente nacionalista 
el apoyo de masas mientras las bandas paramilitares, 
que ellos encubrían, asesinaban sistemáticamente a la 
vanguardia obrera en las fábricas y a los militantes 
revolucionarios, abriendo así el camino a la dictadura 
militar terrorista de marzo de 1976 en adelante. No 
pudo presentarse como mediadora entre una extre- 
ma derecha y una extrema izquierda en combate san- 
griento entre sí, sino que se vio obligada a asumir 
la representación y la identificación con todas las fuer- 
zas contrarrevolucionarias. 

Nada de esto habría ocurrido si en el momento crucial 
del 15 de octubre de 1979 las organizaciones revolucio- 
narias se hubieran dejado arrastrar al “apoyo crítico” a 
la Junta, deponiendo las armas y desarmando política- 
mente a los trabajadores. La revolución salvadoreña se 
hubiera truncado allí, como antes sucedió con tantas 
otras por las mismas razones: la política de su dirección. 

Lo que se produjo, en cambio, fue un acontecimiento 
de particular importancia para otros países de América 
Latina. El reformismo burgués, la política nacional-bur- 
guesa que en otras partes se ha denominado “populis- 
mo”, tuvo que medirse con una alternativa revolucionaria 
de masas, organizada en los sindicatos y, además, arma- 
da frente a la dictadura. Su desgaste fue rapidísimo. La 
experiencia que las masas realizaron, también: el nacio- 
nalismo burgués dejó de ser una alternativa en su con- 
ciencia, y su antimperialismo natural fue canalizado, en 
cambio, hacia la lucha por el poder y hacia una perspec- 
tiva socialista. La burguesía salvadoreña perdió, en el 
fuego de este enfrentamiento, una de las opciones que 
en otros países le han permitido hasta hoy mantener 
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a grandes sectores populares amarrados a su hegemonía 
política e ideológica, la opción del llamado “nacionalis- 
mo de izquierda”. Ese nacionalismo quedó atado a la 
protección del embajador White (como antes el “nacio- 
nalismo” de Paz Estenssoro en Bolivia), mientras el 
nacionalismo de las masas comenzó a orientarse hacia la 
revolución socialista. 

No fue una cualidad particular del pueblo salvadoreño, 
sino el fenómeno inédito hasta hoy en América Latina, 
de las organizaciones político-militares con sus frentes de 
masas, su programa socialista y su unificación en la CRM, 
lo que determinó ese camino. En El Salvador comienza 
a despuntar así una nueva perspectiva proletaria para la 
revolución latinoamericana. 


vu 


Es importante determinar qué son estas organizaciones, 
y ello supera los márgenes de este escrito. Hemos men- 
cionado su origen, su evolución, sus rupturas con 
concepciones pasadas, sus métodos de lucha, sus pro- 
gramas, su política ante la Junta militar. 

Todo ello configura una diferencia cualitativa tanto 
con los agrupamientos guerrilleros de los años sesen- 
ta, como con movimientos que, adoptando tácticas de 
lucha armada como los Montoneros en Argentina o el 
M-19 en Colombia, mantienen sus programas, sus alian- 
zas y su política dentro de los marcos del Estado bur- 
gués y dentro de la ideología del nacionalismo burgués 0 
pequenoburgués, sin proponerse la tarea esencial de con- 
ducir a las masas, a través de su propia experiencia, a la 
ruptura con dicha ideología. No se trata aquí de una 
cuestión de heroísmo personal de los combatientes de 
esos movimientos, que nadie pone en duda, sino 
perspectiva histórica de su lucha. 
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Las organizaciones político-militares revolucionarias 
salvadoreñas han ganado la dirección de las masas y han 
llevado a una parte fundamental de los organismos sin- 
dicales en que éstas se agrupan a la ruptura con el Estado 
burgués y a la perspectiva de la lucha por el poder. Es 
una de las rupturas más radicales con el reformismo, 
Porque es una ruptura realizada a través de los métodos 
proletarios de huelgas, huelgas generales, ocupaciones de 
empresas, manifestaciones, organización de comités de 
base de todo tipo, es decir, a través de la experiencia vi- 
vida y organizada de las masas. 

E ruptura programática de la clase obrera salvado- 
rena se ha producido, como sucede siempre en estos 
casos, combinada e impulsada por un proceso de autor- 
ganización Obrera, campesina y de masas en las formas 
específicas que la historia, la tradición y la situación 
política y social de El Salvador determinan. Las masas 
agrupadas en esos organismos de base luchan en ellos 
por sus necesidades inmediatas y por sus derechos, pre- 
paran la insurrección y van aprendiendo las condiciones 
del ejercicio de su propio poder en el futuro. Cuales- 
quiera sean las tareas concretas que en un momento dado 
se den esos organismos en fábricas, campos, barrios, es- 
cuelas y aldeas, es la perspectiva insurreccional y de lucha 
por el poder la que da el tono y la lógica a toda su 
actividad. 

El proceso por el cual las organizaciones político-mili- 
tares han llegado, en junio de 1980, a crear la Dirección 
Revolucionaria Unificada ha sido relativamente largo, 
accidentado y lleno de contradicciones resueltas sólo a 
través de la experiencia y su discusión. El mando único, 
militar y político, es una condición indispensable de la 
victoria en la fase de la ofensiva final y la insurrección. 

La división entre las organizaciones revolucionarias es 
una herencia de las condiciones en que se construyó y 
se desarrolló el movimiento obrero y revolucionario de 
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El Salvador. Divisiones semejantes se repiten regularmen- 
te en todos los demás países. Si la unidad es una condición 
deseable, y es indispensable en los momentos decisivos 
de la lucha contra el enemigo de clase, no puede decirse 
que la existencia previa de varias organizaciones haya 
sido solamente un elemento nocivo O de retraso del pro- 
ceso. Ella ha permitido también una discusión teórica y 
política pública y una diversidad de experiencias entre 
los diferentes agrupamientos que han contribuido a enri- 
quecer el programa, las tácticas y la estrategia de la revo- 
lución. Cuando se haga la historia de la revolución 
salvadoreña, todo ese período, aun con los enfrentamien- 
tos más duros y los episodios más trágicos, permitirá 
trasmitir experiencias y conclusiones invalorables para 
el resto del movimiento obrero y revolucionario latino- 
americano, que se ha visto más de una vez en las mismas 
encrucijadas y ante parecidas dificultades interiores. 

Es importante registrar que la formación de la Direc- 
ción Revolucionaria Unificada en junio, secuela de la 
constitución de la CRM en enero, no puede considerarse 
simplemente como una resolución tomada en las direc- 
ciones, aunque allí la discusión al respecto haya sido 
intensa. Es sobre todo una conclusión necesaria de la 
lógica del movimiento de masas desarrollado en la pri- 
mera mitad de 1980, a partir de la formación de la CRM 
y, luego, del FDR. La presión y la actividad de este mo- 
vimiento cuyo eje es la clase obrera han sido decisivos 
para esa unidad y para las condiciones en que ella se ha 
dado, anunciada públicamente después de la huelga 
general de 48 horas de mediados de junio. 

La revolución salvadoreña entra así a su fase decisiva, 
cuya extensión no puede preverse, dado que en ella inct 
den también la crisis interburguesa, la crisis en el ejército Y 
los efectos de la crisis económica sobre la pequena : 
guesía por un lado y sobre la burguesía por el otro, cuyo 
movimiento de fuga de capitales no ha cesado de asia 
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El imperialismo estadounidense, que ha intervenido 
permanentemente con sus asesores militares, sus envíos 
de créditos y de armas a la Junta y la intervención po- 
lítica cotidiana, sobre el terreno, del embajador Robert 
White, se dispone a intervenir en forma más directa si 
ve que, después de Nicaragua, puede ahora perder El 
Salvador frente a una revolución aun más radical que no 
dejará de estimular un nuevo impulso de la revolución 
nicaragúuense y condiciones mucho más favorables para 
los revolucionarios de Guatemala, país clave de la región. 

Sería ingenuo subestimar los obstáculos que aún debe 
enfrentar y vencer la revolución salvadoreña y los riesgos 
que la amenazan. Pero tanto en el proceso anterior, como 
en los combates que tiene por delante, ha realizado ya 
una extensa y articulada acumulación de fuerzas objeti- 
vas y subjetivas, una selección de militantes en las severas 
condiciones de la lucha en El Salvador y una educación 
de cuadros dirigentes a todos los niveles, tanto en las or- 
ganizaciones político-militares como en los organismos 
básicos de las masas, todo lo cual difícilmente puede ser 
destruido, aun por los golpes más severos. 

Nada de eso da por asegurada de antemano la victoria. 
Sólo la lucha puede decidir, y entre los factores de esa 
lucha cuenta la extensión y la magnitud de la solidaridad 
internacional hacia los revolucionarios salvadoreños. Sin 
embargo, una conquista irreversible e indestructible, 
cualquiera sea el resultado de los enfrentamientos veni- 
deros, ha tenido lugar ya en la conciencia del proletariado 
y las masas salvadoreñas. Es la experiencia de su autorga- 
nización, la ruptura con las concepciones burguesas y 
reformistas de la revolución, la independencia de sus or- 
ganizaciones frente al Estado, la combinación entre 
organización sindical, frente de masas y partido revolu- 
cionario, la suma de experiencias, en una palabra, que 
permiten que la revolución socialista, como programa 
histórico y como perspectiva de clase, se encarne en la 


69 


conciencia colectiva y se transforme en una fuerza ma- 
terial 


Es la enseñanza más grande, hasta el momento, entre 


las muchas que va dejando El Salvador para la revolu- 
ción latinoamericana. 


JULIO DE 1980 
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IV. Curso y ritmos de la 
crisis salvadoreña 


1. El imperialismo busca una 
decisión sangrienta* 


La situación en Centroaméricana parece aproximarse a 
uno de sus momentos de decisión. No se trata de la con- 
quista del poder sino, al contrario, de la tentativa coor- 
dinada desde Washington de quebrar el impulso de las 
movilizaciones revolucionarias de masas cuyo actual 
epicentro se encuentra en El Salvador. 

La respuesta a la huelga general salvadoreña ha sido 
un operativo militar cuidadosamente estudiado. La re- 
presión, los asesinatos, la violencia del ejército en todas 
sus formas (incluidos canoneos y ametrallamientos de 
establecimientos fabriles y fusilamientos de huelguistas) 
fue dirigida mucho más contra los obreros industriales 
y los trabajadores agrícolas en huelga que contra los 
efectivos armados de los movimientos guerrilleros. An- 
tes de dar el asalto contra éstos, las fuerzas represivas 
quieren paralizar al movimiento de masas mediante el 
terror, de modo de poder enfrentarse luego en combate 
singular, arma contra arma, con los destacamentos de la 
guerrilla; es decir, en un terreno en el cual el poder de 
fuego y el apoyo logístico con que cuenta el ejército 
siguen siendo enormemente superiores. 


*Unomásuno, 19 de marzo de 1980. 
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El plan no termina allí: si el ejercito Did llegar ha 
ión contrarrevolucionaria 
esta segunda fase E Ai sería —vencida la opo- 
y superarla con éxito, la Lerc _ masacre de 
ción de masas y la resistencia armada— una ma 
pei incalculables, una repetición e 
de la matanza de 1932, una verdadera Comuna de Far15 
con rastreos y asesinatos casa por Casa, fusilamientos en 
masa, bombardeos y ametrallamientos de barrios obreros, 
un baño de sangre que ahogaría por larguísimos años la 
revolución en El Salvador. 

Estarían entonces maduras las condiciones para una 
operación equivalente en Guatemala y para dar el asalto 
contra Nicaragua. No hace falta decir la amenaza directa 
que esto significaría para Cuba —con la cual el imperia- 
lismo conserva viejas y nuevas cuentas que ajustar— y la 
presión intolerable que establecería, desde el sur y desde 
.s norte, sobre la capacidad de autodeterminación de 

éxico. 

La operación no es sencilla y nada indica que su éxito 
este garantizado. Hay una carrera, desde ambos bandos, 
contra el tiempo y por una adecuación de sus respecti- 
VOS recursos organizativos al ritmo objetivo de los 
acontecimientos, determinados por el ascenso del en- 
frentamiento entre las clases y no por los cálculos pre- 
vios de ninguna dirección. 

Meer la E de 50 mil trabajadores 
tener un éxito ae h rl el café acaba de ob- 
ds 1114300 nante: el salario mínimo ha pasado 

:40 quetzales (el quetzal está a la par con el 


dólar), lo cual ha 
ha debido hac provocado roces entre el gobierno que 


a er tales concesio ; : ; 
teniente que q nes y la oligarquía terra 


ebe pagarlas. Pero las concesiones están 
claramente concebidas 


agudización d 
agricolas de ] 
nes operan 1 


para separar (aun a costa de la 
e la crisis interburguesa) a los obreros 
Os campesinos sin tierra, en cuyas regio 
as guerrillas, y de los trabajadores urbanos, 
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sobre los cuales se ha dr na edición Send pe 
tército acaba de desalojar a ñ : a 
pcupabad la empresa CAMSA). Semejante popa me po 
mientos se hace con el calculado riesgo de pode es 
a recuperarlos en un plazo que no puede ser excesl 
mente largo, porque de lo contrario no haran más que 
estimular el afán y la necesidad de reivindicaciones de 
los otros sectores de la población explotada. 

No es difícil que tenga alguna relación con este plan 

centroamericano la decisión de los congresistas de Esta- 
dos Unidos de congelar el crédito de 75 millones de dóla- 
res a Nicaragua, a pesar de todas las condiciones con que 
lo habían aderezado, mientras se refuerza y Se lleva a 
efecto la decisión contraria de enviar ayuda y asesores 
militares que ya están actuando en El Salvador. En este 
marco habría que ubicar también —independientemente 
de la intención subjetiva de sus protagonistas— el mo- 
mento escogido por Alfonso Robelo para anunciar la 
formación de su partido, el Movimiento Democrático 
Nicaragijense, plantear su programa de contención de la 
revolución y abrir desde la derecha el comienzo de una 
crisis en el gobierno de Managua. 

Es evidente también que no solamente el imperialis- 
mo y la derecha toman iniciativas. La negativa del cré- 
dito estadounidense ha sido seguida por el viaje a Moscú 
de cuatro de los principales dirigentes sandinistas, en 
busca de la ayuda técnica y financiera que otras fuentes 
le niegan. La represión del ejército guatemalteco en la 
ciudad de Guatemala y en las montañas del norte ha 
sido respondida con nuevos ataques de las organizacio- 
nes guerrilleras, que alcanzan ya a desplazarse con nota- 
ble soltura y audacia. La nueva masacre salvadoreña no 
ha podido diluir el efecto social de la huelga general 
para unificar en torno a la clase obrera a todos los sec- 
tores movilizados contra la dictadura del ejército y de 


las catorce familias. 
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Hay que cuidarse siempre de ver una aceleración de 


los ritmos allí donde sólo hay una intensificación de las' 


acciones de uno y otro bando. Pero es la acumulación 
de los problemas económicos y sociales —la parálisis 
de la producción salvadoreña, las dificultades econó- 
micas y de abastecimiento de Nicaragua, la extensión 
de la influencia de las huelgas de la costa del Pacífico 
a otras regiones de Guatemala, la crisis en sectores 
militares hondureños— lo que puede determinar la de- 
cisión de Washington de buscar, en el período inmediato, 
una prueba de fuerza decisiva antes de que el control, no 
sólo de Nicaragua sino de todo el proceso centroameri- 
cano, se le escape de las manos. 

Si el choque se produce en esos plazos, la decisión 
será, obviamente, social y militar. En ambos planos, 
pero particularmente en el primero que es donde más 
se afirma la fuerza de las organizaciones revolucionarias, 
es un deber incondicional de todos los latinoamericanos 
y revolucionarios de otros países dar, concentradamen- 
te, rapidamente, la mayor solidaridad posible a los 
compañeros de El Salvador, de Guatemala, de Nicara- 
sua, en cuyas batallas de hoy se está jugando nuestro 
destino de mañana. !? 


1 


12 , | 
E e Goondinadora Revolucionaria de Masas llamó a una huelga 


pe Aia el 17 de marzo de 1980. El movimiento se realizó, 


vuelt i E 
los establecimi elto habitual en El Salvador, con ocupación de 


cas, puertos, haciendas y comercios— fueron cercados y atacados 
deado la madrugada de ese día por tropas del ejército, la Pola 
al la Guardia Nacional y la Policía de Hacienda. Muchos 
o reros fueron sacados de las fábricas y fusilados en el lugar- 
Universidad también fue cercada y ametrallada. Al fin del q 
se habían contado 138 muertos en todo el país. 
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entos. Los centros de trabajo en huelga —fábri- 


z 


, 


2. El asesinato de monseñor Romero: 
un “error” fríamente preparado* 


En todas las revoluciones, desde la rusa hasta la iraní y 
la nicaragúense, lo que decide en el momento culminan- 
te es la crisis y la desintegración del ejército, ese instante 
supremo en el cual un sector de las fuerzas armadas, 
influido y penetrado por la potencia del movimiento 
de masas, vacila y se pasa al otro lado, negándose a re- 
primir al pueblo y volteando sus armas contra los oficia- 
les masacradores. 

Ese punto de no retorno llegó a Teherán cuando los 
oficiales y cadetes de la aviación, asqueados por las ma- 
sacres y conmovidos por los llamados que las masas y 
sus dirigentes les lanzaban, abrieron los arsenales, repar- 
tieron las armas al pueblo y, junto con éste, se lanzaron 
contra los Inmortales, las tropas más selectas y asesinas 
del Sha, haciéndolos trizas en cuestión de horas y deci- 
diendo así la suerte de la revolución. 

Ese momento aún no ha llegado en El Salvador. Pero 
el delicado equilibrio del ejército enfrentado a un movi- 
miento de masas sin precedentes ya está en cuestión. El 
fracaso de las dos últimas masacres, contra la manifesta- 
ción del 22 de enero y contra la huelga general del 17 
de marzo, y la impotencia de los asesinatos cotidianos 


*Unomásuno, 26 de marzo de 1980. 
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e 
para contener las movilizaciones populares, están sin'-... 
duda carcomiendo la moral represiva de las tropas. La 
suerte, sin embargo, aún no está decidida y los altos 
mandos militares, cuyos hilos llegan hasta el Pentágono, 
quieren apresurar una prueba de td definitiva antes 
de que sea demasiado tarde para ellos. 

Por eso, cuando monseñor Oscar Arnulfo ori 
arzobispo de El Salvador, llamó a los soldados a PA 
decer las órdenes asesinas de sus oficiales y exclamó: za pa 
ordeno, en el nombre de Dios, que cese la ad diet e 
ejército —sí, el ejército, y nadie más que € Icto su 

j uerte. A 
e etnafe Sl el arzobispo sintió, después de la huelga 
general, que el momento decisivo estaba cercano y que 
su pueblo iba a ser masacrado. Quiso lanzar el peso de 
su voz y de su autoridad religiosa contra los masacrado- 
res y lo hizo resueltamente y a tiempo. 

El llamado de monseñor Romero a los soldados y 
oficiales no es un simple caso de conciencia o de inspi- 
ración divina. Es un acontecimiento terrenal de la lucha 
de clases. Las conciencias no obran en el vacío social, y 
la de monseñor Romero, sensible como había mostrado 


ser, fue indudablemente sacudida hasta el fondo por esa 


agudización extrema del enfrentamiento que se expresó 


en la huelga general y en las masacres que la rodearon 
pero no pudieron impedirla, ¿ 
Ese ritmo objetivo de la lucha de clases, determinado 
por la movilización de las masas mismas y no por los — 
planes de ninguna dirección de derecha o izquierda (al 
contrario, son éstas las que deben adecuar sus propósi- 
tos y planos a ese ritmo), es lo que dictó tanto la acti 


resuelta del arzobispo como la respuesta criminal de sUS A ; 
asesinos, -A 


Se dico 
sultad 
bien 


que éstos cometieron un error, porque e o 
o de su crimen se volcará contra ellos. ces ds 
es posible que no hayan podido medir t A 
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consecuencias del asesinato del arzobispo, es seguro que 
calcularon bien las consecuencias que su supervivencia, 
y la continuación de sus llamados al ejército, hubieran 
Eg ble A esa altura, consideraron que no tenían 
de ei arco para salvar al ejército había que acallar 
de aa esa voz que sonaba en los oídos católicos 
ls del 100S campesinos con una autoridad superior a 
e los oficiales que les ordenaban reprimir. 


Me le Pp a sector más duro, recurrieron a 
extrema, no puede pensarse que ahora 
retrocederán ' a a E 


, ante el repudio universal que cae sobre su 
gi Ahora mas que nunca necesitan no perder tiem- 
po y seguir adelante. 

La agudización creciente de la crisis interburguesa, 
expresada nítidamente en este asesinato, los obliga tam- 
bién a jugarse el todo en las próximas semanas, quemando 
los puentes tras de sí, para tratar de infligir una derrota 
decisiva a las organizaciones revolucionarias y al movi- 
miento de masas. 

El resultado de este enfrentamiento no está escrito en 
ninguna parte: se decidirá en la lucha. 

Desde lejos, es aventurado opinar sobre las condicio- 
nes en que ésta se desarrolla. Parece evidente, sin embar- 
go, que una nueva huelga general tendrá una repercusión 
aun más poderosa que la anterior; que la conciencia de 
los soldados está sacudida y los llamados de los revolu- 
cionarios tienen ahora el aval de las palabras y el sacri- 
ficio de monseñor Romero; y que la combinación entre 
ambos factores, más el hecho de que del lado de la revo- 
lución existen organizaciones armadas arraigadas E 
población, puede determinar que la crisis y A pia 
represor estalle na de que éste haya podido ahogar 

imiento. 
a e la experiencia ori mc Sir 
ece llegado el momento de que la Coor ina de Le 
0 sea continuada (si ya no lo ha sido) por 


79 


dl 5 
ma superior de unidad para la lucha decisiva, POr 
mando único político y militar con 


ona lucha, sin 
todas las organizaciones 6% edidas; dos, que este mando 


lante por 
de poder llevadas ade 
itui el curso de los 
anismos de base constituidos en lo 
a ad ro evitar el vacio que po po 
completa de autoridad de los funcionari08 esta cd 
arrogancia asesina de las bandas militares disfraza 


o pa que decenas de miles de salvadoreños sean 
exterminados en la carnicería que el asesinato de Romero 
anuncia, el régimen militar debe ser abatido por todos 
los medios necesarios. Quienes estan jugando directa- 
mente sus vidas en esa empresa deben recibir toda la 
solidaridad posible y aún más, antes de que los aconte- 
cimientos decisivos se precipiten.?? 


12.£1 domingo 23 de marzo el arzobispo Oscar Arnulfo Romero 
se dirigió a los soldados salvadoreños con estas En 
suplico, les ruego, les ordeno en nombre de Dios que cese la 
represión. Recuerden que los campesinos muertos también son 
sus hermanos. Ningún soldado está obligado a obedecer una or- 
den si va contra su conciencia.” A continuación, refiriéndose 4 
la huelga del 17 de marzo, dijo: “El paro es una demostración 
de que la izquierda puede paralizar la actividad económica del 
país. Pero aún le falta mucho para convertirse en una alternativa 
coherente.” A esa misa asistía el nuevo embajador de Estados 
Unidos, Robert White, 

ss + de qn a las 17.30 horas, mientras AE Romer? 
oficiaha una misa en la capilla del Hospital de 
dencia en San Salvador, cuatro hombres armados entraron e 
templo, uno de ellos avanzó hasta el altar y asesinó al nda 
de dos tiros, uno en la cabeza y el otro en el pecho. Las unes 
arnenazas contra su vída se habían cumplido. Los asesino? 
fueron apresados ni identificados. 
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3. La técnica de la masacre* 


El ejército salvadoreño continúa fría y metódicamente 
su operación masacre contra el pueblo de su país. 

Nada hay de improvisado o fuera de control en una 
situación donde cada hora y cada día aparecen nuevos 
cadáveres de hombres y mujeres del pueblo y donde ma- 
sacres como la de ayer se han hecho sistemáticas y 
periódicas. 

Es una opción consciente y deliberada. Es el precio 
que está dispuesto a pagar el ejército salvadoreño para 
exterminar de raíz a las organizaciones revolucionarias 
y de masas y retomar el control de una situación que 
ya no cree posible recuperar de otra manera. Los dos 
mandantes de ese ejército son la oligarquía salvadoreña 
y el imperialismo estadounidense. 

Pero tras la técnica perfeccionada de la masacre se 
ve sobre todo el cerebro del Pentágono, que desde la 
masacre de Indonesia hasta la masacre de Ezeiza en Ar- 
gentina, pasando por muchas otras, ha estudiado y 
puesto a punto este método, tratando sus datos y resul 
tados con computadoras, de modo que el plan prop y 
a las fuerzas represivas de El Salvador y puesto en mar- 


* Ei 
Unomásuno, 31 de marzo de 1980, 


se” a, 
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cha por éstas desde hace meses no sea ninguna improvi- 
sación. El análisis de lo que acaba de suceder en San 
Salvador confirma esta hipótesis punto por punto. 

Un día antes del sepelio de monseñor Romero, el 
ejército mostró que podía controlar plazas y calles y 
sembró el territorio de retenes, combinando sus movi- 
mientos con los de las tropas de Guatemala y Honduras. 
El día del rito fúnebre, ni un solo soldado apareció por 
lás calles. 

La manifestación no fue atacada con medios artesana- 
les. Bombas de fragmentación, ametralladoras y bazukas 
fueron las armas empleadas, según confirman testigos 
presenciales. El efecto del terror, en una masa popular 
fundamentalmente campesina y de todas las edades que 
había ido a despedir a su arzobispo, fue cuidadosamente 
estudiado. Los disparos, bombazos y bazukazos fueron 
hechos de modo de provocar un violento desplazamien- 
to de esa masa que multiplicaría el número de bajas. En 
efecto, muchos de los muertos y heridos lo fueron por 
aplastamiento o asfixia debido a la estampida que el 
ataque desató. Sesenta muertos y más de seiscientos 
heridos son el primer saldo; en los hospitales están los 
cuerpos de muchos de ellos destrozados por los proyec- 
tiles de las bazukas. d 

El blanco principal no fueron las organizaciones revo- 
lucionarias, que desfilaron protegidas por sus milicias 
de autodefensa. Fue la gran masa inerme, en un propó- 
sito deliberado de paralizar por el terror toda iniciativa 
de lucha futura. 

Tampoco fue casual ni improvisado el pillaje poste 
rior. Indudablemente, elementos del lumpen o gen 
desesperada aprovecha siempre esos momentos de E 
fusión extrema. Pero se vio asaltar almacenes, tiendas 
alimentos y zapaterías a gente bien vestida, llegada e” 
automóviles o motocicletas, y nada de eso es an 
improvisado. Había que mostrar escenas de ca0S Y 
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AS 


den para hacer sentir la necesidad de la intervención 
del ejército, 

Fsta vino pun , 
ts ha eta jo Sr siempre, después de 
toque de queda Presos ca sa rl ogil 

y amenazan ahora con intensificar la re- 
presión. Su primer comunicado culpa a las organiza- 
ciones populares y revolucionarias de la matanza que 
ellos, los militares salvadoreños, prepararon y ejecuta- 
ron, y lo hace con un cinismo tal que sólo puede anunciar 
los preparativos de un gobierno de terror sistematizado 
para destruir cuanto haya de fuerza organizada en el 
pueblo de El Salvador. 
Pero la suerte no está echada. El propio ejército está 
jugando contra el tiempo. En sus filas hay fisuras, por 
eso los altos mandos apresuran los planes. Las organi- 
zaciones de masas no han perdido el control de sus 
fuerzas ni de sus armas. Sobre todo, la huelga general 
era ya completa el sábado y no se ve aún cómo podrán 
los masacradores obligar a la gente a trabajar. Es eviden- 
te que las organizaciones de la Coordinadora están 
midiendo cada uno de sus pasos, porque los combates 
decisivos parecen haber llegado. Hasta ahora han demos- 
trado capacidad de control y olfato para no caer en las 
provocaciones, obligando así al ejército a hacer sus 
matanzas casi a cara descubierta. Esto ha agudizado al 
extremo la crisis en la Junta y va dejando a los militares 
solos con sus máquinas de muerte. Pero el odio de las 
masas salvadoreñas es tal, que ni las mismas A 
de las organizaciones pueden garantizar por mul srl 


que no suceda un estallido espontáneo cuyo resulta- 


difícilmente previsible. a 
7 fría determinación de los militares salvadoreños 


a iales internas que 
a algo más que las fuerzas sociales inte! 
o de ellos estan A E 
actitud del embajador White es inconfundí e y a 
las fuerzas reaccionarias del continente, decididas 
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| “ea una Nicaragua más, y resueltas a 
iria os e eboniar ca la revolución san- " 
pre doreño puede detener y destrozar 

Ivadoreño puede | 
“a e ee matar. Ese pueblo ha a ET 
solución sin límites: como el 22 de epa e 
de marzo, todo el mundo sabíá hoy en El salvador que 
habría masacre. La gente, sin embargo, cia mismo, 
como en Teherán en las últimas Semanas del Sha. ? 

“Pero mientras el imperialismo apoya y arma a los ma- 

sacradores, no es posible, no es justo y además es extre- 


madamente peligroso para el futuro inmediato de todos 


nuestros países, dejar solo a ese pueblo que se bate cada a 
día y cada hora. No es la hora de llamados a la paz, * 
porque nada, salvo su destrucción, detendrá a la dicta- -. 
dura y a su ejército. Es la hora de apoyar con todos los . 
medios posibles, en todos los niveles, bajo todas las for- 
mas, como fue con Vietnam contra los yanquis, como - 
fue con Nicaragua contra Somoza, a ese pueblo, a sus 


organizaciones, a su heroica y masiva huelga general... 


Desde adentro y desde afuera, esa dictadura debe ser Re 
paralizada, dividida y abatida, cuanto antes mejor, y 90 
por todos los medios, 1% > e 


nas asistieron al acto 
grandes manifestaciones, 
masacradas, La matanza 
Francotiradores ubicados en los edificios que rodean la plaza 
frente a la catedral, atacar : 
. Tralladoras, granadas y bazukas. Esa noche el balance era de <í% 
, Fuenta muertos y seiscientos herido. 2 


4. La significación del Frente 
Democrático Revolucionario* 


Dos procesos paralelos y de signo opuesto se acentúan 
en El Salvador a partir de la masacre del Domingo de 
Ramos. Uno es el aislamiento (nacional e internacional) 
de la junta de gobierno masacradora y la división y las 
fisuras en la base de su ejército, entre cuyas tropas han 
comenzado las deserciones. El otro es la creciente tra- 
bazón entre el movimiento de masas y su dirección, la 
Coordinadora Revolucionaria, y la ampliación de las 
alianzas de ésta que permiten esbozar ya, con la cons- 
titución del Frente Democrático Salvadoreño, una al- 
ternativa de gohierno al poder de la dictadura militar. 

Pero mientras el poder efectivo de la Junta sobre la 
sociedad salvadoreña declina, no declina en cambio su 
poder de fuego. Y mientras la autoridad social de la 
Coordinadora Revolucionaria de Masas asciende, no se 
eleva en la misma medida su poder de fuego. La Junta 
masacradora tiene el apoyo de Estados Unidos, a traves 
de sus vecinos Guatemala y Honduras, sin el cual hace 
rato habría caído. Por allí recibe armas y pertrechos en 
cantidad, además de los asesores militares y del crédito 
que el gobierno de Washington acaba de concederle. 


*Unomésuno, 4 de abril de 1980. 
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El duelo de las bazukas, las ametralladoras y lag ty. 
bas de los atacantes, contra las pistolas y los inceng; 
de automóviles con que los defensores de la manifest 
ción del domingo trataron de proteger al pueblo Er 
mado y organizar la evacuación de la plaza bajo el f£ - 
cruzado de las “fuerzas del orden”, duelo desigual re. 
gistrado por la televisión y los fotógrafos, Totra dr 
ticamente esa situación. De ella tratan de sacar ventaja 
los que, desde el Pentágono y el alto mando del ejército 
salvadoreño, planean científicamente la represión y las 

r todos los medios forzar un 


masacres. Ellos intentan po 
iones revolucionarias, obligar- 


choque con las organizacio 
las con provocaciones a salir a campo abierto en una 
tentativa insurreccional prematura, movida por el odio 
y la desesperación de ver asesinado día con día al pueblo 
salvadoreño, y encontrar así una justificación para una 
masacre metódica y generalizada de decenas de miles, 
ya que por menos no cuentan con erradicar la revolución. 

La Coordinadora está demostrando tener los nervios 


firmes y el corazón bien puesto. No cabe duda de que la 
actitud calma que tuvieron sus dirigentes frente a la inau- 
pelio de monseñor Romero, pero 


dita provocación del se 

al mismo tiempo el no haber rehuido el combate defen- 
sivo junto asu pueblo masacrado, han contribuidoa hacer 
crecer la confianza que sus pasos inspiran en las masas. 
La fusión entre éstas y una dirección en la cual terminan 
por reconocerse, no es un proceso de un día ni se logra 
sólo con discursos o volantes. Las masas tienen que ver 
a sus dirigentes durante un período, ir midiendo en la 
p.ueba de los hechos la prudencia y la audacia de sus 
decisiones, verlos jugarse junto a ellas y ser capaces de 
organizar las ofensivas y los repliegues. Cuando las ma- 
sas —y no una minoría temeraria— se lanzan finalmen- 
te al asalto insurreccional, como en Teherán, como en 
Managua, es porque, por un lado, la descomposición y 
la ferocidad represiva del poder no les deja otra salida; 
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y por el otro, porque han adquirido seguridad en sus 
propios movimientos y organismos de bases (comités, 
sindicatos u otros) y han adquirido confianza en la 
dirección que tienen a su frente, midiéndola en la ac- 
ción, en las buenas y en las malas, 

Este proceso progresa a ojos vistos en El Salvador. 
Su combinación con el proceso paralelo y opuesto de 
disgregación de la autoridad de la Junta, ha sido deter- 
minante para hacer cristalizar la formación del Frente 
Democrático en esta semana. Este surge así no como 
producto de un acuerdo entre direcciones, que firman 
un comunicado más, sino sobre todo como resultado 
de un desplazamiento de fuerzas sociales que de una acti- 
tud de expectativa pasan a una posición de beligerancia 
en apoyo de la salida democrática y revolucionaria. Es pre- 
cisamente este carácter de expresión política de un 
proceso social, que tiene lugar bajo el fuego de la lucha 
de clases, lo que da toda su significación al Frente 
Democrático. 

La formación del Frente Democrático en plena huel- 
ga en curso constituye un polo de atracción para otras 
fuerzas intermedias, que ahora pueden oscilar hacia su 
lado. Si a ella sigue, como es previsible, la constitución 
de un organismo provisorio de poder revolucionario, 
una nueva fase del enfrentamiento estará definitivamen- 
te franqueada. El tiempo, que ya está jugando contra 
la Junta y su ejército represor, sufrirá un efecto de ace- 
leración, mientras en las masas crecerá la expectativa 
de una salida favorable. 

Pero estos cálculos también saben hacerlos el Pentá- 
gono y los militares salvadoreños, así como saben medir 
la moral tambaleante de sus tropas. Puede preverse que 
intentarán cortar por la fuerza, una vez más, estos pro- 
cesos políticos y sociales. Buscarán la solución militar. Si 
las masacres no resultan, intentarán el golpe de ultra- 
derecha (que acaba de proponer el mayor salvadoreño 
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D'Aubuisson en Washington), o la invasión de marines, .. 
o los dos a la vez. Pasos terriblemente peligrosos para 
ellos, porque quienes ahora dirigen la represión desde 
las sombras deberían dar la cara, borrar la última huella 
de legitimidad de la grotesca junta que hoy gobierna 
y echarse en contra de todo el mundo. Pero, si se les da 
tiempo y modo, ellos están dispuestos a todo, absoluta- 
mente a todo, con tal de impedir otra Nicaragua que 
haría invencible, también, a la revolución de Guatemala. 
De una parte y de otra, está entablada una carrera 
contra el tiempo. Quien marca ese tiempo no son las 
decisiones de las direcciones, sino el ritmo propio del 
enfrentamiento social entre las clases. 
Esa carrera desembocará, antes o después, en una 
decisión armada. La fuerza social y la Justicia histórica 


que acompaña al Frente Democrát 


ico no alcanza a com- 
pensar, todavía, la terrible desigualdad material en que 
se encuentra ni le permitirá eludir indefinidamente el 


enfrentamiento armado que la dictadura y el imperialis- 
mo terminarán por imponerle. 


Aparece pues plenamente 
los revolucionarios salvadore 


El reconocimiento internacional de su calidad de beli- 


serantes significaría no sólo un importante apoyo moral 
que es difícil regatear a quien tantas muestras está dan- 
do de madurez y responsabilidad políticas y de mayori- 
tario consenso popular, sino también una posibilidad 
mucho mayor de recibir en pleno derecho toda clase de 
apoyo material, en armas, pertrechos y dinero, frente a tin 
enemigo despiadado que no cesa de recibir moderno ar 
mamento y asesoría del mayor poder militar del planeta- 
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El más grande y rico país del continente, Estados 
Unidos, se está ensañando a vista y paciencia del mundo 
entero con el más pequeño, El Salvador. En ese enfren- 
tamiento desigual está en juego una parte del futuro de 
cada uno de nosotros, latinoamericanos. Pero no se trata 
solamente de eso. Está en juego también nuestra digni- 
dad de pueblos secularmente oprimidos, vejados y ex- 
plotados por los poderes imperiales. 

Por dignidad, por razón y por justicia, no se puede 
dejar solo a El Salvador cuando la prueba decisiva se 
avecina.!* 


15 E] 2 de abril se proclama la constitución del Frente Democráti- 

co Revolucionario, que agrupa a más de cincuenta organizaciones 
(sindicatos, asociaciones de estudiantes, frentes de masas, parti e 
políticos, asociaciones de técnicos, profesionales, aros, E 
En su primera declaración pública, el FDR hace suya la plata or a 
de gobierno dada a conocer por la Coordinadora Revolucionaria 
Masas en enero de 1980, 
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5. Robert White y el frente de 
ultraderecha* 


Robert White, esa especie de Henry Lane Wilson de bol- 
sillo que Washington tiene como embajador en San Salva- 
dor, acaba de dar su veredicto: a monseñor Romero lo 
asesinó la extrema derecha, pero la matanza del Domin- 
go de Ramos la ejecutó la extrema izquierda. La única 
que sale limpia es este fallo es la Junta de gobierno que 
sería digna, así, de seguir mereciendo el apoyo que el 
Departamento de Estado le provee en dólares y en 
asesores militares. La Junta pide, además, armas. Carter 
dice que duda si dárselas o no. Pero ellas entran, entre 
tanto, y generosamente, por la frontera guatemalteca, 
pagadas con los dólares que Carter sí concede. (Otras, 
todos lo saben, desembarcan “clandestinamente” en 
las playas, ¿y quién puede controlarlo o impedirlo?) 
Pero los alcances del fallo del embajador estadouniden- 
se pueden ser más sutiles y complejos de lo que a primera 
vista se presentan. La declaración, si bien lava de culpas 
a la Junta, también la presenta como objetivamente 
incapaz de mantener el orden. Vistas desde este ángulo, 
las palabras del embajador pueden combinarse perfecta- 
mente con la presentación pública, en Washington y no 


*Unomásuno, 7 de abril de 1980. 
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en San Salvador, del Frente Amplio Nacional, qUe dico 


contar con la comprensión o el apoyo del 90% de la 
oficialidad del ejército salvadoreño y propone int 

el gobierno para que éste lleve una política derechista y 

herente. ] 

dd tomar en serio a este Frente Nacional, en el 
cual figuran representantes de los cafeticultores y los 
algodoneros, pilares de la oligarquía salvadoreña y centro- 
americana. Sus portavoces en Washington (el mayor y 
ex jefe del servicio de inteligencia del ejército, Roberto 
D'Aubuisson, y el cafeticultor Alfredo Mena Lagos), 
pretenden representar en sus personas la alianza entre el 
ejército y la gran burguesía agroexportadora. (D Aubui- 
sson vive en Guatemala y tiene un programa de televi- 
sión en El Salvador, cuya curiosa característica es que 
todas las personas que en él son denunciadas como 
“comunistas” —entre ellas, monseñor Romero— sufren 
luego atentados. Mena Lago, terrateniente de Ahuacha- 
pán, es uno de los dirigentes de Orden.) Esa alianza, que 
hasta ahora ha financiado y provisto los hombres de 
mano para las bandas paramilitares de Orden y Unión 
Guerrera Blanca, se presenta ahora en el primer plano de 


la escena como la última garantía del “orden” frente al 
“comunismo”. 

Estos señores dicen que el “objetivo comunista” no es 
El Salvador, sino “el control del Caribe, en el marco de 
la lucha global entre las dos 


So Bl grandes potencias”, lo cual 
implica “el petróleo de México p 


, V j 
el control del canal de Panamá”. enezuela y Colombia y 
También hay que t 


Omar en 1 o. .. 
SLstos dos personajes, tanto contro geopolítico 


; to com ¡ 

detectivescas del embajador White. e e 
los temores y las pesadillas de la Poderosa ala de l rei 
greso estadounidense que finalmente congeló el ba di yá 
nadísimo crédito de 75 millo DO 


nes de dó] 
esa ala, que por boca de estos dos ido Nicaragua. Y 


res coloniales 
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nto e onenclenia de Brzezinak) atacar 

o y a su política actual en Cen. 
troamérica, no es pequeña cosa, sobre todo en el clima 
de fiebre prelectoral que vive Estados Unidos, propicio 
a todas las presiones y a todas las distorsiones. 

Que el militar y el empresario salvadoreño atribuyan 
a Moscú los movimientos que vienen de la rebelión de 
las masas centroamericanas contra la opresión y la injus- 
ticia que ellos mismos encarnan, y que en su delirio 
mezclen el petróleo y el canal, no es sólo propio de su 
visión de capataces del imperio que van a casa del amo 
a pedir ayuda contra los peones sublevados. Es la con- 
firmación de que la revolución centroamericana amena- 
za, ni más ni menos, todo el dominio imperialista en la 
región, todos sus instrumentos de subordinación y de 
control sobre estos países, sus pueblos y sus riquezas. 
Es además la confirmación, por si alguna faltara, de que 
la derecha, que también aprende, ha centroamericaniza- 
do la reacción y la contrarrevolución, no sólo a nivel 
militar con el Condeca (o lo que de él subsiste), sino 
también a nivel político: desplegados de los empresarios 
salvadoreños aparecen en los periódicos guatemaltecos; 
la Cámara de Industrias de Nicaragua publica en La 
Prensa de Managua desplegados con declaraciones anti- 
huelguísticas y anticomunistas de Carazo Odio en Costa 
Rica; el venezolano Herrera Campins reafirma su apoyo 
a la democracia cristiana que integra la Junta salvadore- 
ña; y así sucesivamente. 

Mientras tanto, las aguas de los ríos de El Salvador 
siguen bajando cargadas de sacos con cadáveres mutila- 
dos por las torturas, y el ejército sigue quemando 
poblados y cazando campesinos y campesinas en el 
monte. La Junta, “última garantía de la democracia”, 
es precisamente el tipo de gobierno debil y represor 
que, según el modelo ya clásico, prepara el camino para 
que la ultraderecha ascienda al poder y establezca como 
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política oficial el exterminio. Esa fue, por ejemplo, la 
función siniestra del peronismo tardío, con Isabel Perón 
a la cabeza, en la Argentina de 1975. (O, salvando el me- 
dio siglo de cambios en el mundo, el papel que cumplió 
la presidencia de Arturo Araujo en El Salvador, antes 
del golpe militar de Maximiliano Hernández Martínez 
y la atroz masacre de 1932.) 

Hay una diferencia sustancial: la existencia, hoy, de 
la Coordinadora Revolucionaria de Masas y el Frente 
Democrático Salvadoreño que, si ascienden y se conso- 
lidan a través de su red de organismos como una alter. 
nativa efectiva de gobierno, pueden ahorrar a El Salvador 
y Centroamérica el baño de sangre que, con voces dife- 


rentes, le prometen D'Aubuisson, Mena 
White y sus mandantes. !* iii 


San Sal 
Servicio. mayor Roberto _D'Aubuisson, ex director del 
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6. ¡Armas para la revolución 
salvadoreña!* 


El Salvador necesita apoyo hoy. Hace años, allá por el 
ano 58, la revolución argelina estaba bastante sola en 
el mundo. Muchos marxistas no creían en ella, pues 
decian que era una revolución nacionalista. Los compa- 
neros de Argelia luchaban solos. Muchos franceses los 
ayudaron. A los trotskistas de la IV Internacional, que 
sólo pudimos participar modestamente, cuando les pre- 
guntamos qué necesitaban, nos respondieron “* ¡Armas!”. 
Gente tenían, solidez tenían, porque todos los argelinos 
radicados en Francia ponían parte de su salario para las 
fuerzas de liberación de su país. Pero el camino de las ar- 
mas estaba bloqueado por todas partes. Por eso, entre 
las cosas que hicieron con nuestra ayuda fue establecer 
una fábrica clandestina de armas. 

Hay otro caso ejemplar en la historia. Cuando la re- 
pública española se vio cercada, las potencias imperia- 
listas que no estaban con los países del Eje nazifascista 
descubrieron un modo singular de intervenir en esa 
guerra: un “comité de no intervención”. No hacer llegar 
armas ni a los fascistas ni a la República. Como los fas- 


"Publicado en La Alternativa, revista mensual, México, D.F., 
junio 1980, 
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cistas tenían las armas del ejercito español, las de Hitler 
v las de Mussolini, los que se quedaron sin armas fue- 
ron los republicanos, calificados de comunistas, de 
anarquistas, de rojos. Los bloqueadores pagaron esto 
muy caro. o 

Pero hubo quienes rompieron ese bloqueo. México 
estuvo entre ellos. El gobierno de Cárdenas, antes de dar 
refugio a los españoles y de proteger a los derrotados, 
trató de que no fueran derrotados mandándoles armas. Y 
ésta no fue una decisión del general Cárdenas solamente, 
sino del pueblo mexicano. Porque las organizaciones 
sindicales hicieron grandes campañas para enviar víveres, 
dinero, medicinas y armas al pueblo español. Aunque la 
Republica no triunfó entonces, esa ayuda tuvo gran im- 
portancia para la España de hoy, y más todavía para el 
porvenir de México y de América Latina. ¿Cómo? En 
la formación de las conciencias del pueblo mexicano y 
de los pueblos latinoamericanos. Recuerdo estos dos 
casos porque veo similitud con El Salvador. 

Todo movimiento que lucha contra un poder dicta- 
torial necesita evidentemente medios, necesita armas. 
No es que éstas se vayan a repartir por todos lados, ni 
que cualquier movimiento que inicie una lucha las 
necesite. Pero cuando la situación se vuelca, cuando los 
movimientos comienzan a arrastrar masas, cuando las ma- 
sas demuestran su apoyo contra todo peligro, como en 
el caso de la república española, de los argelinos o de las 
colonias portuguesas de Africa, es cuando han superado 
ese estadio crítico de la iniciación. Y es el momento 
en que todo el país dice “¡Sí, éstos son! A éstos noso- 
tros los apoyamos. ¡Ayúdenlos, apóyenlos ustedes 
también!” 

Yo creo que esto es lo que las masas de El Salvador 
han dicho y lo están diciendo. No sostengo que todos 
los casos sean iguales. Pero hubo un momento en Nicara- 
gua en que aquellos movimientos pequenos, 
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aunque tenaces y que tenían la razón, pasaron este lími- 
te. comenzaron a arrastrar a las masas. De ahí que para 
todo el mundo fuera legítimo apoyarlos. No sé si en El 
Salvador esta transición ha pasado del todo. Pero el pue- 
blo salvadoreño ya habló. Habló en las grandes manifes- 
taciones del 22 de enero, en la manifestación del sepelio 
de Monseñor Romero, en la huelga general de marzo, y 
habla en lo que está haciendo todos los días. Habló 
y dijo que la Coordinadora Revolucionaria de Masas es 
realmente de masas. Y que ese apoyo es un derecho 
legítimo que esos compañeros se han ganado. 

El Salvador hoy necesita este apoyo. Yo no digo que 
acá nos pongamos a juntar armas y cartuchos, pero digo 
que esto hay que decirlo, hay que mostrarlo, hay que 
intentar todos los medios para que los compañeros de 
la Coordinadora de Masas puedan recibir lo que la repú- 
blica española no recibió con el pretexto de la no inter- 
vención. 

Me dirán que la República era el gobierno legítimo y 
la Coordinadora Revolucionaria de Masas no lo es. Si 
hay una diferencia, es jurídica y tiende a desvanecerse. 
Porque lo que interesa y hace la Juridicidad, es la legiti- 
midad que dan las masas. 

Y si la República Española la tuvo, la Coordinadora 
la está ganando y mostrando. 

¿Qué podemos hacer los que no estamos hoy en esa 
situación pero hemos estado ya o podremos estarlo 
mañana? 

A nosotros nos toca abrir el camino para que esa legi- 
timidad de la lucha de El Salvador sea finalmente reco- 
nocida. No digo que pueda serlo hoy. Digo que este 
camino se construye con la participación de todos. 
Digo que el reconocimiento como fuerza beligeran- 
te, que es un problema jurídico, no empieza como 
problema jurídico. Empieza como problema de legiti- 
midad y de reconocimiento de esa legitimidad por los 
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movimientos y por las fuerzas políticas de Otros pa 
en los cuales podrán apoyarse luego las decisiones q. 


. 17 
dicas necesarias. 


'7En el marco de la campaña de solidaridad con la revolución 
salvadoreña en México, el 29 de abril se realizó un Foro de Soli- 
daridad con El Salvador en el auditorio Che Guevara de la Fa- 
cultad de Filosofía y Letras de la UNAM. La reunión tuvo el 
patrocinio de diversas facultades e institutos de la Universidad 
Nacional Autónoma de México. El texto que aquí aparece es un 
fragmento de la intervención sobre el tema, recogido y repro- 
ducido por la revista La Alternativa en junio de 1980. En la 


reunión, que se prolongó toda la jornada, participaron diversos 
oradores. 
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7. La derrota de Majano* 


El coronel Majano ha perdido la prueba de fuerza con 
el mayor D'Aubuisson y la derecha del ejército salva- 
doreño. Había dos razones fundamentales para que así 
fuera. La primera es que encerró el enfrentamiento en 
los marcos institucionales de la oficialidad militar, don- 
de naturalmente son más fuertes las tendencias más 
reaccionarias. La segunda, que en realidad Majano había 
estado cubriendo, con una fa..tada “reformista”, la 
política represiva de esas tendencias dominantes en los 
altos mandos, y en consecuencia no podía —ni quería— 
llamar en su apoyo a algún sector popular para inclinar 
a su favor la balanza dentro de las fuerzas armadas. ¿Y 
cuál sector de masas lo iba a apoyar a él, presidente de 
la Junta que asesina o deja asesinar decenas de salvado- 
reños cada día? 

Es inútil que Majano insista ahora, después de some- 
terse a su destitución, en que cuenta con el apoyo de 
la “oficialidad joven”. ¿El apoyo para qué? ¿Para la 
política de represión y de cobertura de las bandas para» 
militares, que fue el rasgo dominante de su gobierno 
“reformista”? D'Aubuisson ha demostrado que no lan- 
zaba baladronadas cuando afirmaba, ante sus patrones 


*Unomásuno, 15 de mayo de 1980. 
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en el Congreso de Washington, que contaba con el apo- 
yo de la mayoría de la oficialidad salvadoreña. b 

En Majano funcionó el reflejo de disciplina y subor- 
dinación propio de todo jefe militar (salvo diia 
nes): cualquier cosa, antes que romper la uni au e sa 
institución frente a las masas. Ese mismo reflejo conti- 
nuará funcionando ahora en sus partidarios, fortale- 
ciendo así al sector que acaba de ganar la prueba de 
fuerza. Vendrán posiblemente traslados y pases a retiro 
y quedarán con mando de tropa los hombres de Abdul 
Gutiérrez y del ministro de Defensa, José Guillermo 
García, cabeza oficial de la represión (las cabezas extra. 
oficiales son Medrano y D”Aubuisson). e 

Como militar, el coronel Majano debe saber que cuan- 
do se lanza una ofensiva a fondo y no se alcanza el ob- 
jetivo fijado (en este caso, el enjuiciamiento, al menos 
formal, de D'Aubuisson y su banda de asesinos), las 
posiciones no quedan en el punto donde la ofensiva se 
detuvo. Sobreviene un efecto de agotamiento en el ata. 
cante y comienzan a ganar terreno, hasta cierto punto, 
los contrarios. Si éstos saben obrar bien, pueden ganar 
mucho terreno. Y ellos conocen, seguramente, ese prin- 
cipio elemental. 

La unidad de los militares no significa, necesariamen- 
te, la integridad del ejército. La tropa está trabajada en 
su conciencia por la influencia de las movilizaciones de 
masas. Por eso la táctica del Estado es utilizar bandas 
paramilitares como punta de lanza de la represión, no 
lanzar cada vez abiertamente a la tropa contra las masas. 
Pero precisamente'esas incertidumbres en la tropa, mien- 
tras se mantengan a ese nivel (descontento, deserciones 
esporádicas, no confiabilidad de algunas guarniciones), 
empujarán a los oficiales de tendencias opuestas a pa 
porque una división y un enfrentamiento público en 


a e . r 
ellos alentaría un desgarramiento real del ejército PO 
su base. 
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Es oscura la actividad del embajador White en esta 
delicada coyuntura. Su cargo de “procónsul” —no es 
calificativo de la propaganda de izquierda, sino el título 
casi oficial que le dan en Estados Unidos— lo lleva á 

ticipar cotidianamente en tratos y alternativas incluso 
minúsculas de la política salvadoreña, conto un ministro 
más de la Junta. Abundan las anécdotas al respecto. Es 
posible que él haya patrocinado el arreglo en que ter- 
minó la crisis entre Majano y D”Aubuisson. En todo 
caso,-es seguro que su política busca mantener la conti- 
nuidad del Estado represor. 

No es D'Aubuisson en primera persona, en el po- 
der del Estado, quien puede hacer ahora esa politi- 
ca. Su golpe frustrado —si existió— habría dado el 
justificativo a la insurrección popular. Lo que en rea- 
lidad buscaba era el desplazamiento hacia la derecha 
que se produjo en la Junta. Eso permite a las bandas que 
él dirige (Unión Guerrera Blanca y otras), continuar 
su actividad impunemente, mientras la Junta cubre 
las apariencias. Ésta es la función que D'”Aubuisson 
tiene asignada por el momento, a reserva de que ten- 
ga mayores ambiciones políticas para el futuro pró- 
ximo. 

Esta táctica, patrocinada por White, es sumamente 
peligrosa para la revolución salvadoreña. El máximo 
punto de acumulación de fuerzas parece haber sido, 


“hasta ahora, la huelga general de marzo y las dos gran- 


des manifestaciones, en enero y después del asesinato 
de monseñor Romero. Pero a partir de ahí, el ataque de 
las fuerzas represivas contra las masas Se ha intensifica- 


- do. Es un ataque permanente, por los flancos, asesinando 


día y manteniendo un terror 
tes en la población trabajado- 


de una represión militar en 
peronista, 
| gobierno 


decenas de personas cada 
y una inseguridad constan 
ra, sin dar la cara a través : 
forma. Como señalaba hace días un militante 
se asemeja en algo a la táctica llevada bajo € 
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Jr. dl Dg ai ds 
graban a las organizaciones e Ego rr 
y la población trabajadora, a be dl 
o e e is 
“pueblo”. Así se preparó, entre : a 
rrible y desembozada dictadura militar que después 
ina. . 

ena sus cartas al cansancio de las masas. 
Efectivamente, éstas no pueden permanecer en forma 
indefinida a la expectativa de la insurrección, mientras 
sus enemigos implantan el terror cotidiano. En el caso 
de El Salvador, las organizaciones de masas y sus ramas 
armadas responden evidentemente con la misma moneda 
a ese terror y provocan muchas bajas en los cuerpos re- 
_presivos. El estado de movilización de las masas, sin 
embargo, puede prolongarse muchos meses, pero no ili- 
mitadamente. 

Es cierto que tampoco la burguesía puede aguantar 
indefinidamente una situación como la salvadoreña. Fy- 
gas de capitales, huelgas, paralización de la siembra de 
algodón en estos meses, los efectos económicos de la 
crisis salvadoreña son devastadores sobre sus intereses, 


como lo son sobre el nivel de vida y los ingresos de los 
trabajadores. 


Los movimientos de la extrema derecha y la derecha 
unidos indican que ven con claridad el acortamiento de 
los plazos por razones tanto objetivas como subjetivas. Es 
difícil y aventurado emitir Opiniones desde lejos sobre 
una situación a la vez tan tensa y fluida. Pero parece 
innegable que las fuerzas revolucionarias no tienen nada 
que ganar si acaso persisten en esperar una división de la 
oficialidad (no de la tropa y los suboficiales, que son otra 
cosa) por el solo efecto de su crisis interna, y pr 
mucho que perder si cuestiones de orden poa 
táctico e inmediato ponen en peligro la unidad, 
mente alcanzada, y la posibilidad cada vez más urge” 
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de un mando militar unificado de las armas de la revo- 
e 
Jución.!* 


ISE] 8 de mayo, por orden del coronel Arnoldo Majano, entonces 
presidente de la Junta de Gobierno y representante del grupo de 
oficiales conocido como Juventud Militar, son apresados Roberto 
D'Aubuisson y un grupo de militares y civiles de extrema derecha 
y quedan arrestados en el cuartel de San Carlos, principal centro 
de apoyo de Majano. La acusación es que preparaban un golpe de 
Estado de ultraderecha. Se abre una crisis en el ejército y varios 
cuarteles piden la liberación de D'Aubuisson, mientras otros soli- 
citan su enjuiciamiento ante la justicia militar. El 12 de mayo 
las Fuerzas Armadas de la Resistencia Nacional, en su parte de 
guerra número 6, se dirigen a la Juventud Militar manifestando 
su oposición a la liberación de D'Aubuisson y diciendo que ha 
llegado ha hora de definirse y de abandonar “tanta vacilación”. 
Otras organizaciones político-militares no comparten la inicia- 
tiva de dirigirse públicamente a la tendencia majanista. Ese mismo 
día 12, horas más tarde, una reunión de altos oficiales del ejército 
realizada en la casa presidencial, sustituye a Majano en el coman- 
do supremo del ejército por el coronel Jaime Abdul Gutiérrez, del 
sector más conservador. El coronel José Guillermo García, mi- 
nistro de la Defensa y miembro de la Junta, mantiene su puesto 
y con él el mando supremo de todas las fuerzas armadas. Majano 
- Conserva su lugar en la Junta y da su apoyo al nuevo comandante 
en jefe, Abdul Gutiérrez, subordinándose así a las jerarquías y 
aceptando su derrota. El 13 de mayo a la noche, D'Aubuisson 
y sus amigos son puestos en libertad. 
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8. Los democristianos ante El 
- Salvador* 


Giulio Andreotti no es un idiota: podría suscribir esta 
afirmación tan sencilla cualquier dirigente político italia- 
no, desde la extrema derecha hasta la extrema izquierda, 
cualquiera fuera su opinión sobre las demás cualidades 
politicas y morales del ex primer ministro y astutísimo 
representante de la democracia cristiana italiana. 

Ahora bien, si este lugar común es verdadero, ¿por qué 
entonces Andreotti avala con su presencia una reunión 
como la realizada por la democracia cristiana internacio- 
nal en Washington, donde han corrido estulticias como 
ríos salidos de madre y se han dicho tonterías del tamaño 
del mundo? 

Es muy posible que Andreotti no crea en la represen- 
tatividad del Frente Democrático Revolucionario de El 
Salvador ni en la fuerza de la Coordinadora Revolucio- 
naría de Masas. Sería, creo, un serio error de información, 
pero no un absurdo político. ¿Pero cómo es posible que 
crean él y su partido, que ejerce hace 35 años el gobier- 
no ininterrumpido en una sociedad tan compleja como la 
de Italia, que la actual Junta salvadoreña es una vía hacia 
la democracia, que el jefe máximo de las bandas paramili- 


- *Uno más uno, 26 de mayo de 1980. 
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tares no es el ministro de Guerra de esa junta, el coronel 
García, y que los dos democristianos salvadoreños que la 
integran como ministros, Duarte y Morales Ehrlich, son 
realmente representativos de su corriente y no dos polí- 
ticos que utilizan su investidura “democrática” y “cris- 
tiana” para cubrir una masacre cotidiana, que va desde 
monseñor Romero hasta el último de los campesinos 
católicos de El Salvador? 

No, ni Andreotti ni la democracia cristiana italiana 
pueden engañarse así. Por razones pragmáticas que es- 


tiana internacional, conduci 
Carter- Brzezinski (a 


: lones generales 
Pe esto es verdad ' 
ú 


rer con id > éste candidato a neo-Fúhrer (un 
e: modernas”, mucho más ilustrado, in- 

Sy trasnacionalizado que su provinciano 

á por los años 30, hace medio siglo), 


Particular bn polea Cristiana, América Latina, y €2 
tOamérica, le Parece un buen terreno pará 

a Preparatoria de Otras mucho mayores e? 

democracia are enfrentar allí a sus enemigos, la a 

“Mana y £Uropea, que en la reunión de San 

y enla reciente de San José de Costa Rica sob'* 


Guatemala, no ocultaron que están apostando al bando 
prin Carter-Brzezinski, notoriamente molesto por 
las iniciativas de la socialdemocracia europea, por las 
fricciones dentro de una alianza atlántica que no quiere 
someter su política internacional en Irán o en otras par- 
tes del mundo a las necesidades electorales de Jimmy 
Carter, por las actitudes de autonomía relativa de Giscard 
D'Estaing y hasta por la gira europea del presidente de 
México, se ofrece entonces como anfitrión y patrocina- 
dor solidario de la reunión internacional de la democra- 
cia cristiana, la cual avala en sus deliberaciones la política 
centroamericana y salvadoreña de Washington. 

O sea, El Salvador es el motivo y el pretexto de un 
posible eje Carter - Brzezinski-Strauss (o Reagan-Strauss, 
si ambos ganan sus elecciones) que tendría alcances 
mundiales y latinoamericanos extensos si llegara a conso- 
lidarse efectivamente. 

Pero es también el peor de los motivos actuales. Porque 
la reunión de Washington ha debido silenciar, entre otros 
mil, tres hechos que por su evidencia claman a los cielos: 


1] En El Salvador no hay tal reforma agraria ni tales 
reformas. Fuera del papel y de los discursos, hay sólo 
sangre, tortura y miseria. La junta de gobierno y su 
ministro de guerra son los organizadores de la represión 
más sangrienta que vive en estos días país alguno de 
América Latina, 

2] En El Salvador no hay tal lucha entre extrema de- 
recha y extrema izquierda, con la Junta en el centro 
“moderado”. Si pocas dudas cabían antes, acaban de 
despejarse con la liberación del mayor D'Aubuisson, 
jefe directo de los torturadores y asesinos (ver ar- 
tículo de Gregorio Selser en El Día, 25 de mayo 1980), 
y su integración de hecho en el esquema de gobierno 
luego de la derrota de palacio de Majano. Lo que hay 
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son dos bloques contrapuestos y polarizados: por un 
lado la derecha y la extrema derecha aliadas en la Jun- 
ta de Gobierno y ejecutoras del esquema represor; por 
el otro lado, el centro y la izquierda aliados en el Frente 
Democrático Revolucionario, cuyo apoyo material 
es la Coordinadora Revolucionaria de Masas y un 
amplio conjunto de organizaciones populares, sindi- 
cales, políticas de todo tipo. Entre ambos polos en- 
frentados, no hay nada ni se puede ya inventar nada. 
3] En El pinar democracia cristiana está abierta 
y orgánicamente dividida: dos de sus dirigen 
derecha, Duarte y Morales Ehrlich, efe Aros 
y estuvieron en la reunión de Washington: iri 
gentes del mis > gton; otros dirj.- 
, mo partido, como Dada 


son y su sup . . E 
: erior ; 
García, JSAEqui 


64 Una NE . 
mente serí fracción de él, 


a la mism 
e AU á que ó És S 
e Italia? ¿0 o He APOYO Su política de acuerdos 
Enificatiy repres 


entand a il 
10) A 10) t 
secul:; » QUe sería la olíti 3 algo más sutil y 
“E en política ha si Politica vaticana (cuyo braso 
a sido, entre Otros, la democracia 


que en todo caso difícil: 
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sana), notoriamente lanzada, con el nuevo papado, 
e e ipnO ámbito italiano al vastísimo escenario mun 
de su 


dial? tas preguntas pero el [ 

No tengo la respuesta a estas preguntas pero el futuro, 
“+ duda, la tendrá. Y ese futuro no augura nada bueno 
pdtA quienes en El Salvador le juegan hoy a los cristianos 


Duarte y Morales, como en Vietnam le jugaron ayer al 
no menos cristiano Cao Ky.!? 


195] 22 de mayo tuvo lugar en Washington una reunión internacio- 
nal de la democracia cristiana, la Conferencia sobre el Estado de 
los Partidos Demócratas Cristianos y Centristas en América Latina 
y el Caribe. La patrocinó la Fundación Konrad Adenauer. Asistie- 
ron, entre otros, los dos miembros democratacristianos de la Junta 
salvadoreña, José Napoleón Duarte y Antonio Morales Ehrlich, el 
alto dirigente de la DC venezolana Arístides Calvani, representan- 
tes de la democracia cristiana centroamericana, alemana, belga, ar- 
gentina y de otros países, y Richard Allen, asesor de Ronald Reagan 
en asuntos de política internacional. 

La reunión discutió la participación de la democracia cristiana 
en gobiernos de coalición con los militares en América Latina 
como alternativa a la llegada de la izquierda al poder. La propuesta 
consiste en que la democracia cristiana trate de participar desde 
ya en los gobiernos militares que “se oponen al comunismo” y 


trate de cambiarlos paulatinamente desde adentro, mitigando su 
carácter dictatorial “* 


! sin necesidad de derramamiento de sangre”. 
Arístides Calvani es, posiblemente, la figura latinoamericana clave 
en esta estrategia, El modelo al cual la reunión dio su apoyo es, 
Precisamente, la Junta salvadoreña. 

información inicial según la cual en esa reunión había estado 
presente Giulio Andreotti, dirigente y ex primer ministro de la de- 
Mocracia cristiana italiana, fue posteriormente desmentida, en una 
Carta publicad 


¿E D'Icada en Unomásuno el 15 de junio de 1980, por un 
Uncionario de la embajada de Italia en México. 
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9. La huelga general* 


La huelga general de 48 horas que ha realizado el pueblo 
salvadoreño es una de las expresiones más nítidas, en la 
historia latinoamericana de estos años, de la maduración 
objetiva y subjetiva de una situación revolucionaria. 

Una huelga general es siempre una acción en que la 
clase obrera moviliza y pone en tensión todas sus fuerzas 
y, al paralizar la producción, cuestiona al Estado y al ca- 
pital, afirma su independencia de pensamiento y de acción 
y se coloca como sujeto de la historia. Puede cada obrero, 
como individuo, no tener conciencia completa de la tras- 
cendencia de su acto. Pero la clase obrera como tal, que 
forma históricamente su conciencia de clase en la acción 
huelguística, habla con toda su voz en cada huelga gene- 
ral, construye en ellas su confianza en sí misma y va ad- 
quiriendo la convicción de que es capaz de resolver la 
crisis de la nación. 

Cada huelga general plantea, implícitamente, la cues- 
tión del poder en la sociedad moderna, mucho más cuando 
su objetivo es declaradamente político. Pero por sí sola 
no lo resuelve. Es el clásico error de las direcciones sin- 
dicalistas, que creen poder enfrentar al ejército y derrotar 


*Uhomásuno, 26 de junio de 1980. 
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los golpes militares O el ln 
io. En Chile en 1973, en Argentina ; > Y €n tantas 
0 esa ilusión llevó a la catástrofe. 
sa A alian cada insurrección popular victoriosa 
ec sólo sea días o semanas— ha sido acom. 
E e huelgas generales: asi fue en Italia en 1945, 
cate 4 O ía en 1956, contra] 
a la caída del fascismo; en Hungria en , COntra log 
tanques soviéticos; en Saigón en a rai 
de la revolución vietnamita; en Iran y en Nicaragua en 
ss especifica de la huelga general salva: 
doreña del 24 y 25 de junio es que no pretende sustituir 
a la insurrección ni poner de rodillas al Estado represor 
mediante la sola paralización del trabajo. Pretende, al 
contrario, continuar la preparación de masas para la insu- 
rrección, ] p 
Sus dos rasgos principales han sido, primero, el carácter 
masivo del paro, que suspendió entre el 80 y el 90% delas 
actividades, lo cual en cualquier país del mundo equivale ¿ 
a un paro total; segundo, que fue realizada y conducida ,' 
con prudencia, cuidando las fuerzas populares, rehuyen: 
do enfrentar a las patrullas del ejercito con manifestacio- 
nes y realizando en cambio pequeños mítines y reuniones 
barriales. Estos testimonian una vez más la capilaridad y 
la extensión de la autorganización de las masas en múlti- 
ples organismos de base, cuyas mallas no pueden ser des- 
truidas pese a la intensidad y crueldad de la represion 
militar y paramilitar. En la actividad autónoma y múlt: 
ple de esos organismos se está templando y consolidando 
la estructura del futuro poder. ed 
Una huelga no tumba a un gobierno militar, a aro 
que divida y Ponga en crisis al ejército y pueda amigos 
al mismo tiempo, una alternativa de poder. Es seguro, yl 
embargo, el impacto de este paro sobre la estructura ¡e 
tera del Estado. Un testimonio lo da la declaración C£ 
Monseñor Arturo Rivera —quien dista de mostrar la Y€ 


112 


solución y la pasión de su predecesor asesinado, monseñor 
Romero—, al manifestar que “el pueblo ha respaldado la 
huelga general”. Más que a los oprimidos, que ya lo saben, 
la declaración de monseñor parece una advertencia y un 
consejo a los poderosos. Por otro lado, el frenesí de des- 
mentidos y llamados del general Abdul Gutiérrez es un 
síntoma de su necesidad de contener la crisis en el ejército 
y el peligro de mayor desmoralización en las exiguas fuer- 
zas democristianas que todavía cubren a la Junta militar. 

Aunque siempre es arriesgado opinar desde lejos, llama 
la atención también la notable noción del tempo, del rit- 
mo objetivo revolucionario, que muestra la dirección de 
masas. Cada vez que ha dado un nuevo paso organizativo 
de importancia lo ha hecho respaldada en una gran ac- 
ción de masas. Esta vez se ha apoyado en esta huelga una- 
nime para anunciar la formación de la dirección política 
única y del comando militar único de la revolución, que 
aparecen así ante las masas como fruto y resultado de su 
propia acción unificada desde abajo. 

Un mando unificado y centralizado es condición ne- 
cesaria de la insurrección, como de cualquier acción mi- 
litar. Esto, que lo sabe bien el ejército, lo comprende 
todo trabajador, a quien su experiencia dice que no se 
puede ir a una huelga si antes sus direcciones no se uni- 
fican, para esa acción, en un único comité de huelga donde 
estén representadas todas las tendencias con apoyo y or- 
ganización en las bases; menos, entonces, a una insurrec- 
ción. En El Salvador, ese mando militar unificado acaba 
de conquistarse, sin que nadie deponga sus ideas y supe- 
rando dificultades que tiempo atrás parecían insalvables. 

Las masas, que se vieron a sí mismas unidas en la huelga 
general, ahora ven al mismo tiempo unida a su dirección. 
Esta combinación no puede sino acrecentar la confianza 
y la fusión.entre ambas. 

_ No hay que alimentarse con ilusiones: el alto mando 
imperialista ve también todo esto y no está dispuesto a 
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permanecer de brazos cruzados. Sin embargo, la madu- 
rez que muestra esta revolución en sus masas y en sus 
dirigentes y su profunda raiz proletaria, permiten ser 
optimistas y, sobre todo, obligan a la solidaridad sin con- 
diciones y sin límites. Es así, y no de otra manera, como 
la nación salvadoreña está irrumpiendo hoy en la histo- 


ria.? 


La huelga general de los días 24 y 25 de junio fue e el 

pleta lograda hasta ese mamento y qero o pública Tanto 
¡ administraci ica. « 

tria, el comercio, el transporte y la mo total, testimonio de 


apoyo de la población al Frente Democrático a 
informó la constitución de un mando político-militar nic 
cuatro principales organizaciones combatien 
lucionario del Pueblo. las Fuerzas Armadas de e Comunista 
nal, las Fuerzas Populares de Liberación y el rn miento 
Salvadoreño, y la coordinación de este mando PO! > ilitar de 
de Liberación Popular (MLP), organización o único 
formación más reciente y menor peso numérico. El man se cons 
se denomina Dirección Revolucionaria Unificada COn Y onariss 
tituye como la instancia superior de las fuerzas revolut 
para la conducción de la guerra. e a trulló las 
Durante los dos días de huelga general, el ejército P% la repr*” 
calles de El Salvador y otras ciudades pero no intensificó ningu 
sión, y en esos días prácticamente no se registraron bajas en 
de los dos bandos. 
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10. Experiencias y conquistas de una 
huelga límite* 


En la huelga general se concentran, siempre, algunas de 
las expresiones más elevadas de la lucha de clases del pro- 
letariado. Por eso mismo, cada huelga general tiene ca- 
racterísticas especificas, de acuerdo al nivel y a las formas 
de la lucha de clases en el pais dado. Muy fácil ha sido 
a la Junta militar de El Salvador, a sus portavoces demo- 
cristianos y a los múltiples medios informativos dispues- 
tos a aceptar su opinión sin someterla al menor análisis 
crítico, hablar del “fracaso” de la huelga general del 13, 
14 y 15 de agosto pasados y lanzar, al menos para con- 
sumo exterior, un suspiro de alivio. 

Otras son las informaciones y las apreciaciones que 
desde el interior van haciendo llegar los revolucionarios 
salvadoreños. El cuadro que de ellas se desprende es muy 
diferente del que pinta la propaganda de la Junta, y su 
balance de las tres jornadas directamente opuesto. Pero 
este balance no se puede extraer de los simples porcen- 
tajes de huelguistas —elevados de por sí, aunque menores 
que los de la huelga general de junio—, sino de su com- 
binación con la situación y los objetivos específicos bajo 
los cuales tuvieron lugar esas jornadas. 


*Unomásuno, 21 de agosto de 1980. 
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j A el mo- 

No es pequeña cosa que, en la ca ce aer a 

imi huelguístico, el ause Ma 
a lada y fincas, el 60% en comercio y 


ntes obreros y 
s fabriles, ame- 


.. diversi- 
ad Profundida e presión cuya 

cs Y multi real- 
mente ejemplar Plicidad de métodos es 

ero el sign 


¡ticado de la últi | de El 
alvador comie de la última huelga genera 


O hza a COMprenderse si se la entiende como 
que fue: Una huelga l 


ímite, situada entre la huelga ge- 
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neral clásica, como la de junio, y la huelga insurreccional 
que aún no ha comenzado. Entonces ya no bastan las 
cifras comparativas de huelguistas para medir sus resulta- 
dos, sino que hay que introducir en el análisis otros fac- 
tores. 

Después de la huelga de junio, la Junta y el ejército 
sacaron sus conclusiones y decidieron paralizar por el 
terror militar la huelga de agosto. Esto los obligó a con- 
centrarse en San Salvador y desguarnecer muchas po- 
blaciones del interior, coyuntura que las fuerzas de la 
Dirección Revolucionaria Unificada (DRU) aprovecha- 
ron debidamente, como registran las crónicas, multipli- 
cando en esos días emboscadas, ataques y ocupaciones 
de poblados. Ni la acción huelguística ni la acción armada 
en El Salvador son inteligibles y mensurables si no se 
comprende que se trata de una combinación inextricable 
de una lucha de clases proletaria con una guerra civil sin 
frente fijo ni retaguardia. Precisamente, del contenido 
de clase de la lucha insurreccional combinado con el 
contenido insurreccional de la lucha de clases, proviene 
la dificultad para entender de tantos cronistas habitua- 
dos a formas más clásicas y lineales de los enfrentamien- 
tos. Mientras el ejército ocupaba masivamente-la capital 
y bajaba, por fuerza, el número relativo de huelguistas, 
los barrios populares suburbanos eran tomados por las 
fuerzas regulares de la DRU, combinadas con las milicias 
populares y las unidades de autodefensa, las tres formas de 
organización armada desarrolladas por los revolucionarios 
salvadoreños. Pese a los ametrallamientos por helicópte- 
ros artillados y al hostigamiento del ejército, esos barrios 
y poblaciones se mantuvieron durante buena parte de 
esas jornadas en poder de los insurgentes (ya que el ejér- 
cito no podía dispersarse y abandonar el centro acudiendo 
a todos lados), y bajo su protección se desarrollaron, más 
que mítines o asambleas, diversas formas de ejercicios 
armados con participación de la población, con armas 
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regulares o de fabricación casera, con inventivas tácticas 
innumerables (e inimaginables para una sola cabeza, sobre 
todo si ésta es de militar de escuela), verdaderamente a 
la vietnamita. Todo esto no aparece en las cifras de huel- 
guistas que provocaron la exultancia triunfalista de los 
democristianos, pero se acumula en la experiencia de las 


salvadoreños son verídicos —y no hay razón para dudar- 
lo—, ellos y el pueblo salvadoreño han inventado, en 
estos días, un nuevo tipo de huelga general en América 
Latina, superior a las grandes huelgas generales pero sin 


mera insurrección de Estelí en Nic 


Esta huelga general Política, que busca ofrecer el menor 
blanco Posible a la concentración del ejército represor al 
Mismo tiempo que es apoyada y protegida por las fuerzas 
regulares e irregulares del ejército insurgente de la DRU, 
es asi, una experiencia inédita en América Latina. Y €D 
Una huelga general Política lo que cuenta al hacer el be- 

ánce, es lo que viven, sienten y aprenden las masas cir 


, del enemigo. Esas son las conquis 
materiales de la huelga. 


. . lan 

OS acontecimientos de El Salvador se van des Jucio- 

A como una lección casi clásica de estrategia di Ja luz 
naria. Un Pueblo entero va aprendiendo en ellos, 
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de una clandestinidad de masas, bajo la represión multi- 
forme del enemigo, el arte más difícil de la táctica reyo- 
lucionaria: el arte de la Insurrección. Nada de esto se 
aprende sin el viejo método empírico de la prueba, el 
error y la corrección, y sin ir generalizando los resultados 
de esa práctica en conclusiones para las acciones sucesivas. 
El método a veces es costoso, pero no hay otro: Esa com- 
binación entre práctica y generalización es Imposible, en 
la lucha de clases, sin una movilización de masas y sin una 
dirección revolucionaria centralizada y arraigada en la 
población trabajadora, capaz de asimilar las experiencias 
y de organizar y dirigir, en consecuencia, las fases sucesi- 
vas y más agudas del enfrentamiento, aprendiendo ella 
misma junto con esas masas. Con la formación de la DRU, 
esa combinación parece afirmarse en El Salvador. La vic- 
toria no será fácil ni está asegurada. Pero estas tres jorna- 
das de agosto, lejos de ser un éxito de la Junta, son una 
prueba más —diversa de las anteriores, diferente de las 
siguientes—, franqueada por la revolución salvadoreña 


en su acumulación de fuerzas y de experiencias hacia sus 
horas decisivas,?! 


21E] FDR llamó a una huelga general para el 13, 14 y 15 de agosto 
para exigir el cese del estado de sitio, el retiro del ejército de una 
Universidad, la libertad de los presos políticos y otras demandas. 
Frente a una gran movilización preventiva y represiva del ejército 
y a las amenazas de la Junta de despidos y cierre de comercios que 
se adhirieran al paro, la participación en la huelga fue parcial, cier- 
tamente menor que en la huelga de junio. Las estimaciones de la 
prensa internacional oscilaron entre un 50 y un 70% de huelguis- 
tas en la industria y un 30 y un 50% en el comercio en los dos pri- 
meros días, con cifras mucho menores en el tercer día. El gobierno 
se apresuró a declarar el fracaso total de la huelga. La DRU hizo 
un balance diferente, integrando en los resultados el conjunto de 
acciones militares intensificadas en esos tres días, mientras el ejér- 
cito debía concentrarse en desalentar el paro laboral y la partici- 
pación de muchos sectores de la población en dichas acciones. 
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11. Los ritmos de la crisis salvadoreña 


1. OFENSIVA EN DOS FRENTES DEL CORONEL GARCIA” 


Crisis encontradas atraviesan a lasociedad salvadoreña y se 
reflejan, en formas diferentes, en ambos bandos beligeran- 
tes. Es una situación propia de una sociedad sometida a 
una extrema tensión, donde la violencia alcanza ya nive- 
les difícilmente imaginables y se traduce en masacres, 
asesinatos y torturas, fusilamientos de revolucionarios, de 
simples obreros o campesinos o de agentes de las fuerzas 
represivas, desplazamientos de poblaciones enteras hacia 
las “aldeas estratégicas” establecidas por el ejército, ha- 
cia las zonas protegidas por las fuerzas insurgentes o hacia 
el difícil y muchas veces ilusorio refugio de los países 
vecinos. Todas estas son desgarraduras más o menos pro- 
fundas del tejido social, que van desarticulando el aparato 
económico y poniendo en crisis el funcionamiento del 
aparato estatal y administrativo, pero también pol 
tiendo a un efecto de desgaste la a anciein pac 
persistencia en la movilización y en el combate E de 
mostrando las masas salvadoreñas en este ano 
1980. ñ róximas 
Este efecto podría ser piopria has A 
victorias de importancia de las fu 


*Unomásuno, 13 y 14 de septiembre de 1980. 
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sobre los cuerpos armados de la Junta militar. Pero 
bién ésta lo sabe, y ha aprendido de sus enemigos no 
sólo a buscar los enfrentamientos que éstos eluden cuan. 
do el terreno les es desfavorable, sino a eludir aquellos 
choques que los revolucionarias buscan cuando y donde 
las condiciones son favorables a ellos. 

La huelga general de mediados de agosto evidenció ya 
este nivel crítico del equilibrio de fuerzas. Y la h 
electricista, una semana después, rápidamente y 
mida con la militarización de los trabajadores y el en- 
carcelamiento de sus dirigentes, terminó de borrar las 
expresiones de euforia que al día siguiente de la huelga 
general lanzaban los democristianos por el supuesto “fra. 
caso” de los huelguistas. Más precisamente, esa euforia 
quedó reducida a sus verdaderas dimensiones: la de un 
sentimiento no de victoria sino de alivio porque la temi- 
da amenaza de que la huelga general fuera el preludio 
inmediato de la insurrección, no se había materializado, 
La realidad había mostrado a las tres jornadas de 
to como una etapa más del proceso de acumulación de 
fuerzas y de experiencias. Que esa experiencia, con todas 
sus dificultades, había sido asimilada por los revolucio- 
narios, lo dijo luego tanto la huelga electricista como el 
recrudecimiento de las acciones armadas de la DRU en 
las semanas subsiguientes. 

Del virtual empate de la huelga general de agosto, el 
alto mando del ejército sacó la conclusión de que era 
el momento de acentuar la ofensiva contra el movimiento 
sindical y, a la vez, de ajustar definitivamente las cuentas 
a la tendencia de Majano en el ejército. De ahí la deci- 
sión de encarcelar y enjuiciar militarmente a los diri- 
gentes de la huelga electricista y, al mismo tiempo, la 
orden de traslado de los oficiales majanistas, cuyas 
posiciones estaban crecientemente debilitadas a partir 


de la derrota de Majano en la pugna interior del mes de 
mayo pasado. 
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Esta ofensiva en dos frentes, al parecer dirigida por el 
coronel José Guillermo García, puede estar relacionada 
con un acercamiento más estrecho entre el mismo García 
y los ministros democristianos y, posiblemente, con una 
opción de Washington a favor de esta alianza como eje 
de su política en El Salvador, abandonando a su suerte 
al coronel Majano. Pero la decisión de desplazar defini- 
tivamente a los majanistas tiene que ver también con los 
ritmos de la crisis interior en el ejército, que no se detie- 
ne porque Majano pierda fuerza y autoridad. Al contrario, 
su eclipse definitivo podría dejar en libertad de decisión 
y de acción a un sector más reducido de la Juventud Mi- 
litar que, siendo más radical que Majano y habiendo hecho 
la experiencia del fracaso de su táctica claudicante ante la 
derecha, puede sentirse inclinada a ir más lejos y, en un 
momento de crisis, a pasarse directamente del lado de la 
revolución. Obviamente, los revolucionarios no pueden 
basar su perspectiva ni su actividad sobre la existencia o 
los ritmos de esta crisis militar pero, a la inversa, tampo- 
co pueden ignorarla como un factor adicional en los mo- 
mentos de las decisiones mayores. 

Pero hay otro factor que presiona a García para apre- 
surar los ajustes de cuentas, y a los democristianos y al 
imperialismo para consolidar una fusión con él y su ten- 
dencia. Es la agudización de la crisis económica, con el 
aumento de la fuga de capitales (según el FDR, 2 mil mi- 
llones de dólares desde 1976; según el subsecretario de 
Economía de la Junta, Oscar R. Melgar, sólo 800 millones 
de dólares); los cierres o traslados de fábricas enteras a 
países vecinos; la desorganización del sistema económico; 
el incremento de los gastos militares; la caída de la activi- 
dad agrícola como resultado de la violencia extrema que 
asuela los campos donde se producen el café, el algodón, 
el azúcar, los principales productos de exportación del 
país; el déficit de la balanza de pagos, que para este año 
se calcula en no menos de 150 millones de dólares; y la 
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amenaza de devaluación del colón (cotizado hoy a 2,50 
por dólar), que se va volviendo prácticamente ineludible 
pese a que el gobierno se resiste a tomar tal medida por 
el efecto que los consiguientes aumentos de precios ten- 
drían sobre la pequeña burguesía, volcándola en Masa 
contra la Junta (recuérdese que Somoza debió devaluar 
el córdoba in extremis, en abril de 1979, lo cual dio el 
golpe final a sus precarios apoyos). 

Todo esto dice que la triple alianza del coronel García, 
los democristianos y el imperialismo está corriendo una 
carrera contra el tiempo, en la cual están lejos de contro. 
lar todos los factores. Deben adoptar sus decisiones bajo 
la doble presión de la crisis de la sociedad, su economía 
y su Estado, por un lado, y del hostigamiento militar y 
social de las fuerzas revolucionarias, por el otro. Por eso 
el aspecto enérgico de algunas de esas decisiones —la 
prisión de Recinos y sus compañeros, por ejemplo— es- 
conde las urgencias bajo las cuales deben tomarlas. Sin 
embargo, su sentido es inequívoco: acentuar la represión, 
desdibujar las reformas, Y en la medida en que ese curso 
se acentúa, la alta burguesía salvadoreña se apoya más y 
más en la triple alianza y va dejando en segundo plano 
(sin descartarlo jamás) al fascista D'Aubuisson, como un 
elemento de presión integrado en ese esquema y no como 
una real alternativa independiente. 

Pero, al mismo tiempo, esa carrera contra el tiempo 
asimismo, es la de las fuerzas revolucionarias, sobre las 
cuales también se ejerce con intensidad paralela la extre- 
ma presión proveniente de la crisis de la sociedad y de sus 
efectos sobre la población trabajadora. Conviene analizar 
aparte cómo esas presiones, y el cambiante cuadro de los 
reajustes en el bando enemigo y en sus iniciativas, se má- 
nifiestan en la política de las organizaciones revoluciona: 
rias salvadoreñas. 
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II. UNIDAD Y CONTRADICCIONES EN LAS 
FILAS REVOLUCIONARIAS 


Bajo la presión del tiempo y de la crisis, el sector domi.- 
nante de la junta militar salvadoreña (que necesariamente 
coincide con el sector dominante en el ejército, dirigido 
por el coronel José Guillermo García) ha emprendido las 
operaciones necesarias para imponer la unidad de la Jun. 
ta bajo su hegemonía indiscutida. Lo ha hecho, como es 
natural, con la imposición de los métodos militares sobre 
las otras fracciones (caso típico, la de Majano). Éstas, 
por su parte, se someten a esa imposición porque quedan 
paralizadas por la idelogía común de la unidad del ejérci- 
to como bien trascendente e intocable. Son esos métodos, 
por lo demás, los que regularmente utiliza la burguesía 
para recomponer sus crisis a nivel político y militar y ase- 

gurar su unidad de acción, bajo la conducción de una de 

sus facciones, frente a su enemigo de clase en los momen- 

tos decisivos. Cuando no lo logra, su entera dominación 

en la sociedad corre peligro. 

Esta salida momentánea de la crisis en la Junta, como 
hemos visto, es precaria y está amenazada desde afuera 


y desde adentro. Pero el factor tiempo también aquí es 


decisivo y el bloque hoy dominante en la Junta sabe que 
si en plazo relativame 


nte corto consigue algunos éxitos, 
estos alimentarán su estabilidad y podrá operarse en su 
torno un reagrupamiento más sólido para una ofensiva 
a fondo contra la revolución. a 
Precisamente cuando la Junta atraviesa esta situación, 
y por obra de los mismos factores sociales que también 
Operan en el campo opuesto, se ha abierto una crisis en 
la unidad de las fuerzas revolucionarias. Y lo dramático 
de esta crisis es que ella, si culmina en una división du- 
radera, no sólo dificultará golpear al enemigo en el mo- 
mento en que éste aún no ha consolidado su nueva y 
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Ñ E recaria unidad ni cerrado su crisis interna, sino que. 
| vid un mayor blanco a ese mismo enemigo para ano- - 
tarse algunos éxitos tratando de batir por separado, en 


.- combates parciales, a las fuerzas revolucionarias, 


De los comunicados mismos no surge claro el moti. .,.*: 
_vo central de las presentes divergencias, que llegan a . 
una virtual amenaza de división. Ese motivo no puede 
ser, a cuanto pueda verse, la actitud hacia la fracción - 
militar de Majano, foco de anteriores disensiones, ya. 
que la posición de las FARN al respecto es similar en sus +. 
últimas declaraciones a la de los otros componentes de 
la DRU. ps | cz 
Los hechos posteriores a la 
y el balance mismo de esta hu 
principal causa objetiva que 
cias es, just 
de la huelga general, cómo continu 
un enemigo cuya debilidad es man 
bilidad de maniobra y capacidad 
ningún modo ser subestimad 


126 


. sinuarse un proceso de fatiga en sectores de masas 
: sometidos a niveles casi inverosímiles de viblencia y 
- La primera respuesta parecer ser que las fuerzas revolu- 
' cionarias necesitan anotarse en plazos próximos algunos 
: éxitos importantes (aunque no se trate de la ofensiva 
, final) en el plano militar o en el social, que paralicen o 
, difículten el proceso de unificación hegemónica del ene- 
. migo y alimenten la persistencia de la movilización de 
A masas. Sin ser derrotas, ni la huelga electricista (pese a 
: su importancia) ni la última huelga de Fenastras han cons- 
- títuido ese tipo de éxitos resonantes, como no alcanza 
: 1 constituirlo tampoco el recrudecimiento de las accio- 
i nes militares de otras organizaciones (aun con el desgas- 
, te que ellas provocan al enemigo). 

Esos éxitos sólo parecen concebibles, en el momento 
actual, si postergando cualquier tipo de decisión defini- 
tiva e irreversible sobre la separación de las organizacio- 
nes revolucionarias, éstas lograran llegar a un acuerdo 
concreto, sobre una o una serie de acciones precisas de 
cierta envergadura, que desencadenaran nuevamente, a 
la vez, los procesos de crisis en el frente enemigo y los 
procesos unitarios en el propio frente. 

Pero más allá de estas reflexiones excesivamente sim- 
ples, lo que la actual crisis sugiere es que la unidad no 
estaba madura a los niveles en que se proclamaba; y que, 
entonces, es preciso recomponerla a partir de sus niveles 
reales, que son de todos modos notablemente altos. No 


Por otra parte existe la tendencia, vieja herencia del 
pasado, a confundir frente único con unidad orgánica en 
un solo partido, y a creer que si esto último no se logra, 
no hay frente único posible entre organizaciones que tie- 
nen origenes y concepciones diversas aunque todas sean 


-127 


. 


organizaciones revolucionarias y socialistas. La unidad 
de los revolucionarios salvadoreños ha sido y no puede 
ser sino al nivel del frente único —eso, en sustancia, son 
la CRM y la DRU—, lo cual garantiza acuerdos muy claros, 
sólidos y operativos sin que nadie pierda su identidad ni 
se someta a la imposición hegemónica del otro. El frente 
único no anula las divergencias, pero debe garantizar un 
marco unificado para discutirlas, una acción unida frente 
al enemigo y una disciplina común para llevar adelan- 
te esa acción. En cambio, puede revelarse sumamente 


peligrosa, y en última instancia fuente de enfrentamien- 
tos y divisiones, la idea de llegar forzosamente a un par- 
tido único, como si ésta fuer 


a la única forma posible y 
aceptable de unidad. 


Si ha de lanzarse una ofensiva final, el mando militar 
hico es tan imprescindible como lo es el comité de huel- 
ga único en una lucha sindical. 


ú 


Ambos exigen, en la ac- 


enormes y la agudización extrema 
e a prueba la unidad. Quien no hace 
nada dicciones. Pero es preciso no olvidar 
jamas que la unidad de los revolucionarios, una vez al- 
canzada como se logró hacerlo en El Salvador en el curso 
de este año, deja de ser una propiedad de las organiza- 
ciones que la han realizado, y pasa a ser un bien común 
de las masas que bajo su dirección se movilizan y comba- 
ten. El frente único no es una necesidad de las organiza- 
ciones revolucionarias para luego tratar de alcanzar en su 
interior la hegemonía. Es una necesidad de las masas eN 
lucha, su necesidad suprema en los momentos pot 
Sería de extrema peligrosidad no respetar esa conquis 
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“precisamente cuando el enemigo está buscando superar 
- gu erisis, 
o Ae la pro la combatividad, la de 
sin límites de las masas, y no sólo la capacíida kl 
bilidad estratégica y táctica de los el le eg 
las dirigen, lo que antes permitió limar divergencias y 
constituir primero la CRM y luego la DRU en El Salvador, 
| Retroceder de esas conquistas, bajo cualquier motivo 
.. no paralizaría alas organizaciones político militares que 
- sin duda continuarían sin vacilaciones su combate, Pero 
_ sería un golpe profundo a la confianza y la esperanza 
de las masas y no habría explicación ni justificación 
- ideológica que pudiera contrarrestar, si la división se 
_revelara irreversible, el efecto de desaliento y principio 
"de desmovilización que ese golpe tendría sobre el pueblo 
salvadoreño. Él es el dueño, el depositario y el destinata- 
- rio de la unidad, y no hay esfuerzo de conciliación o con- 
- cesiones mutuas que resulten excesivos si es que esa 
- conquista ha de ser preservada y respetada.? ? 


cisión y arrojo 


: 22] 9] de agosto, mientras continuaba intensificándose la actí- 
+. vidad militar de la DRU, el sindicato de electricistas (STECEL), 
- - que agrupa a los casi 2 mil obreros de la rama y forma parte de la 
- Federación Nacional Sindical de Trabajadores Salvadoreños 
*" (FENASTRAS ), declaró un paro y dejó sin luz a San Salvador y 
- otras regiones del país. Los trabajadores exigen la derogación del 
- Decreto 296 que prohíbe a los empleados públicos sindicalizarse 
- e ir ala huelga, y la reincorporación de más de seiscientos bi rriconl 
dores despedidos por adherirse a la huelga general de precia os 
de agosto. El 22 de agosto el ejército ocupa las plantas pise 
. y el gobierno las declara militarizadas, rompiendo el P a pu a 
de fusil, El 23 de agosto se militarizan los servicios públicos, 


"a uertos y son apresados y en- 
agua, las telecomunicaciones Ad prod. E rl de pus sal 


a conocer 
al a te a ds la Ls de Majano. Después de varios 
RA días de deliberaciones y protestas, M inarse 


s Ub de 6 : es . É ÍS, : a p 7 dar : : 
| José Guillermo García, y prosigu del” 
pere las posiciones de su seta as pam dei 

e , Ñ A es 
elenco. paro-jara exigir la libertad de los dirigentes ainda. 
pl . haa obtiene sólo un limitado apoyo. 2 o divabgan 

dl Desd : imera semana de septiembre se conoce e da 

i . a y las otras tres organizaciones pame 
ao dar ll DRU. Los comunicados, poco yr pon op several 
“rios, di ue las FARN ya no estarían represen Si bien es difícH 

la Unidad pa mantendría sólo al nivel del FDR. plo dente ara la E 
conciliar los hechos y las diferentes versiones, es ab A 

unidad entre las organizaciones revolucionarias q ic pra 

mento de crisis, Todos expresan, sin embargo, vo ¡ 
solverla y de restablecer la unidad anterior. 


El 17 de septiembre, mientras cumplían una misión de su organi- . 


como tantos . 
era de origen obrero En 
(carpintero). Tenía 30 años de edad Poco a 


A principios de octubre 
en la DRU —FPL, ERP y P 


Sus fuerzas en un solo frente, 
el Frente Farabundo Martí de Liberaciá 


1 informe, el 80% de esos pomo / 
e tante, por las. 
paramilitar Armadas, y el 20% restan 


Ca eiecución: torturados, violad 
sn e a “cuestro-tortura-asesinato 
MO Una forma Más Para infund 


. «e 
os, descabezados, según la ee 
, elaborada por Estados Unidos, : 
ir terror en la población. 
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12. Los que huyen y los que mueren* 


A María Magdalena Henríquez, secretaria de la Comisión 
de Derechos Humanos de El Salvador, secuestrada el vier- 
nes pasado por policías vestidos de civil y cuyo cadáver, 
con cuatro balazos, apareció ayer en una playa, la habían 
amenazado de muerte más de una vez. Ella continuaba 
calma, con una valentía integra, asegurando su tarea. 
Abría cada día el local de la comisión, reunía los datos, 
las cifras y las pruebas de la represión cotidiana contra el 
pueblo salvadoreño, los trasmitía objetivamente a la 
prensa y a los medios de difusión. Su trabajo contribuía 
a arrancar de la clandestinidad y de las sombras los crj- 
menes de la junta militar y permitía no sólo llevar la de- 
nuncia ante el mundo, sino también salvar vidas. Su 
intervención fue determinante para ubicar inmediata- 
mente dónde habían sido llevados los dirigentes electri- 
cistas de STECEL en agosto, cuando fueron apresados y 
para asegurar así su incolumidad física. Eran muchas 
cuentas las que los militares tenían para presentar a María 

Magdalena Henríquez. Acaban de cobrarlas todas juntas. 

Gracias a gente como ella, que cumple una función in- 
dispensable en la difícil lucha salvadoreña, el Socorro 
Jurídico del Arzobispado de El Salvador ha podido pre- 


*Uno más uno, 9 de octubre de 1980. 
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sentar en SaoPaulo uno delos documentos más fidedignos 
de la masacre: 5 mil 503 personas asesinadas en El Salva- 
dor en los primeros nueve meses de 1980 —más de 600 
por mes, más de 20 por día— con sus nombres, profesio- 
nes y residencias, además de una impresionante lista de 
desaparecidos. De esos asesinatos, el 80 por ciento fue 
ejecutado por las fuerzas armadas y el 20 por ciento res- 
tante por las bandas paramilitares, dirigidas e integradas 
por miembros de esas mismas fuerzas armadas. (Mas de 
cinco mil asesinatos en nueve meses, en una población 
de cinco millones, que es la de El Salvador, equivale a 
unos 70 mil muertos en el mismo lapso en una población 
de casi 70 millones como la que tiene México: cálculos 
sencillos y macabros, suficientes para mostrar cómo se 
sostiene esa junta que los democristianos cubren con su 
presencia). 

No hace mucho María Magdalena había sido entreyis- 


tada por la televisión mexicana. Días antes había recibido 
Una amenaza precisa: si en diez días 
Vador, sería asesinad 


que arriesgando así, calmamente, 
contribuía a proteger muchas otras. Era 
mente, otra convicción que ella, militante 


la propia vida, 
además, posible 
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de la UDN influida por el ejemplo de monseñor Romero, 
seguramente llevaba consigo: la convicción testimonial 
de que gente que cumple esa tarea, pública, desarmada, 
expuesta a todos los peligros, contribuye a trasmitir 
con su presencia, con su paso cotidiano, con el simple 
gesto de abrir todos los días el local más amenazado de 
San Salvador, un sentimiento de serenidad y de seguridad 
no tanto al militante organizado, que adquiere ese sen- 
timiento en su lucha, sino a toda la gente trabajadora, 
que va y vuelve cada día del empleo o del mercado y que 
puede ser asesinada a cada momento simplemente por- 
que, como cualquier salvadoreño, simpatiza con la re- 
volución. El ejemplo y la actividad de María Magadalena 
era uno de los muchos lazos, y no el menos importante, 
entre esa gente sencilla e innumerable y la actividad de los 
revolucionarios organizados. Por eso la mataron hom- 
bres cuya cobardía moral resulta directamente propor- 
cional a la valentía de esta mujer. 

El mismo día en que aparecía el cadáver de la militante 
asesinada, el secretario general del Partido Demócrata 
Cristiano, Ricardo Ramírez Rauda, renunció a su cargo, 
denunció la represión de la junta de la cual forma parte 
su partido y huyó a Costa Rica. Con toda razón, pues 
nadie mejor que él podía saber lo que arriesgaba si per- 
manecía en El Salvador. Ramírez Rauda, que en otros 
tiempos trabajó en conexión con la embajada estadouni- 
dense, era activamente anticomunista y con seguridad lo 
sigue siendo. Su renuncia es, en primer lugar, el último 
testimonio de que la crisis que corroe al principal pilar 
político de la junta, la democracia cristiana, no se ha de- 
tenido con la actividad febril de Duarte y Morales Ehrlich 
proclamando victorias inexistentes. La huida del secreta- 
rio general de partido, habla por diez discursos. Pero, en 
segundo lugar, puede ser una actitud relacionada con la 
reciente denuncia de las FARN en el sentido de que Esta- 
dos Unidos, contando con Majano y con los democristia- 
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nos, estaría intentando introducir cambios en la junta. 
Sin embargo, si esto fuera así, no aparece claro por qué 
el secretario general se va cuando su partido está compro- 
metido en una maniobra para aparecer menos represivo. 
Las semanas próximas dirán. 

Mientras unos mueren, otros huyen. Los que se van 
testimonian una fase más avanzada de la crisis del gobier- 
no salvadoreño. Los que, como María Magdalena Henrí.- 
quez, mueren en su puesto, están diciendo con su lúcido 
coraje que para El Salvador no hay otra salida que acabar 
de raíz con ese gobierno y con las fuerzas represivas 
que los sostienen. Todos los proyectos intermedios, ven- 
gan de donde vinieren, no pueden tener otro resultado 
que repetir, agravada, la experiencia del golpe del 15 de 


octubre: reproducir la represión, los crímenes, la violen- 
Cia Inenarrable que asuela la tierra salvadoreña. 
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13. La masacre del 27 de noviembre* 


Pese a sus declaraciones, Robert White, el embajador de 
Estados Unidos en El Sa] 

satisfacción: esta vez Ju 
mismo Chacón cuya muerte él había informado falsa- 
mente más de una ve 


mocristiana, mand 
ejecutaron el cri 
de la trampa qu 
con la junta, ha 


s con la pro- 


secretas sin la menor garantía 
para los negociadores. 


¿For qué, se preguntan todos, los dirigentes del FDR 
Organizaron una conferencia de prensa, pública e iner- 
me, en un local céntrico de San Salvador, entregándose 
asi atados de pies y Manos a sús asesinos? ¿Es que toda- 
vía no creían en la inescrupulosidad total de la junta a 
la cual combaten, después de diez mil salvadoreños muer- 


*Uno más uno, 30 noviembre-1 diciembre de 1980. 
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crímenes como los de monseñor 
son e ma Wupdalara Henríquez? ¿Es que los 
movía una vocación de testimonio y sacrificio, paa dar 
seguridad a su pueblo de que sus dirigentes están dispues- 
tos a asumir los mismos riesgos que cualquier militante 
o cualquier gente de ese pueblo perseguido y masacrado 
por el ejercito de los terratenientes, los financistas y los 
imperialistas? ¿O es que confiaban en que las propues. 
tas ambiguas y secretas de negociación por parte de ele- 
mentos de la junta o de sus protectores gringos ofrecían 
una garantía relativa de respeto a sus personas, que co- 
mo representantes del FDR se movían públicamente y 
sin armas por las calles de San Salvador? En otras pala. 
bras: ¿es que esperaban siquiera un mínimo de lealtad 
por parte de los individuos que integran la junta o que 
gobiernan desde la Casa Blanca o el Pentágono? 
Posiblemente los tres móviles —cada uno de ellos re- 
sultado de un cálculo erróneo— llevaron a los compañeros 
del FDR a la extrema imprudencia que les costó la vida. 
Sin embargo, el resultado de la huelga general de agos 
to había sido claro y nítido: se había tocado el límite 
de los medios pacíficos; la solución sería por las armas. 
Y si negociación tenía que haber para alcanzarla, dicha 
negociación sólo se podría entablar con bases serias cuan- 
do la prueba de las armas hubiera demostrado y compro- 
bado una relación de fuerzas que obligara realmente a la 
- dictadura y a sus patrones imperiales a negociar, como 
ocurrió en Argelia o en Vietnam. (Y aun en Vietnam, 
después de los acuerdos de 1973, los vietnamitas tuvie- 
ron que tomar Saigón y disolver por las armas al ejército 
enemigo, en aquel inolvidable abril de 1975). Esta prue 
ba aún no se ha dado en forma definitiva en El Salvador 
y, por lo tanto, las supuestas ofertas de discusión E 
reales, son sólo tentativas de ganar tiempo para conqust 
posiciones más favorables para batir a los revolu ad 
Por eso nunca fueron acompañadas por la condicio 
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dispensable para ser aceptadas: que la oferta y la nego- 
ciación sean públicas y con garantías expresas para la 
e. 
e vieja de la lucha de clases que no se 
puede depositar ni un gramo de confianza en la palabra 
de los enemigos con quienes, a veces, hay que negociar. 
Zapata nunca quiso salir de sus territorios para discutir: 
se limitó a recibir a los enviados del enemigo. Los obre- 
ros polacos no aceptaron ir a las oficinas del gobierno 
en plena huelga: exigieron y obtuvieron que los funcio- 
narios vinieran a discutir a las fábricas. En ambos casos, 


sana y concreta descon- 


y no siempre, ..). 
Yo no creo ni di 


, esta vez sobre sus propias vidas 
esa trampa mortal que ta 


a 
ahora a 1 a: la combinación 
gulares, que se dicen más o me- 


nos respetuosas de las “normas legales”, y supuestas 
bandas paramilitares sin ley y sin escrúpulos; la combi- 
nación entre militares y civiles democristianos en la junta 
de gobierno; la combinación entre militares reacciona- 
rios y militares “progresistas” (el conocido Majano, por 
ejemplo) en el ejército mismo. Y si bien esas tres com. 
binaciones complementarias no son pura farsa y conser- 
van siempre un mínimo de realidad (ése es precisamente 
el cebo que hace funcionar la trampa), lo cierto es que 
en cada ocasión decisiva todas ellas se alinean sobre la 
tendencia y las acciones más reaccionarias, criminales 
y represivas, todos unificados en un objetivo común: 


1137 


aplastar a la revolución y restablecer el orden oligárquico, 
imperialista y opresor. 


TI 


El Salvador vive una guerra civil completa. Parece absur- 
do tener aún que repetirlo después de la masacre del 27 
de noviembre, crimen típico de esta clase de guerras y a 
la vez más terrible, por sus características abominables, 
que todos los precedentes. En esta guerra los prisione- 
ros son la excepción y las ejecuciones (con vejación y 


tortura) la norma por parte de las fuerzas armadas de la 
dictadura. 


militar democristiana. 


En una guerra civil no sirve para nada llamar a la razón 
y a la mesura a los contendientes: tanto valía llamar a la 
estlura a los yanquis y a Van Thieu en Vietnam o a los 
ederales de Victoriano Huerta en la revolución mexica- 
na. En ambos casos, lo único justo y necesario para esos 
pueblos era ayudar y apoyar a los revolucionarios para 
que derrotaran a Sus opresores y conquistaran con sus 
armas la victoria. Y los combatientes de esos pueblos ne- 
cesitaban, en ambos casos, precisamente eso: armas. Pu- 
dieron vencer porque encontraron a tiempo quien $ 
as proveyera, fronteras por donde pasarlas y gobiernos 
que reconocieran su legítimo carácter de beligerantes. 
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El asesinato de Enrique Álvarez Córdova, Juan Chacón, 
Manuel Franco, Doroteo Hernández, Enrique Escobar 
Barrera y Humberto Mendoza, dirigentes del FDR, en la 
masacre del 27 de noviembre, dice a gritos que la única 
fuerza y el único medio que puede impedir que los auto- 
res del crimen impongan definitivamente su ley y sus 
métodos sobre el martirizado cuerpo del pueblo salvado- 
reño, son el Frente Farabundo Martí de Liberación Na- 
cional y sus efectivos armados. Sólo la victoria militar de 
los revolucionarios, sólo el derrocamiento de la Junta y 
la derrota y desintegración de su ejército masacrador 
(como en 1979 la de la Guardia Nacional en Nicaragua) 
puede traer la paz a El Salvador y salvar al país (y a sus 
vecinos) de un baño de sangre que dejaría pálidos los erj- 
menes hasta ahora cometidos. 

Para esa victoria, el FMLN no necesita recursos huma- 
nos: soldados tiene de sobra en los hombres y las mujeres 
salvadoreños. Necesita en cambio, y con Urgencia, armas, 
parque y pertrechos de guerra. Para esto, hace falta dinero 
(quien lo tiene, consigue las armas que quiere) y facilidades 
para recibir los suministros. Es la Junta masacradora, por 
el contrario, quien hasta ahora lleva ventajas en este te- 
rreno porque usurpa el título de gobierno legal (ella que 
también se apoderó del gobierno por las armas). 

El reconocimiento por uno o varios Estados de la si- 
tuación de guerra civil en El Salvador, es decir, de la exis- 
tencia efectiva de dos bandos combatientes, contribuiría 
a atenuar esa desigualdad que tan cara está pagando el 
pueblo salvadoreño. 7 

Hay quienes piden ruptura de relaciones diplomáticas 
con El Salvador, asimilando la actual situación a la de 
Nicaragua de Somoza y suponiendo que tal ruptura ten- 
dría efectos contundentes. Tal vez no se detienen a consi- 
derar una elemental regla de la guerra que aconseja variar 
siempre las maniobras tácticas; y otra e ges de 
la diplomacia que dice que una representación diplomá- 
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tica puede ser útil tamb 
del Estado representado 


laciones con Enrique Ál. 
varez Córdova y sus compañeros; que todas las Organiza- 
ciones sindicales Ci 1 


encrucijada en que está 
recogieran así la solidaridad 
material de organizaciones 


o 
la dirección del Frente Democrático ¿po 


2 Una conferencia de prensa en el ela 
Bocorro Jurídico del Arzobispado de El Balvador. A la bora 
reunión el edificio fu 


: dec 
dzs, y bajo su protección elementos paramilitares vestidos 
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varez Córdova, Juan Chacón y sus compañeros aparecieron esa 
noche en Nopango, cerca de la capital. Presentaban señas de haber 
sido torturados y despedazados en vida y ultimados finalmente por 
asfixia, según el método de secuestro-tortura-muerte por los técni- 
cos en tortura del ejército de Estados Unidos, formados entre otras 
en la guerra de Vietnam. El embajador estadounidense realizó de- 
claraciones condena 


ndo el asesinato pero, como de costumbre, 
exculpando a la Junta de su responsabilidad. 
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14. En la catedral de San Salvador* 


En la catedral de San Salv 
destino ha sido convertir 
de las revoluciones más radi¡ 


matanza del pueblo sal 
sacerdotes que ofició 1 


rique Alvarez Córdova y suscompañeros del FDR, enuna 
homilía donde también llamó a “destruir de raíz este sis- 
tema podrido para construir una nueva sociedad”. 

El destino de la catedral es también el de una parte de 
la iglesia católica salvadoreña: mientras un sector sostie- 
ne a la junta y otro vive en la ambigúedad, la parte más 
sensible y más ligada a la vida cotidiana de su pueblo se 
ha pasado a la revolución en forma activa. Quiere decir 
que no sólo da asilo y protección a los perseguidos, a 
los heridos, a los desplazados de sus casas y sus pueblos 
por la represión y los combates. También milita pública- 
mente por la victoria de la revolución, a cuyo bando es 
arrastrada por los sentimientos y las decisiones del pue- 
blo pobre de El Salvador. 


Esta conversión de una parte de los sacerdotes católi- 
*Uno más uno, 7 de diciembre de 1980 
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cos, tradicional elemento de orden y conservación en 
estas sociedades, desde la prédica de la resignación a la 
prédica de la rebelión armada, es una de las pruebas más 
significativas no sólo del apoyo de masa ganado por los 
revolucionarios, ya demostrado por mil otras maneras, 
sino también de la persistencia y la capilaridad de ese 
apoyo incluso en los sectores antes más pasivos y menos 
organizados de ese pueblo. Pero lo es también de la crisis 
de las seculares ideologías de la dominación, reflejo a su 
vez de la crisis y la división de las clases dominantes que 
las utilizaban en su beneficio. 

La democracia cristiana salvadoreña, que quiso moder- 
nizar la utilización política de la ideología religiosa al 
servicio del orden dominante, se ha encontrado con que 
después de un año de su gestión como integrante de la 
junta el resultado ha sido acelerar la escisión en la iglesia. 
Ha quebrado así su pretensión de atribuirse la represen- 
tación política de los católicos salvadoreños, como suele 
hacer la democracia cristiana en diversos países y latitu- 
des. Esta quiebra va más allá de la democracia cristiana 
salvadoreña y alcanza a tocar tanto a la democracia cris- 
tiana internacional que no ha cesado de apoyar a esa 
junta a la cual los sacerdotes católicos llaman a derribar 
desde su púlpito, como a la política reaccionaria del Va- 
ticano, aliado hasta ahora con Washington en el sostén 
a los políticos democristianos salvadoreños. 

El asesinato de las cuatro religiosas católicas estado- 
unidenses viene a ser un punto culminante de la catástrofe 
interior de esa política. El ejército salvadoreño, ejecutor 
de esta nueva matanza de seres pacíficos e indefensos, 
ha querido así cobrar a la iglesia y sobre todo a su parte 
militante el apoyo de muchos de sus sacerdotes a la re- 
volución. No hay error en este asesinato, como no lo 
hubo en el de monseñor Romero: el sector más frío, de 
terminado y calculador del ejército quiere cortar toda 
iniciativa de negociación que reconozca al FDR como 1 
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terlocutor público, y lo hace tirando sobre la hipotética 
mesa de negociaciones los cadáveres de los dirigentes del 
FDR primero, de la monjas estadounidenses después, e in- 
cluso del coronel Majano y los ministros democristianos 
mañana si persisten en molestar sus proyectos. El asesi- 
nato del juez que reconoció los cadáveres de las religiosas 
es la firma al pie de ese programa, la confirmación del 
cálculo y la frialdad con que sus ejecutores se han pro- 
puesto llevarlo adelante. 

Ese proyecto tiene, verosímilmente, apoyos sólidos 
en Estados Unidos y espera no sólo ligarse a los planes 
del próximo gobierno de Reagan, sino también en cierta 
medida contribuir a determinarlos en el sentido más agre- 
sivo. Pero ese programa es también un programa de crisis 
entre las tendencias de la junta que después de la huelga 
general de agosto habían proclamado, livianamente, el 
éxito de su política y habían creído fortalecida su unidad 
y resquebrajada la de los revolucionarios. Si la ruptura 
que ronda a la junta se consuma —cosa que no es segura, 
pues parece ser infinita la capacidad de los democristia- 
nos de aferrarse a sus cargos y subordinarse a los esque- 
mas más represivos— ella dejará aún más aislado, nacional 
e internacionalmente, al único sector que puede quedarse 
con el poder en esta crisis: el grupo militar encabezado 
por los coroneles José Guillermo García y Jaime Abdul 
Gutiérrez. 

La recomposición de la unidad de las fuerzas revolucio- 
narias con la unificación en el Frente Farabundo Martí 
de Liberación Nacional y la reincorporación a su seno de 
la Resistencia Nacional en octubre pasado, la reactivación 
de las iniciativas militares del FMLN particularmente des- 
pués de la elección estadounidense en noviembre, el agra- 
vamiento de la crisis económica con la fuga de capitales 
y de inversionistas, el fracaso de las cosechas, el incum- 
plimiento de las promesas de la junta hacia sectores de 
pequeños propietarios (como los camioneros) que antes 
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ido 
la apoyaban o eran neutrales, son era pel posters 
] ización de la 
convergiendo en esta agudizació 
de la ies salvadoreña y de su gobierno. eo 
La nueva escalada de terror trata de revertir es a 
dencia, sin importarle la unanimidad de la condena inter- 


de sus dirigentes, el 


en las pruebas de fuego que aún vendrán .24 


de las 


du da 
armadas, tres religiosas estadounidenses de 
orden Maryknoll Y Una laica que trabajaba en ellas. Eran +3 
Ford, Maura Klarke (que había trabajado diez años entre la e 
lación pobre de Nicaragua), Dorothy Kasel y Jean Donorao. Y 
4 de diciembre, en la misma zona, aparecieron sus cadáveres, jasa 
huellas de haber sido violadas y torturadas. Días después fue 
Einado el juez que asistió al reconocimiento de los cadáveres. 
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15. Enrique Álvarez Córdovax* 


El 6 de octubre 
deros y veredas, 
no se traslucía 
y que lo habrí 
retenes que si 


pasado se internó en El Salvador, por sen- 
disfrazado. Me pregunto si bajo su disfraz 
ese aire aristocrático que llevaba consigo 
a delatado a un observador atento en los 
n duda atravesó. Pero pienso también que, 


pero mucha 
Cuando 
formado el 
cional, con 
acuerdos se 
la estrategia y táctica 
terminado de restablecerse la unidad con la Resistencia 
Nacional, que se reintegró a la Dirección Revoluciona- 
ria Unificada y al rMLN el 23 de octubre. Iba seguramen- 
te preocupado porque este objetivo se alcanzara, y su 


presencia en el territorio salvadoreño era un elemento 
más para lograrlo. 


Su regreso a El Salvador era también, imagino, ol ral 
ce definitivo de una frontera en su vida personal, Su dis- 


*Uno más uno, 10 de diciembre de 1980, 
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fraz no lo era tanto porque, como habría dicho el Che, 
en disfraz se le había convertido la vestimenta, el aire, el 
porte personal que antes asumia, Y sin embargo, ese 
porte no lo habría perdido nunca, como no lo perdió el 
general Felipe Angeles entre los villistas ni el camarada 
Christian Rakovsky entre los bolcheviques. La frontera 
que estaba atravesando era aquella que separa a un diri- 
gente y un hombre político que está con el pueblo, de 
un dirigente que comparte la vida del pueblo y es reco- 
nocido como propio por los trabajadores. 

El camino hasta allí había sido largo. Crecido en una 
familia de terratenientes de cepa liberal, su primer cho- 
que con la injusticia había sido en su propio casa, donde 
él formaba parte de los señores. Esa visión de la desigual- 
dad, dolorosa y culpable incluso para aquellos pocos de 
su clase que no tienen el alma anestesiada, chocaba tam- 
bién con las doctrinas liberales que escuchaba a su padre. 
Esa tradición liberal, en nuestros países, suele ser la si- 
miente inicial del radicalismo revolucionario en aquellos 
que se empeñan en ajustar su vida a sus creencias y llevan 
ese liberalismo a sus extremos (Ricardo Flores Magón, 
Manuel González Prada, Antonio Díaz Soto y Gama, Au- 
gusto César Sandino. . . lalista es larga). Entre esas con- 
tradicciones y sus estu. >s en el extranjero se volvió 
terrateniente “progresista” y quiso combinar la moder- 
nización capitalista de sus explotaciones agrícolas COn 
una reforma agraria moderada que modernizara tambien 
las estructuras de la propiedad agraria y ampliara el mer- 
cado interno. Fue para eso ministro de Agricultura en el 
gobierno del coronel Arturo Armando Molina, en 1972, 
re cuando sus proyectos tropezaron con la op0- 
E yo uctible de los verdaderos dueños del poder, Sus 

e entonces, los terratenientes agroexportadores. 

4 Creyó ver Una nueva oportunidad en las declaraciones 
progresistas” de la junta militar que tomó el poder el 
El Salvador en octubre de 1979 e ingresó otra vez al 80 
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bierno como ministro de Agricultura. Pese a la ley de re- 
forma agraria en cuya elaboración el participó, no tardó 
en comprender que la represión ininterrumpida contra el 
pueblo salvadoreño no era obra de una supuesta ultrade- 
recha, sino una necesidad consustancial de la política de 
la junta. A comienzos de enero de 1980 presentó su re- 
nuncia, junto con varios otros altos funcionarios, y cuando 
en ese mes se organizó la Coordinadora Revolucionaria 
de Masas, ya estaba con ella. Andaba entonces por sus 
48 años de edad, 

En abril fue designado presidente del Frente Democrá- 


tico Revolucionario, recién constituido, y en mayo salió 
legalmente de El Salvador e 


pañeros del FDR, una am 
nacionales para divul 
salvadoreña y obten 
éxitos en ese terreno 
no fueron ajenos su 
esa combinación ins 
lución y educación d 
dido primero, y atr 
de alto nivel. 


inició, junto con sus com. 
plia tarea de contactos inter- 
gar los objetivos de la revolución 
er reconocimientos y apoyos. Los 
fueron notables. A algunos de ellos 
capacidad de persuasión y su figura, 
ólita de calmada pasión por la revo- 
eclase rica que debe de habersorpren- 
aído después, a más de un interlocutor 


¿Era más útil Enrique en esa tarea que regresando al 
nte interno en El Salvador? Decisiones de este tipo 
mpre son difíciles, porque en algún lado hay que de- 
Un frente menos guarnecido. Posiblemente su Opinión 
personal, que también cuenta en estos casos aunque sea el 
voto colectivo el que decida, se inclinó finalmente por 
entrar al país. Más de una presión debe de haber sentido en 
actitudes de compañeros que, con el sectarismo > 
nuo propio de quien en la revolución no ha pasado toda- 
vía demasiadas pruebas, le daban a entender que era sy 
“burgués”, bueno para figurar, no para correr riesg A, 

ierto ésa la actitud de otros, como Juan Cha 
pe aa, Yi años de edad, miembro también del FDR 
cod ep Enrique fue asesinado. Juan, en quien el olfa- 


fre 
sie 
jar 
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to de clase era seguro, le demostraba un afecto tanto 
más profundo cuanto que reconocía en Enrique no a un 
aliado transitorio sino a uno que, habiendo quemado los 
puentes a sus espaldas, se había pasado al bando en el 
cual Juan Chacón había nacido. Pero a aquellos otros, 
posiblemente Enrique sentía la necesidad — innecesaria, 
pero comprensible— de demostrarles quién era y qué res- 
ponsabilidades tomaba. 

Lo demostró hasta el fin, no cabe duda. Cuando a fi- 

nes de octubre fue asesinado el rector de la Universidad, 
Félix Ulloa, la dirección entera del FDR enel interior, en- 
cabezada por Enrique Álvarez Córdova, se presentó pú- 
blicamente en la catedral a rendir homenaje a los restos 
del universitario caído. El pueblo trabajador, la gente 
salvadoreña allí presente, miró a Enrique con sorpresa 
por el golpe de audacia, y de inmediato lo acepto: algu- 
nos lloraban, dicen, porque comprendían. Allí debe de 
haber sentido Álvarez Córdova que realmente tomaba 
posesión de su cargo ante su pueblo. 
Ninguna revolución puede triunfar si no extiende sus 
alianzas, a condición de que mantenga lo esencial de su 
programa. Y a los aliados de otras clases no se los puede 
engañar, no por meras razones morales sino porque ellos 
tienen también su juicio de clase, y si entran en alianza 
es porque y mientras les conviene. Mejor, entonces, po- 
ner las cosas claras e ir adelante en tanto sea útil, sin 
pintar de revolucionario o calificar de “progresista” a 
quien no lo es aunque crea conveniente acompañar ala re- 
volución, porque al discernir tales títulos no se engaña 
a la burguesía, sino a las masas. 

Pese a haverlo conocido solamente durante unos me- 
ses, y no en demasiadas circunstancias, me atrevo a afir- 
Mar que no era ése el caso de Enrique Alvarez Córdova. 
Era, estoy seguro, de aquellos hombre con quienes la re- 
volución no se alía, sino que un día se suman a ella pa 
todo su bagaje. Había sido ganado por la ambicion leg! 
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tima de desempeñar un papel y de ser útil en la historia 
de su país, El Salvador, y por la convicción de que para 
ese país no había otra vía que la revolución. Pero afloró 
además en ese paso, una idea de justicia arraigada en su 
carácter, adquirida en la juventud y aun en la infancia, 


que cuando existe termina siempre por hallar su camino 
en la conducta. 
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V. Bolivia: el fin de una 
revolución 


io "a Y RARA € : E - 
Xx 5 >. 
“ % 
A 
- Sá 3 
- 4 
» 
. 
, 
i 2 
cr 
4 
A 
tw 
. ñ 
e y 
A . » 
q . 
Ñ A 
» e - ¿E 
” 
- » . $ 
Ñ £ 
a ES + 
t 
- vz a e 
A » 


1 Nicaragua y Bolivia: dos caminos* 


Hace veinticuatro años vi, apenas llegado a La Paz, las 
milicias mineras, obreras y campesinas de Bolivia. Era la 
primera vez que veía la figura, para mí hasta entonces 
míitica, de obreros y campesinos armados y organizados 
en sus sindicatos. Se me hizo un nudo de emoción en la 
garganta. La revolución de abril de 1952 todavía estaba 
fresca, esa revolución que estalló para llevar al poder al 
presidente y vicepresidente electos en 1951, Víctor Paz 
Estenssoro y Hernán Siles Suazo, cuya investidura había 
sido anulada por un golpe de Estado militar. Las insurrec- 
ciones de La Paz, Oruro, Potosí, derrotaron y disolvieron 
al ejército al servicio de los magnates mineros y del im- 
perialismo, aquel que el pueblo llamaba “el ejército ma- 
sacrador”, y sus armas quedaron en poder de las milicias 
sindicales. 

En 1952 se nacionalizaron las minas, en 1953 se realizó 
la reforma agraria (cuando ya los campesinos habían ocu- 
pado muchas haciendas). Después la revolución se detuvo, 
las armas de las milicias empezaron a envejecer y a que- 
darse sin municiones, el ejército profesional fue pacien- 
temente reorganizado, por Paz Estenssoro primero, por 


*Unomásuno, 22 de julio de 1980. 
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Siles Suazo después, con armas modernas, de nuevos ca- 
libres, provistas por Estados Unidos. Paralelamente, el 
Estado estimuló la acumulación capitalista, la empresa 
privada y las inversiones imperialistas. Nuevo ejército y 


Ora, el vice ; 
Vil presidente e 


recordé a los 
ell 


olivianos, desfilando como 
es, confiados en su revolución 
Os gestos. 
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to sandinista, y también las e | ev 
“Managua. El viejo ejército ha sido des ruido 
de julio en Ma y, al contrario de Bolivia, no es la direc- 
hasta 8 a e A ución quien piensa reconstruirlo: sólo log 
ción de wolucionarios osan proponer tal idea, Vi la dis- 
a soltura en el paso y en las evoluciones, el ar- 
sota e moderno de las fuerzas armadas sandinistas. 
ía recordar a los bolivianos, ahora masacrados por 
-da nuevo golpe, pese al heroísmo indescriptible con que 
han resistido y hasta desbaratado tantos Otros, Y no sólo 
pensé, sino que sentí a flor de piel la diferencia radical: 
está bien que el ejército sea sandinista, aunque Robelo, 
el Consejo Superior de la Empresa Privada (COskP), los 
conservadores y otros más protesten; está bien que se 
prepare intensamente; está bien que sea el escudo de esta 
revolución, mientras otras vecinas vienen a 
pesadas las tareas y menos arduo el camino por delante. 

Digan lo que quieran los defensores de la democracia 
por encima de las clases: el martirio interminable de Bo- 
livia es la respuesta y el resultado infaltable de sus pro- 
puestas. Si la revolución boliviana resistió mue 
es porque tuvo milicias, 
cionalizó las minas y f 


hacer menos 


hos años, 
realizó una reforma agraria, na- 
ue sostenida por sindicatos de 
combatividad y tradición de lucha inigualados. Si no 
pudo resistir más, es porque todo eso se interrumpió a 
mitad del camino, y la reorganización del capitalismo 
y de su ejército hicieron el resto. 

El gobierno sandinista acaba de anunciar que se dic- 
tará una ley de reforma agraria que afectará las tierras 
buenas que los latifundistas se niegan a cultivar porque 
no aceptan la rebaja de los arriendos. (“Aquí no ha habi- 
do reforma agraria todavía”, dijo Sergio Ramírez. “Lo 
que iniciaremos será la primera etapa. Después vendrá 
otra sucesiva”). Si esta medida, como se anuncia, cala 
profundamente, afectará una de las bases más sólidas 
de la contrarrevolución y ampliará las ya extensas ba- 
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i io. Si el aguerrido 

eS Pee cdt po peon pe el pro E 
e ea se sin llegar al nive 

una organización de masas que, aun 1 a 

enios y decenios de luchas por los mi 

oem dd expresar la iniciativa, la an 
cidad de pensamiento, las aspiraciones espontáneas de 
los trabajadores nicaragiienses, este país podrá ser ata- 
cable y hasta arrasable como cualquier otro, incluido 
Estados Unidos, por una potencia superior, pero será 
definitivamente inconquistable, ) 

Los mineros bolivianos resisten y buscarán una vez 
más, como lo hicieron siempre, reorganizar sus filas des. 
de abajo y reconstruir pacientemente el tejido organiza- 
tivo destruido por los masacradores. Ellos pueden mirar 
ahora hacia Managua, y seguramente hacia la huelga ge- 
neral que se prepara en El Salvador. Por eso es importan. 
te que la Casa de Gobierno de Managua haya sido la 
tribuna desde la cual el vicepresidente electo denunció 
ante el mundo el golpe militar. 

Al mismo tiempo, de la afirmación de la revolución 
nicaragiiense y de los progresos de la revolución salvado. 
reña, necesitamos ex 


el estímulo sino t 


, 105 proyectos, los progra- 

On. El nuevo golpe militar 
á anulando a sangre y fue- 
mocráticas cuando a dicho 
fuerza revolucionaria Orga- 
está repitiendo que no hay 
tareas más urgentes. 


158 


viloco ha caído: ¡vivan los mineros!* 


- 1 Con la caída de Viloco, mina cercana a La Paz, bajo 
- elembate dela aviación y las tropas motorizadas del ejér- 
cito boliviano, parece haber cesado la última resistencia 
organizada de los sindicatos frente al golpe militar terro- 
rista. Hasta último momento, la radioemisora minera de 
Viloco continuó llamando a la resistencia. La actitud 
de los mineros de Viloco, de Huanuni, de Catavi-Siglo- 
XX, de Quechisla, de Santa Fe, de Potosí, de Milluni, de 
Colquiri, de Caracoles, de todos los centros mineros 
de Bolivia, tiene una importancia incalculable para el 
futuro de la clase obrera boliviana y latinoamericana. 
Ellos no se han rendido, han combatido hasta el último 
cartucho de dinamita, y han dejado el ejemplo del cual 
deberá partir, a través de vicisitudes cuya duración y du- 
reza es imposible predecir ahora, la nueva revolución 
boliviana, la revolución obrera, campesina y socialista. 


2. El golpe militar boliviano es un motivo de reflexión, 
discusión y revisión de análisis, posiciones y pa 
para todos los revolucionarios y militantes O Eo 
América Latina. No es el último del largo ciclo de golpes 


*unomásuno, 6 y 7 de agosto de 1980. 
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ino de 1976 y 
tado de Bolivia. Como el golpe cop al nea 
Sus gomelos chileno y uruguayo de Bolivia la política 
de in muevo qa a en 1952 6 unque en la ca- 
e un . $ 
¡ esa inaugurada en e E RETA 
Ja bi de masas puedan perdurar ind pe 
eza lítica que desarmó y maniato con U n 
ella), esp pol inos, reorganizó el ejér- 
áticas a mineros y campesinos, ; 
ion á ue no se lo propusiera, 
cito masacrador y preparó, aunq 


las condiciones para esta masacre de la cual son víctimas 
sus propios dirigentes. 


3. Creer que el motivo principal del golpe es el tráfico 
de cocaína es continuar sembrando ilusiones moralistas. 
Los “cocadólares” 


son la propina que el capital financie- 
ro internacional —incluido el argentino y el brasileño— 
pueden dejar a unos cuantos militares corrompidos. El 
golpe, concebido por técnicos argentinos instruidos por 
: ero al servicio de la burguesía argentina, 
va dirigido so 


di re todo a modernizar y racionalizar la 
explotación de ] 


tardarán en 
son un nego 
dice— que p 
Primirlas. 


ciales bolivianos. Si es así, no 
comenzar las fricciones, Los ““cocadólares” 
C1O Secundario —Una mordida, como quien 
Uede servir Para atenuarlas, pero no para su- 
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4. El golpe tiene por objeto tratar de 
cesente la sólida organización y la resistencia de los mine. 
ros y los Obreros bolivianos, condición para modernizar 
y racionalizar la explotación minera y obtener inversiones 
extranjeras en las minas. Como el golpe argentino de 
1976 (diferente de los de Aramburu, ganía o Lanusse) 
éste del general García Meza utiliza mé : 


quebrar definit;. 


as, bombard : 
son medidas innecesarias cunas Pueblos mineros 


: : as, sino 
rrorista que quiere re; » SINO a la 


la explotación Minera y petrolera. el capital en 


por 1 li > Se E 

fue el últ; pa pe a movilización de m 

¿e solpe militar “a la antigua” pe 
IrviO para perfeccio , gua” en Bolivia. 


pitular, llamando Pp 
los militantes a abandonar la lucha. 


Los mineros siguie- 
ron combatiendo hasta el fin. Ojalá 


Lechín haya salvado 


161 


la vida, para que mañana pueda rendir amg de sus 
actos a su clase. Muchos mineros no salvaron Pe 
pero al caer combatiendo salvaron el honor y el fu 

del proletariado boliviano. 


6. El débil gobierno de Lidia Gueiler sólo sirvió para 
cubrir la preparación del golpe. Su papel no fue diferente 
de los gobiernos que precedieron al ascenso de Hitler al 
poder en Alemania, en 1932-33, o del de Isabel Perón 
en Argentina en 1975-76. Los militares ignoraron fría- 
mente el resultado electoral, porque su proyecto no es- 
pera someterse al juicio democrático de nadie, sino que 
se integra en un nuevo modo de dominación cuyos mo- 
delos están en Chile, Argentina, Brasil y Uruguay. 


7. García Meza acaba d 
en las minas y exigencias d 


ciones. Ni la débil pocos e. Primero en las últimas elec- 
Capaces de eolica bo ni su ejército son 
terrorista Pp 
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cuando, con la tradicional prepotencia y suficiencia de 
los burgueses argentinos hacia los bolivianos Sr dos lati- 
noamericanos, empiece a topar con el espíritu naciona- 
lista incluso de una parte de los oficiales bolivianos. Los 
militares argentinos comprenderán tarde que están 66: 
brepasando sus límites y que su aventurerismo de extre: 
ma derecha puede revertirse contra su propia estabilidad 
interna. 


8. No se puede prever bajo qué formas ni cuándo co- 
menzará la crisis de esta nueva dictadura. Pero es seguro 
que los intereses argentinos y brasileños, unidos en el 
sostén al golpe, no son conciliables a mediano plazo. 
Brasil buscará restablecer su eje con Chile y Argentina 
con Perú, y Bolivia volverá a ser un terreno de enfren- 
tamiento entre ambas poderosas burguesías. Éste es un 
seguro factor de crisis para el gobierno de García Meza. 


9. Ningún militante sindical o político serio puede ya 
creer, en Bolivia, en la efectividad o aun en la posibili- 
dad de las vías democráticas. El nivel del enfrentamiento 
de clase, en las últimas elecciones, las ha cerrado del todo. 
Tiene cierta importancia, sin embargo, el establecimien- 
to en la clandestinidad del gobierno legítimo de Hernán 
Siles Suazo y sus aliados. Por un lado, ese hecho muestra 
que la dictadura no controla todavía el conjunto de la 
situación ni tiene los medios para hacer frente a todos 
los desafíos. Por otro lado, la reivindicación de la entre- 
ga del poder a Siles Suazo, que tiene la legitimidad cons- 
titucional que le da su victoria electoral, es una demanda 
democrática elemental que puede agrupar a los más am- 
plios sectores de la población opuestos al golpe y enemi- 
gos de la dictadura. Ésta no ha logrado el éxito inicial de 
Pinochet en Chile ni tiene el apoyo de sectores peque- 
ños-burgueses descontentos que el general chileno tuvo 
los primeros días. No hay que subestimar, sin embargo, el 
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financiero internacional que contribuirá a que 
abel Meza pueda pasar las primeras dificultades: el 
Banco Mundial acaba de conceder a Bolivia un crédito 
de 50 millones de dólares y el padrino argentino de Gar- 
cía Meza, el general Jorge R. Videla, le ha ofrecido pú. 
blicamente ayuda económica, alimentos y una línea de 
créditos para “apoyar el desarrollo boliviano” (y para 
venderle los productos de la industria argentina). 


10. La nueva situación en Bolivia plantea a la izquier- 
da revolucionaria dos órdenes de prioridades. Una es la 
necesidad de constituir un vasto frente, nacional e inter- 
nacional, en defensa de las libertades democráticas, con- 
tra la represión y el terrorismo militar y por el recono- 
cimiento y el establecimiento en el poder del presidente 
electo en julio último, Hernán Siles Suazo. 

La otra, es no detener su lucha en los límites de la 
anticuada política nacionalburguesa reiterada por Siles 
Suazo y su partido, ampliamente superada por los ob- 
jetivos de este golpe que se propone la reorganización y 
la modernización capitalista de Bolivia a sangre, hambre 
y fuego. 

_ La clase obrera boliviana —y latinoamericana— nece- 
sita preparar su propia respuesta independiente. Cuando 
en 1946 un golpe proimperialista derribó al gobierno na- 
cionalista de Gualberto Villarreal, los mineros, que lo 


apoyaban, no pudieron defenderlo. Pero al año siguiente 
sus delegados 


; . Se reunieron en Pulacayo y, en congreso 
e la Federación de Mineros, aprobaron un programa que 
fue el sustento de su actividad sindical y política cuando 
triunfó la revolución de abril de 1952: las Tesis de Pu- 
lacayo. 
A El ciclo de esa revolución y las condiciones en que 
pr tesis tuvieron vigencia inmediata se han cerrado 
efinitivamente con este golpe. A partir de las tradicio- 
nes de lucha y de organización desarrolladas por 105 
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en todo ese período, será necesario encarar las 

actuales condiciones de la lucha obrera en Bolivia, bajo 

la nueva violencia modernizada y tecnificada que ejér- 

cito y capital financiero internacionalizado están im- 
jiendo. 

Se demostrará necesario, como en 1947, un nuevo 

a revolucionario que responda a esas condicio- 
nes y nuevas formas de organización que incorporen 
aquellas experiencias pero superen los caducos marcos 
del nacionalismo burgués en que el lechinismo encerró 
a los sindicatos. 

Esta tarea es la misma de toda la fuerte y concentra- 
da clase obrera del sur de América Latina, a la cual estas 
nuevas condiciones, que los ejércitos y el capital finan- 
ciero han internacionalizado, plantean con más urgencia 
que nunca la actualización socialista de su programa y 
de sus métodos y la coordinación política de sus experien- 
cias y de sus luchas. 

Los trágicos acontecimientos de Bolivia dicen una vez 
más que es necesario, para la difícil reorganización de las 
fuerzas obreras del Cono Sur —las más concentradas y 
maduras del continente, como los mineros bolivianos lo 
han confirmado con heroísmo—, pr asimilar ¿an 
tar a las condiciones de esos países las nuevas ense 
y la experiencia proletaria que, en el otro pr de 
América Latina, continúa trasmitiendo la revolución 
salvadoreña. 
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Guerra a muerte a la COB 
De MES 


La demolición del edificio de la Central Obrera Boliviana, 
para construir en su lugar un estacionamiento de auto- 
móviles, es y quiere ser un acto altamente simbólico de 
los nuevos señores de la guerra que mandan en Bolivia. 
Seguramente el estacionamiento estará destinado a los 
Mercedes Benz de los altos oficiales, símbolo también 
de status y de poder. Aunque por motivos opuestos, la 
lógica de estos guerreros del capital es la misma que la de 
otros señores de la guerra, Pol Pot y su grupo dirigen- 
te. Los de Camboya dinamitaron el Banco Central de 
Phnom Penh creyendo así acabar con las relaciones mer- 
cantiles, del mismo modo como los de Bolivia arrasan la 
COB creyendo terminar con los lazos de solidaridad y de 
cooperación en el trabajo que constituyen la base de la 
organización obrera. Pero así como los asesinos cambo- 
yanos pudieron convencerse que las relaciones mercan- 
tiles no están en las máquinas de imprimir moneda, los 
asesinos bolivianos comprenderán —tarde— que la orga- 
nización obrera no está en de e de a 
ición del local de la COB, acto 
Pe egg todo la manifestación de uno de los 


*unomásuno, 14 de agosto de 1980. 
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más ruines entre los sentimientos humanos, la vengan- 
za, Pero la de la COB no es una venganza personal, sino 
la venganza de una casta —la casta militar boliviana— que 
guardó por 28 años, desde la revolución de abril de 1952, 
su odio contra los mineros y los obreros que en aquella 
insurrección derrotaron el ejército masacrador de la 
oligarquía minera y lo destruyeron completamente, 
utilizando sus armas para pertrechar a las recién cons- 
tituidas milicias mineras, obreras y campesinas de la 
COB. 

Entonces la COB y los mineros no fueron más lejos 
ni arrancaron la planta de raíz, como después se hizo 
en Cuba y en Nicaragua. Bajo la dirección del MNR, per- 
mitieron la reorganización del Estado de la burguesía, 
renovado y modificado, y éste reorganizó al ejército, 
bautizado ahora como “ejército nacionalista”. En sus 
filas crecieron y se educaron los García Meza, los Natusch, 
los Arce, con la misma mentalidad con que en Chile se 
formaron los Pinochet y en Argentina los Videla y los 
Viola. García Meza, con esa franqueza de los novatos en 
el poder, lo reconoció así en una de sus primeras decla- 
raciones, 

Es ese ejército, instrumento y aliado del capital inter- 
nacionalizado y de la oligarquía financiera argentina, el 
que ahora quiere hacer con la cor lo que la COB no hizo 
con él: destruirla hasta la raiz. 

El ejército quiere así demostrar terminantemente que 
la revolución de 1952 se terminó, de una vez y para siem- 
pre. Nadie podría razonablemente refutarlo. 

Pero así co”, el movimiento obrero ha tenido que 
aprender en durísimas experiencias como ésta que el 
ejército no son los fusiles sino el Estado burgués y las 
relaciones sociales en las cuales se basa y que él defiende 


y reproduce, el ejército se verá obligado a comprobar 
que el movimiento obrero no son los locales sindicale , 
sino la conciencia política y la experiencia organizatlv 
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y de lucha acumuladas por la clase obrera y los trabaja- 
dores. A partir de ellas, incluida la experiencia terrible 
de este golpe de nuevo tipo y de esta nueva violencia 
(distinta de la violencia patriarcal de las viejas dictaduras), 
volverá a comenzar, en plazos aún no previsibles, la reor- 
ganización del movimiento obrero boliviano. Y esto, por 
más que asesinen, no podrán impedirlo eternamente 
los militares, porque para ello tendrían que matar a to- 
dos los mineros, es decir, suprimir a los productores de 
cuyo trabajo salen los Mercedes Benz y muchas otras 
Cosas. 

Nada de esto debe servir para minimizar los alcances 
de este golpe al movimiento obrero, terribles y devas- 
tadores si los hay. Si alguna conclusión se puede extraer 
del asesinato de Marcelo Quiroga, del triste destino de 
Lechín y de la demolición del local de la COB, es para 
que quienes todavía dudaban, buscaban salidas interme- 
dias o creían entretener a los señores de la guerra con los 
juegos de salón de la señora Gueiler, entiendan de una 
vez qué clase de enemigo tenemos por delante, qué se 
puede esperar de él y con qué métodos habrá que des- 
truirlo, 

Los nuevos gobernantes de La Paz contarán con ayuda 
financiera internacional. Ya han recibido cuantiosos prés- 
tamos, pese a todas las condenas democráticas. Y Alejan- 
dro Orfila, que siempre supo de qué lado sopla el viento, 
cree más en esos indicios que en las mayorías democrá- 
ticas cuando les erivía sus telegramas de felicitación. 

La Junta militar boliviana, seguramente por consejo 
de sus padrinos argentinos, se ha dirigido a la Unión So- 
viética diciéndole que sería “muy bien recibida” su ayuda 
económica al nuevo régimen. Este abierto pedido, que 
resultaría increíble si no existiera el antecedente de los 
excelentes negocios con que los gobernantes de Moscú 
favorecen y contribuyen a sostener a los gobernantes 
de Buenos Aires (como los de Pekín a los de Santiago de 
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Chile, por lo demás), pone a los dirigentes soviéticos, 
ante la opinión pública obrera, comunista y democrática 
internacional, en la obligación de dar una respuesta con- 
tundente, declarando que toda su ayuda irá, en cualquier 
caso, a las fuerzas obreras y democráticas de Bolivia, a 
los sindicatos perseguidos e ilegalizados y al gobierno 
constitucional en la clandestinidad que dirige Hernán 
Siles Suazo. Si, por el contrario, Moscú guarda silencio 
o, peor, sigue con el boliviano García Meza la misma 
política que con el argentino Videla, las consecuencias 
funestas de esa política, verdadera puñalada por la es- 
palda a los trabajadores argentinos y bolivianos, caerían 
inexorablemente, antes o después, sobre quienes no se 
delimitarán de ella condenándola públicamente y sin 
equívocos. 
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VI. Partido y sindicatos: la 
autorganización obrera 
en América Latina* 


*Publicado en El Machete, México, junio de 1980, núm. 2. 


Es una verdad comun que en los últimos quince años la 

economia, la sociedad y el Estado de los países latinoame- 

ricanos han experimentado profundas transformaciones, 
en las cuales ha incidido decisivamente la creciente inter- 
nacionalización del capital y de los procesos de trabajo. 
Estas transformaciones han abierto paso —o lo están 
haciendo— a una renovación de los modos de domina- 
ción de la burguesía y del bloque de sus fracciones en el 
poder. Se han extendido la industrialización, las agroin- 
dustrias y las relaciones salariales, han retrocedido en 
importancia (sin desaparecer) las relaciones de dominación 
y de explotación precapitalistas. Estos países se han 
modernizado, y con ellos se ha modernizado la lucha 
de clases en su interior. 

Mientras el nuevo bloque dominante de la burguesía, 
conflictivamente asociado con el imperialismo mediante 
las multinacionales y el capital financiero, ha manteni- 
do la iniciativa en estos cambios, su antagonista social, la 
clase obrera y el conjunto de los asalariados, ha debido 
sufrirlos, librando batallas defensivas que en ciertos casos 
le han permitido salvar algunas de sus posiciones y en 
otros han conducido a desastres cuyo paradigma es Ar- 
gentina. La victoria de Nicaragua en 1979 puede ser la 
confirmación de un cambio de curso de la corriente, 
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anunciado ya antes por movimientos huelguísticos y 
huelgas generales en Colombia, Bolivia, Perú, Brasil, 
Argentina misma; pero ese nuevo curso necesita afir- 
marse y generalizarse en la realidad política, no sola- 
mente en las luchas sindicales. 

Y aquí la clase obrera latinoamericana se enfrenta 
con una tarea que sigue siendo prioritaria entre todas, 
y todavía no cumplida en la gran mayoría de estos pai- 
ses: la conquista de su independencia política en relación 
con la burguesía y su Estado, su organización en partido 
obrero de masas, la vieja tarea que Engels definía en 
1892 en una carta a Kautsky: “En nuestra táctica una 
cosa está totalmente establecida para todos los países y 
los tiempos modernos: llevar a los obreros al punto de 
formar su propio partido independiente, opuesto a todos 
los partidos burgueses”. Salvo en Cuba y en Chile (o 
en los casos peculiares y aleccionadores de Nicaragua y 
El Salvador), dicho objetivo no ha sido alcanzado, particu- 
larmente en los países más poblados y con mayor acu- 
mulación de industrias: Brasil, Argentina, México Y 
Colombia. 

En la mayor parte de los países latinoamericanos la 
clase obrera, organizada sindicalmente, continúa bajo 
la influencia ideológica de direcciones burguesas O Pé 
queñoburguesas nacionales. Una correa de trasmisión 
privilegiada de esa influencia son precisamente las direc- 
ciones de los sindicatos y centrales obreras que agrupar 
a los trabajadores. También en esto el caso argentino 
con su dirección peronista es ejemplar, pero no difiere 
en calidad del boliviano, el brasileño, el mexicano, 
colombiano o el venezolano. 

La clase obrera combina así un niv 
sindical relativamente elevado, enraizado en 
res tradiciones y experiencias de lucha (Bo 
caso típico), con un nivel de organización po 
pendiente relativamente bajo. La combinación 
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datos (y no sólo el segundo) da una indicación acerca 
del nivel de conciencia alcanzado por la clase (que no es 
lo mismo que el nivel de combatividad), y en consecuen- 
cia de cuál es el punto de partida concreto en el plantea- 
miento de sus tareas políticas. 

Diversas corrientes y partidos socialistas, comunistas 
o de izquierda revolucionaria, en el pasado, tendieron a 
ver en aquellos sindicatos solamente la acción mediati- 
zadora de sus direcciones y no su carácter de organismos 
de masas de la clase obrera en los cuales se concentra y 
se realiza por ahora gran parte de su experiencia organi- 
zada de lucha. Tomando al sindicato por su dirección 
(confusión que la clase misma no comete), aquellas ten- 
dencias concluyeron que era preciso hacer madurar la 
conciencia de los trabajadores por otras vías, y crearon 
sindicatos “independientes” pero absolutamente minori- 
tarios o aislados, intentaron experimentos “foquistas” o 
similares, practicaron diversas variantes de propagandismo 
revolucionario cuyos ejemplos más típicos aparecieron 
en los sectores estudiantiles. 

Todos sabemos que la experiencia y los golpes, que 
pese a todo suelen enseñar a quien quiere aprender, lle- 
varon a muchos a cambiar esas posiciones y a revalori- 
zar la importancia de los sindicatos de masas como 
conquistas históricas —por burocráticas que sean hoy 
sus direcciones— del proletariado de los países latino- 
americanos. Pero en más de un caso esta reacción, en 
principio saludable, llevó y lleva todavía al extremo 
opuesto: idealizar a esas direcciones, conciliar con sus 
modos y métodos de dominación en los sindicatos, creer 
que sus periódicas izquierdizaciones verbales (que no 
radicalizaciones políticas) corresponden en alguna me- 
dida a las necesidades de los asalariados y no, como su- 
cede en realidad, a las de reajustar su papel de interme- 
diarios de la dominación ideológica de la burguesía bajo 
las condiciones cambiantes de la lucha de clases. 
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: mayores catástrofes del pro- 

El a el zolpa militar argentino de 
o e llegó al poder frente a una clase obre- 
marzo de 1976, que llegó al p ar 

alizada por la política burguesa de su dirección, 
pa señalado por una “izquierdización” de la CGT que 
peo antes amenazó con huelgas generales contra el golpe 
en ciernes, pidió nacionalizaciones a granel, exigió otras 
conquistas y puso todo en manos de la dirección política 
de Isabel Perón, protectora de las bandas paramilitares de 
la AAA y madrina sangrienta del caos que llevó al golpe. 

Pero la izquierdización verbal de esa dirección sindical 
tuvo un origen muy preciso: la radicalización real de los 
obreros argentinos, que a mitad de 1975 realizaron una 
enorme huelga general contra los planes económicos de 
“austeridad” de Isabel Perón y su ministro Rodrigo. 
Este movimiento fue dirigido por las comisiones coor- 
dinadoras, surgidas de las comisiones internas de las 
grandes fábricas de Córdoba, Buenos Aires, Rosario, el 
litoral y el norte argentinos, que a partir de los lugares 
de trabajo, y sin romper con los sindicatos nacionales, 
construyeron una dirección alternativa que pudo sobre- 
pasar en esa ocasión los frenos de los altos burócratas 
aliados a Isabel Perón. 

Este movimiento, sin embargo, no tuvo expresión po- 
lítica propia. Los obreros siguieron siendo peronistas, 
por razones históricas precisas que no es el caso analizar 
aquí. Pero, paradójicamente, la fuerza desplegada por el 
proletariado en la huelga general aceleró el golpe militar, 
urgido de detener ese proceso de radicalización autóno- 
ma y de destruir la organización obrera en los lugares de 
producción, las comisiones internas, los delegados de fá- 
bricas, las coordinadoras y, junto con ellas, los sindica- 
tos. Ese fue el enemigo real con el cual se ensañó y se 
ensaña todavía la masacre metódica y científica estable- 
cida como sistema de gobierno y de reorganización del 
capitalismo argentino por los militares en el poder. 
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Si me he detenido algo en este caso, es porque él ilus- 
tra también una de las vías de superación real de la do- 
minación de las direcciones obreras con ideología y 
política burguesa, y de politización independiente de 
la clase obrera y los asalariados a través de sus propias 
organizaciones sindicales. 

Las coordinadoras opusieron centralizadamente la 
política —una huelga general es siempre una decisión po- 
lítica— de las comisiones internas de fábrica, de los 
organismos de los trabajadores en su lugar de trabajo, 
a la política de la alta dirección sindical. Y las comisio- 
nes internas son órganos propios de los sindicatos, no 
ajenos, opuestos, o alternativos a ellos. 

Procesos similares han tenido lugar, con sus caracterís- 
ticas nacionales específicas, en el movimiento obrero 
boliviano, particularmente a partir de las decisiones de 
los sindicatos mineros cuyo órgano máximo en cada 
mina es la asamblea general de trabajadores. Por un 
camino semejante han progresado tumultuosamente los 

movimientos y la organización del proletariado brasileño 
desde 1977 hasta la última extensa huelga de los trabaja- 
dores metalúrgicos y del automóvil (41 días y más de 
150 mil huelguistas) en abril-mayo de 1980, cuyos pro- 
tagonistas colectivos han sido las comisiones de fábrica, 
los delegados electos y las asambleas generales de trabaja- 
dores. 

Organización de fábrica (comisión, comité, consejo, 
etcétera) formada por delegados de sección o departa- 
mento, electos y revocables, y asamblea general regular 
como instancia de decisión democrática colectiva, son 
los rasgos comunes de los momentos culminantes de 
esos grandes movimientos sindicales en Brasil, Bolivia 
y Argentina. 

La represión a la huelga brasileña demuestra, como en 
forma más terrible lo había hecho antes la dictadura ar- 
gentina, que el Estado y el bloque burgués que lo dirige 
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no pueden tolerar sin reaccionar, más allá de cierto lími- 
te, el crecimiento y la centralización de este tipo de or- 
ganización del proletariado. Tampoco la burocracia 
sindical tradicional lo desea, porque pone en cuestión su 
función mediadora tanto con la patronal como con el 
Estado y la somete al riesgo, para ella mortal, del control 
democrático por organismos de base. 

Estado, burguesía y burocracia sindical pudieron 
aceptar y convivir con este tipo de organización mien- 
tras la expansión de las economías capitalistas permitió 
asegurar concesiones al movimeinto obrero y mantener 
así la influencia de la ideología burguesa sobre los traba- 
jadores y el control de las direcciones sindicales con dicha 
ideología sobre los organismos de fábrica. Eso es cada 
vez menos posible a partir de los años setenta, cuando 
la crisis es el signo bajo el cual vive el capitalismo. 

Sobre todo por una razón muy sencilla: mientras el 
sindicato tiende a privilegiar o a absolutizar la disputa 
por el monto del salario (disputa a nivel del mercado ple- 
namente aceptable para la burguesía), su Órgano de fa- 
brica elegido por los obreros tiende a privilegiar la disputa 
sobre la organización del proceso de trabajo en la empresa 
misma (disputa en el plano de la producción inaceptable 
para el capital porque pone en cuestión el núcleo mis 
mo del poder, el derecho de decidir en qué y cómo Uil»* 
za la fuerza de trabajo que ha comprado con el salario). 

El comité de fábrica o comisión interna, el delegado 
de departamento o de sección, son el receptáculo Y 
vehículo de las protestas y las luchas de los trabajadores 
contra las condiciones de trabajo que les impone € ca- 
pital: aceleración de los ritmos, aumento de la carga de 
trabajo, más máquinas o más tareas por obrero, insalubr' 
dad, supresión o negación de pausas de descanso, ruido, 
humedad, calor, frío, falta de ventilación O trabajo a l2 
intemperie, ausencia de ropas de protección y de M 
de seguridad en el trabajo, control policial de los super 
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visores, los innumerables elementos que componen el 
régimen dictatorial y despótico bajo el cual viven log 
trabajadores su jornada de trabajo, es decir, la mayor 
parte de su vida consciente. 

En las nuevas condiciones de las economías latino- 
americanas, determinadas por la internacionalización 
del capital y los procesos productivos, el crecimiento 
industrial (y el del proletariado por consiguiente) y la 
crisis mundial, es previsible que sea precisamente a ese 
nivel adonde se traslade el centro del conflicto de clase, 
y por lo tanto, el punto focal de la reorganización sin- 
dical y política de la clase obrera. 

El capital, que en la mayoría o la totalidad de estos 
países ha logrado imponer por diversas vías una rebaja 
del salario real (desvalorización de la fuerza de trabajo) 
en los últimos años, tiende ahora, sobre todo en los paí- 
ses más industrializados de la región, a poner el acento 
sobre las exigencias de intensidad y racionalización de 
la explotación de la fuerza de trabajo, traducidas en un 

aumento multiforme de la carga de trabajo por asalaria- 
do (obrero industrial o empleado). A eso le da un nom- 
bre: productividad. 

Esa exigencia del capital choca directamente con la 
existencia y el fortalecimiento de la organización de fá- 
brica de los trabajadores. Entonces necesita asegurar 
condiciones políticas y jurídicas que le permitan impe- 
dir esa organización o desbarataria allí donde ella existe: 
derecho a despedir personal según la conveniencia de la 
empresa, inestabilidad en el trabajo, elevada tasa de turn 
over (rotación del personal), sistema selectivo de premios 
a la producción como complemento sustancial del sala- 
rio (de modo que éste queda atado a la productividad, es 
decir, al agotamiento de las energías físicas del trabaja- 

dor en cada jornada), control y represión política en el 
interior de las empresas, no reconocimiento de comisio- 
nes de fábrica ni de delegados de departamento como 
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instancias de negociación con la organización obrera, 

Y en estos puntos concretos (no en los salarios), el 
interés de la patronal coincide, por razones diversas, con 
el de la dirección sindical tradicional, que negocia el sa- 
lario pero se desinteresa totalmente de todos esos pro- 
blemas. 

Uno de los rasgos de lo que llamamos modernización 
de la lucha de clases es que la modernización de la eco- 
nomía y las nuevas exigencias prioritarias del capital 
llevarán a los trabajadores a buscar, crear o recrear esas 
formas de organización. Ellas van al mismo tiempo, con- 
tra el capital y contra la burocracia sindical. No quiere 
decir que derriban a uno y otra por un acto instantáneo: 
quiere decir que van minando paulatinamente, en un 
proceso acumulativo, sus bases de dominación incon- 
trolada e indiscutida en las empresas, y por consiguiente 
en la conciencia de los trabajadores. Y las van minando 
por un proceso relativamente largo y accidentado, como 
ce oleadas la lema de clases, de experiencias 
ata ac A as por los trabajadores colecti- 
conquistas le adas en progresos organizativos y en 
mente, la ln me en triunfos o en derrotas. Nueva- 

¿ ima huelga de los metalúrgicos brasileños 


Mo e dE ado de la huelga también deja una expe- 
victoria pea eS límites que finalmente impidieron su 
sectores y os sul dificultad para extenderse a otros 
expresión a ar presente para alcanzar una 
po tica. ee nado, órgano esencialmente po- 
P Mminante, lanzó toda su potencia en 
apoyo . A p 
rash A ntransigencia patronal (totalmente lógica, 
o de vista del capital) para batir a los traba- 
emandas centrales de éstos —recono- 
fábrica, Supresión Er y la organización sindical de 
las huelgas reconon¡ el arbitraje estatal obligatorio en 
+ nocimiento de la estabilidad en el traba- 
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jo— trascendían al plano político, mientras eran llevadas 
por ellos en el plano estrictamente sindical. Es precisa- 
mente ese carácter político el que explica la actitud 
singular de la Iglesia brasileña, al alinearse completamen- 
te del lado de los huelguistas frente al Estado. 

¿Cómo resuelve la clase obrera esa contradicción, 
cómo accede a la expresión y la organización políticas 
independientes? Las experiencias acumuladas en eta- 
pas diversas por los trabajadores bolivianos, argentinos, 
brasileños y colombianos y de otros países latinoameri- 
canos confirman la verdad general y sabida de que no 
pueden hacerlo sino a través de su propia experiencia 
vivida, camino largo y nunca rectilíneo pero en el cual 
las conquistas acumuladas en la conciencia y la experien- 
cia colectivas son las que nunca se pierden, aunque las 
conquistas llamadas materiales puedan retroceder o de- 
bilitarse por períodos enteros. 

Esa experiencia la viven, precisamente, en los sindi- 
catos. Pero, a partir de esta verdad general, hay que in- 
troducir una distinción decisiva. Los sindicatos y la 
organización sindical encubren, como hemos tratado 
de mostrar, diversos niveles y diversas realidades. Son 
también un terreno de la lucha de clases. 

La clase obrera, en ese terreno, avanza en su concien- 
cia, en su confianza en sí misma y en su independencia 
a través de todos aquellos caminos, experiencias, políticas 
y formas organizativas que favorecen y fortalecen su 
relación interior democrática, su iniciativa, sus posibi- 
lidades de elaboración de pensamiento colectivo y su 
capacidad de decisión autónoma. Eso se llama autorgani- 
zación obrera. 

Frente a las nuevas exigencias del capital y al terreno 
de lucha que ellas plantean a los asalariados, la autorga- 
nización se convierte en la dimensión y la condición pri- 
mordial para que éstos puedan responder al desafío. Los 
métodos y formas de la autorganización tienen esto en 
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común: al mismo tiempo que cuestionan al capital en el 
núcleo central de su dominación dentro de las empresas, 
cuestionan los métodos y las decisiones burocráticas de 
las direcciones sindicales tradicionales y, en consecuen- 
cia, el vehículo de la dominación ideológica de la bur- 
guesía sobre la clase obrera sindicalmente organizada. 

¿Quiere decir esto que la autorganización obrera gene- 
ra automáticamente la conciencia política de clase y la 
organización política independiente del proletariado? 
No es posible tal salto, tal generación espontánea. Pero 
sí genera las condiciones más favorables para el desarrollo 
de esa conciencia y esa organización políticas. 

A partir de allí, es necesario que, con el proceso de 
autorganización de la clase en el curso de sus luchas, con- 
fluya y se entrelace el proceso de influencia del programa 
socialista y la teoría marxista, que es llevado por las ten- 
dencias o partidos que los defienden políticamente. La 
táctica de esos partidos será acertada —o no— si ella 
lleva, como decía Engels, “a los obreros al punto de for- 
mar su propio partido independiente, opuesto a todos 
los partidos burgueses”, paso necesario para la lucha por 
el socialismo. 

Cada partido obrero existente, con su programa y su 
organización, puede en América Latina proclamar ser tal 
partido: el partido de la clase obrera. Pero aquí no im- 
porta lo que diga o piense cada partido de sí mismo, sino 
lo que diga la clase obrera misma. Ella se reconocerá en 
un partido marxista si éste es capaz de hacer encarnar 
en la conciencia de la clase, a través de la experiencia vr- 
vida de ésta en la lucha de clases, la convicción del pro- 
grama socialista como perspectiva histórica de la propiá 
clase, de su país y del mundo; es decir, si alcanza a dar 
un contenido anticapitalista y socialista consciente a SU 
lucha espontánea y natural contra el capital. j 

Esto, ya se ha dicho, no puede alcanzarse a traves ale % 
mera propaganda de las ideas socialistas sino a traves . 
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la organización de la experiencia del proletariado. De esa 
acumulación de experiencias nacieron los grandes parti- 
dos obreros de masas de Europa, lo cual explica su ex- 
traordinaria durabilidad y arraigo a pesar de políticas 
reformistas, fracasos o derrotas. 

La América Latina de hoy no es Europa, ni es la Amé- 
rica Latina de hace quince años. La lucha púr la organi- 
zación política independiente del proletariado, por su 
partido de clase, se basa sin duda en los viejos y sólida- 
mente probados principios del marxismo. 

Pero en cada país, además, esa organización recoge 
la historia y las tradiciones de organización nacionales 
y latinoamericanas de las masas: la revolución mexica- 
na (incluida su fase cardenista), la revolución boliviana, 
la revolución socialista cubana, el movimiento peronista 
de masas en Argentina, la Unidad Popular chilena, la 
revolución guatemalteca, los movimientos campesinos 
y mineros del Perú, la guerra antimperialista de Sandino y 
la actual revolución nicaragiiense, la insurrección de 
1932 y la actual revolución salvadoreña, y tantos otros 
movimientos. Quien ignore o menosprecie sus huellas en 
la conciencia de las masas que los han vivido o han here- 
dado sus tradiciones, no podrá organizar nada importante 
ni duradero. 

Pero principios y tradiciones, para encarnarse en una 
organización política reconocida por la clase obrera como 
suya, deben expresarse y traducirse en una política y una 
táctica que permita a ésta enfrentar al capital en las mo- 
dernas condiciones de la lucha de clases, impuestas por 
el dinamismo central del capital internacional, por las 
formas agudas de su crisis, y por el nuevo modo de do- 
minación que en consecuencia ejercen los Estados na- 
cionales. 

Hemos tratado de individualizar dónde se ubica el 
núcleo central que rige ese enfrentamiento presente entre 
capital y trabajo en nuestros países, y en consecuencia 
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el conjunto de la lucha de clases. Creemos que tanto la 
organización política futura como la actual reorganiza. 
ción sindical de la clase obrera latinoamericana tienen 
como condición primordial, dentro de las formas espec;. 
ficas muy diversas entre país y país, el hacerse fuertes en 
ese núcleo. La clase obrera se reconocerá políticamente 
como tal en aquel partido, existente O por crearse, cuyo 
programa, política y táctica se abran camino en sus lu- 
chas para permitirle responder a este desafío. 
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Apéndice 


Centroamérica, primera 
trinchera contra Reagan* 


*Uno más uno, 14 de noviembre 1980. 


1. El ascenso de Ronald Reagan al poder no significa, co- 
mo es obvio, que Estados Unidos haya resuelto su crisis 
de dominación en Centroamérica. Esta no depende de la 
política del presidente de turno en la Casa Blanca, sino 
de la crisis económica prolongada del capitalismo, del 
debilitamiento de la hegemonía del imperialismo estadou- 
nidense en el mundo y de la modificación resultante de 
las relaciones entre las clases en Centroamérica misma, 
modificación en la cual se suma como un factor determi- 
nante la actividad de las fuerzas revolucionarias centroa- 
mericanas. Pero significa, en cambio, que Estados Unidos 
intentará llevar adelante una nueva política para resolver 
esa crisis. La elección en sí no resuelve los problemas, si- 
no que los plantea en nuevos términos. 

El relevo de Carter por Reagan tampoco implica un 
cambio en los objetivos del imperialismo, sino una mo- 
dificación de sus tácticas. Pero sería poco responsable 
subestimar los efectos inmediatos que puede tener esa 
modificación, sobre todo cuando ella viene apoyada por 
una ola de opinión pública conservadora de la cual el as- 
censo de Reagan es el resultado y no la causa. 

Una vez en el poder, Reagan desencadenará mecanis- 
mos destinados a consolidarlo y a modificar aún más en 
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favor de su política las relaciones de fuerza dentro de 
Estados Unidos. Necesitará algunos éxitos inmediatos y 
es posible que Centroamérica sea uno de los terrenos 
donde trate de obtenerlos, concentrando allí y en unos 
pocos puntos más los esfuerzos de su administración, en 
lugar de dispersarlos por todo el planeta. Es posible tam. 
bién que sus cálculos personales y sus consejeros le induz- 
can a creer que con una inversión limitada pero enérgica 
de fuerzas puede obtener un viraje rápido de la situación 
en países que Estados Unidos siempre ha visto como “pe- 
queños”, para luego dedicarse a los más “grandes”, en el 
continente o fuera de él. 

Pero todo esto no puede borrar dos premisas funda- 
mentales. 

La primera es que el vuelco operado en Centroamérica 
después de la ofensiva final y la victoria de la revolución 
sandinista continúa actuando y que el fortalecimiento 
de las fuerzas revolucionarias en la región, pese a las gran- 
des dificultades que deben enfrentar, no se ha detenido 
en el curso del año 1980. Nicaragua revolucionaria con- 
tinúa siendo, por su existencia objetiva, un factor de cri- 
sis permanente de la dominación imperialista, y todavía 
está por probarse que los métodos de Reagan sean más 
efectivos que los de Carter para el fin común y único que 
ambos comparten: liquidar esa revolución. 

La segunda es que Reagan sube sobre la cresta de una 
ola conservadora y escéptica, producto de la crisis eco- 
nómica en Estados Unidos y de las derrotas del imperia- 
lismo en el mundo, similar en algunos aspectos a la que 
llevó al nazismo al poder en Alemania en 1933, pero SIN 
una mística nacional y una movilización de masas exa 
peradas comparables y además en un mundo donde, en 
los países decisivos, no ha habido derrotas importantes 
de la clase obrera. El nazismo subió sobre una derrota de 
proletariado (producto ante todo de la política de Stalin 
y del Partido Comunista alemán) que le abrió el camino 
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a la guerra. Reagan, en un mundo y en una situación 
completamente diferentes, tiene todavía que derrotar y 
desorganizar a los trabajadores asalariados en Europa y en 
Estados Unidos si quiere ir más lejos con algunas po- 
sibilidades de éxito. Su triunfo electoral fortalece el frente 
conservador y derechista a escala mundial, pero no im.- 
plica de por sí una derrota del frente objetivo de fuerzas 
revolucionarias comparable, ni siquiera de lejos, a las ca- 
tástrofes de los años 30. 

Por eso Reagan se verá tentado a comenzar por pro- 
yectos pequeños pero concentrados para afirmar su nueva 
política. Y el peligro para Centroamérica reside en que 
pueda considerarla un escenario de tamaño ideal para 
sus primeras aventuras contrarrevolucionarias. 


2. Sería imprudente, decimos, ignorar los peligros que sig- 
nifica el nuevo poder en la Casa Blanca. Pero frente a 
ellos, y vista la ola social conservadora en que se apoyan 

aS amenazas, no hay política más desastrosa que tratar de 
contenerlos apostando a otras tendencias del imperialis- 
mo (Carte, Anderson, Kennedy. ..), tan contrarrevolu- 
cionarias (aunque con métodos relativamente diferentes) 
como Reagan y hoy subordinadas a la política agresiva 
de éste. Los llamados a la sensatez y a la cordura, tan ha- 
bituales en algunos sectores de la izquierda, no tienen 
ningún efecto en estos enfrentamientos de la lucha de 
clases, salvo el de desmovilizar a los oprimidos si confían 
en ellos. 

La elección de Reagan expresa la voluntad de enfrenta- 
mientos más violentos. Esa voluntad, sobre cuya magni- 
tud el resultado electoral es inequívoco, sólo puede ser 
contenida primero y disuelta después si se le opone una 
fuerza igual o superior, y contraria. Es lo que en su tiempo 
no tan lejano, y con un heroísmo y una tenacidad de los 
cuales aún hay mucho que aprender, hizo Vietnam frente 
a Kennedy, Johnson, Nixon, Ford y todos sus kissingers. 
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Cuando en Estados Unidos llega al poder un hombre 
que declaradamente va a buscar el choque, denuncias 
invectivas y exhortaciones son vanas. Es preciso hacer 
un recuento de las propias fuerzas, y potenciarlas unifi. 
cándolas con una política que se prepare para ese choque. 


3. La revolución centroamericana, hasta ahora, se ha 
abierto paso acrecentando sus propias fuerzas y aprove- 
chando las grietas que le ofrecía la agudeza de la crisis 
interburguesa en los países de la región. Desde el asesina- 
to de Pedro Chamorro hasta el desplome de la Guardia 
Nacional, la revolución nicaragilense dio muchos ejem- 
plos de esa conbinación. Pero si bien la crisis interbur- 
guesa sigue operando, El Salvador indica que la burguesía 
y el imperialismo también han sacado sus experiencias 
de Nicaragua. Primero el remplazo del dictador Humberto 
Romero por la junta militar-democristiana, luego la derro- 
ta de los planes del coronel Adolfo Majano, están diciendo 
(entre otros muchos ejemplos) que sectores importantes 
de la burguesía o de sus aparatos de poder no se aliarán 
con la revolución, por moderada que ésta se presente. 
Esto no quiere decir que no es posible atraer aliados pro- 
venientes del campo burgués o del campo reformista: El 
Salvador también da ejemplos en ese sentido. Pero sign 
fica que esos aliados, a diferencia del FAO nicaragúense 
que durante largos meses ambicionó y trató de subordi: 
nar a sus proyectos al FSLN, sólo existirán cuando se su- 
bordinen al proyecto revolucionario porque yen en él el 
futuro nacional, con la clara conciencia de que ese pro” 
yecto conduce no a una mediación sino a UN enfrenta” 
miento durísimo con el núcleo central de la burguesla Y 
de su Estado y con el imperialismo estadounidense, d 
Reagan en la Casa Blanca significa la confirmació? , 
estos alineamientos sin “tercer campo” ni mediadores: 
uno de un lado, los otros del otro. Reagan nO puede ] 
quidar de un plumazo la crisis revolucionaria y prerrevO 
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lucionaria en los países centroamericanos. Pero intentará 
darle una salida provisoria, más diferente allí que en otras 
regiones del mundo de la que proponía Carter. Su Oposi- 
cióna lostratados del Canal de Panamá es clara al respecto. 
Si esa oposición es llevada a los hechos, quedará colgada 
del aire la función negociadora e intermediaria de la polí- 
tica de Omar Torrijos, así como sus funciones de hegemo- 
nizar O conducir por esa vía a las fuerzas revolucionarias 
centroamericanas, que sería conducirlas al desastre. 

El agotamiento del nacionalismo torrijista, cuyo vuelo 
siempre fue de corto alcance, tiene su correspondencia 
en el fracaso de la UDP en Bolivia (pese a su victoria elec- 
toral), en la derrota de Manley en Jamaica, en la pérdida 
de peso de la política de Carlos Andrés Pérez en Vene- 
zuela (pese a las crisis interiores que afectan a la democra- 
cia cristiana). Reagan no sólo tiene planes para intervenir 
en El Salvador. Intervendrá también más activamente 
que su predecesor en la política de Panamá y de Costa 
Rica, para apretar el cerco sobre Nicaragua y convertir 
lo que fueran “santuarios” de los revolucionarios durante 
la guerra sandinista en posibles “santuarios” de los con- 
trarrevolucionarios (además de los que ya tienen en Gua- 
temala y Honduras). Noestá dicho que alcance su objetivo. 
Pero si no lo logra, no será por la resistencia que puedan 
oponer esas tendencias burquesas nacionales, sino por la 
solidez del frente que alcancen a consolidar las fuerzas 
de los trabajadores y del antimperialismo revolucionario, 
sin subordinarse ni sembrar ilusiones en la política refor- 
mista de Manley o en los juegos parlamentarios de Acción 
Democrática venezolana, que serán derribados como mu- 
ros de adobe por el bulldozer reaganista. 


4. Cuando este giro derechista se produce en Estados Uni- 
dos, la acumulación de fuerzas con que ya cuenta la re- 
volución en Centroamérica es verdaderamente importante, 
aunque no sea todavía irreversible. Revisando los prime- 
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] e apenas tres años, puede 
ros números de uno eras qa elas pri 
comprobarse cuáles notic os, E si 
Centroamérica. El 14 de noviembre, mons: Pra 
nulfo Romero pedía al gobierno salvadoreño (la dictadura 
del general Romero) que cumpliera los acuerdos firmados 
por funcionarios oficiales, la Iglesia, la empresa privada 
y dirigentes sindicales para solucionar diversos conflictos, 
El 18 de noviembre, Ernesto Cardenal hacía pública su 
adhesión al FSLN y un dirigente sandinista declaraba en 
una larga entrevista al enviado de uno más uno: “Este 
es el inicio del asalto final planteado por nuestra Orga- 
nización para terminar con la dictadura somocista”. (No 


había pasado mucho tiempo del ataque al cuartel de San 
Carlos y el asalto final ve 


sabemos, exactamente u 
19 de noviembre, los m 
Ixtehuacan, San Marc 


Tres años después Nicaragua ha 
enfrent 


triunfado, y el nivel del 
lento de clases es eno 


tes políticos, militares 
or y Guatemala. Un frente similar, 
emocráticas, está en sus fases ini 
Onde las huelgas han sido estimula- 


a nivel de demandas d 
ciales en Honduras, d 
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das por las luchas de los países vecinos, como también 
ha ocurrido en Costa Rica con la reciente huelga bananera. 
Sin ser todavía determinantes para toda Centroamérica, 
son entonces El Salvador y Guatemala los que tienden a 
dar la tónica y a indicar las vías para el desarrollo y la 
acumulación de fuerzas revolucionarias. 

A esto hay que agregar una conquista ya irreversible: 
la convicción extendida y adquirida en la experiencia co- 
tidiana misma de que la revolución centroamericana es 
una unidad indivisible no sólo en las trayectorias entrela- 
zadas de los procesos en cada uno de los países, sino 
también, y sobre todo, en sus posibilidades de victoria. 
Buena parte de la suerte de Nicaragua se juega hoy en 
El Salvador y mañana en Guatemala. Y en caso de victo- 
rias sucesivas, una construcción económica realmente 
viable sólo es concebible a escala centroamericana, po- 
niendo en común recursos naturales y humanos y plani- 
ficando regionalmente las economías. Esta convicción, 
antes teórica y ahora adquirida en la práctica, subyace 
en cada una de las decisiones importantes de los revolu- 
cionarios centroamericanos. Ella es producto de la historia 
pasada, pero sobre todo de las luchas presentes. 


5. El conjunto de esas fuerzas, en sus diversos grados de 
desarrollo según los países, están amenazadas en el futuro 
próximo por un ataque directo y sin mediaciones por 
parte del nuevo gobierno de Estados Unidos. Evidente- 
mente, ese ataque no será sino la continuación del que 
ya llevó Carter durante los cuatro años de su mandato, 
pero una continuación por medios más desembozados. 
Según la vieja escuela de todos los dominadores, es posi- 
ble que el ataque no sea simultáneo, sino que traten de 
dividir las fuerzas democráticas y revolucionarias comen- 
zando por unas y ofreciendo treguas a otras a cambio de 
su neutralidad, para después lanzarse contra quienes (si 
es que los hay) caigan en esa trampa elemental. 
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La respuesta a esa previsible ofensiva imperialista por 
parte de las fuerzas revolucionarias y democráticas de- 
pende, sustancialmente, de dos factores: 1) recursos ma- 
teriales (capacidad organizativa ya consolidada y, en los 
casos de Nicaragua, El Salvador y Guatemala, armas y 
abastecimientos); 2) política. 

No me ocuparé aquí del primero. 

En cuanto a la política, el curso derechista del nuevo 
presidente de Estados Unidos y su política de alianzas 
podrá ser enfrentado con mayor eficacia cuando más se 
le oponga un curso antagónico en el bando opuesto: un 
reforzamiento de los objetivos revolucionarios dentro 
de las demandas y movilizaciones democráticas y un for- 
talecimiento de las organizaciones revolucionarias en el 
vasto frente con fuerzas democráticas y antimperialistas. 
Esto no significa una política de ultraizquierda, que re- 
chace aliados y proponga solamente objetivos máximos 
de clase. Significa, al contrario, la posibilidad de ganar 
algunos nuevos aliados que inevitablemente serán recha- 
zados por los aspectos más odiosos de la política reaga- 
nista. Pero para atraerlos la alternativa no es rebajar la 
propia política al nivel del “carterismo” (si es que esto 
existe) o algo parecido, sino acentuar el curso revolucio- 
nario que agrupe, en torno al núcleo fuerte del progama 
obrero y de sus demandas, único capaz de enfrentar en 
forma coherente al extremismo reaganista, al resto de 
los aliados provenientes de otros sectores de clase. En 
otros términos: no es Jamaica y su vía, sino El Salvador 
y la suya, lo que señala el camino para la expulsión del 
imperialismo y el progreso socialista de la revolución. 

No hay que olvidar que en Centroamérica no es toda- 
vía el imperialismo el que tiene la iniciativa, sino el que 
está obligado a tratar de recuperar el terreno perdido: no 
está dicho que un presidente derechista y reaccionario 
lo logre. Sería conveniente, sin embargo, que para en- 
frentar su anunciada embestida se reagruparan a nivel 
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público, en un frente centroamericano y del Caribe, las 
organizaciones revolucionarias, democráticas, antimpe- 
rialistas, sindicales y populares que conforman el vasto 
campo de la revolución centroamericana, y formularan 
en una conferencia internacional el programa antimpe- 
rialista de los años 80 para responder al desafío que viene 
del nuevo ocupante de la Casa Blanca. También aquí la 
revolución vietnamita —para no hablar ya de la soviética 
en sus años primeros— nos ha dejado muchas enseñanzas 
útiles. 


6. Mas todavía que en el año quetermina, en 1981 lo que 
ocurra en Centroamérica será vital para toda América La- 
tina. El nuevo presidente de Estados Unidos, cumpliendo 
con sus declaraciones, prepara acuerdos y convergen- * 
cias con los dictadores de Argentina, Brasil, Chile y otros 
países del sur. Esos acuerdos no anularán las contradic- 
ciones que existen hoy entre esas dictaduras y Estados 
Unidos, que radican sobre todo en conflictos de intere- 
ses competitivos de las respectivas burguesías con sus 
socios imperialistas (estadounidenses, europeos y japo- 
neses). Pero permitirán ganar tiempo tanto a Reagan 
como a las dictaduras del sur para sus respectivos pro- 
yectos contra sus pueblos y para tratar de ajustar cuentas 
con ese foco contagioso que es la revolución centro- 
americana. 

A su vez, la resistencia y el progreso de los centroame- 
ricanos en su guerra de liberación podrá ser uno de los 
primeros grandes obstáculos con que tropiece Ronald 
Reagan en su curso contrarrevolucionario que, si no es 
contenido, puede desembocar más adelante en la guerra 
nuclear. La barbarie tecnológica como forma de orga- 
nización social permanente es la alternativa que los mo- 
dernos “fascistas democráticos” de Estados Unidos 
proponen contra la revolución socialista en el mundo. 
Los heraldos monstruosos de esa barbarie son el arsenal 
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nuclear y bacteriológico del Pentágono como respuesta 
masiva a la revolución; y la práctica de las formas más 
sofisticadas y científicas de tortura, enseñadas en cáte- 
dras especiales por técnicos militares estadounidenses, 
en la represión selectiva contra los pueblos latinoameri- 
canos, prácticas en las cuales los militares uruguayos se 
destacan como los discípulos más aventajados. Arsenal 
nuclear y tortura científica son las expresiones extremas 
de la irracionalidad total del sistema capitalista y de la 
subordinación de la ciencia a los fines del capital, es de- 
cir, a la perspectiva de una nueva barbarie. 

Si la revolución socialista es la única respuesta históri 
ca posible a ese curso antihumano, ella no es un acto 
único e instantáneo, sino también una larga y extensa 
“acumulación de fuerzas, de conciencia y de experiencia 
a través de derrotas y victorias, siempre parciales y siem- 
pre cuestionadas mientras el centro del imperio manten- 
ga su poder militar y económico. 

Nuevamente, si como todo indica las amenazas de 
Reagan son reales, una de esas batallas se aproxima en 
Centroamérica y se focaliza en El Salvador, Nicaragua y 
Guatemala. Si las fuerzas reaccionarias pasan, se soldarán 
con las dictaduras del sur y la amenaza apuntará a Méxi- 
co (y su petróleo), a Cuba y también a Venezuela (por 
mas ayuda que su actual presidente siga dando a la junta 
salvadoreña, luego será su turno). Si la embestida es re- 
chazada y se consolidan y extienden las fuerzas de la 
revolución, Reagan deberá rehacer sus cuentas y las dic- 
taduras del sur verán crecer sus problemas interiores. 

Centroamérica, primera trinchera, no debe caer. 
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Esta obra se terminó de imprimir en julio de 1981, 
en los talleres de IMPRESORA PUBLIMEX, S. A. 
Calz. San Lorenzo 279-32, Unidad Industrial Ixtapalapa. 
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